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¡Importante!




Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por lo cual no tiene costo alguno. Es una traducción hecha por fans y para fans. Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo. No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.
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Sinopsis 





Soy Everett “Rett” Ramses.

Nueva Orleans es mi mundo, mi reino y mi dominio.

Después de lo que he hecho, algunos dicen que soy el diablo.

Yo digo que soy un hombre que sabe lo que quiere, y nada me impide conseguir lo que deseo.

Tomé Nueva Orleans, y ahora quiero a Emma O’Brien.

Como hija del rival y enemigo jurado de mi padre, su destino es ser mi esposa.

Emma está en mi mundo ahora.

Es hora de que haga un trato con el diablo.






Prólogo
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Con un beso casto, uno que dejó mi propia esencia en mis labios, Rett empujó la silla hacia la mesa y volvió a su asiento.

Me temblaron las manos al coger mi vaso de vino. El líquido rojo tembló cuando me llevé la copa a los labios. Tras consumir una generosa porción, miré más allá de las velas al hombre que ahora cenaba despreocupadamente. Un bocado de gambas y una ostra en una galleta, como si no acabáramos de... Mi cabeza tembló cuando encontré mi voz.

—A ver si lo entiendo. ¿Ross hizo un trato con respecto a mí?

—No.

—¿No?

Rett se pasó la servilleta por la comisura de los labios, los mismos labios que acababan de llevarme al éxtasis, dos veces.

—Después de una profunda conversación con tu amigo y de mi propia y diligente investigación, volví a ponerme en contacto con el Sr. Underwood y le ofrecí un trato que no podía rechazar.

Mi cabeza tembló. —No se pueden hacer tratos con respecto a las personas. No funciona así.

La diversión volvió a bailar en sus oscuros orbes. —Querida mía, el trato está hecho.

—¿Por qué crees que aceptaría esto?

Bajando el tenedor al plato que tenía delante, Rett se sentó más erguido y tomó aire. —Eres una mujer marcada.

Tuve que preguntarme si él se refería a lo que acabábamos de hacer.

Everett Ramses continuó. —Tu hermano te quiere muerta.

Me senté más recta. —Kyle murió en el accidente con nuestros padres. Hace más de cuatro años que él se fue.

—No, querida, Kyle O’Brien está muy vivo. Ha esperado su momento y ahora cree que puede reclamar Nueva Orleans. Sin embargo, para lograr su objetivo, él debe superar dos obstáculos.

—¿Dos?

—Yo —dijo Rett, echándose hacia atrás en su silla con forma de trono y apoyando los brazos—, y tú.

—¿Qué tengo yo que ver con todo esto?

—Kyle, tu hermano adoptivo, afirma que su participación en la ciudad se basa en la creencia de ser el hijo que Jezabel North abandonó. Verás, está proclamando que él es el verdadero heredero de Isaiah Boudreau.

La realidad de las palabras de Rett se asentó a mi alrededor en una niebla.

—¿Mi hermano está vivo y me quiere muerta?

—Él sabe que estás aquí, en Nueva Orleans.

—¿Qué significa eso?

—Significa que te quedarás conmigo. Te protegeré, y una vez que seas legalmente Emma Ramses, serás intocable.

Me puse en pie, incapaz de quedarme quieta. El aire frío fluía bajo mi falda, recordándome que estaba desnuda debajo.

—Esto es ridículo. Debería volver a Pittsburgh.

—No —dijo Rett definitivamente—. Te he tenido bajo protección allí desde que me enteré.

—¿Había gente vigilándome?

—Eso se acabó. Tu casa está en Nueva Orleans.

Mis manos salieron, volviendo a golpear mis muslos. —¿Y hacer qué, Rett? Mi vida está en Pittsburgh.

—Tu educación y tu sueño es ser escritora. No hay mejor lugar en el mundo que este, pero lo más importante es que serás mi esposa. —Como no respondí, él continuó—. Tengo hombres esperando para escoltarnos fuera de este restaurante.

—¿Fuera, a dónde? —pregunté.

—A mi casa. Es muy segura.

Mi mirada se dirigió a la puerta y regresó. —¿Y si digo que no? ¿Si me voy?

Rett señaló hacia la puerta. —No lo harás, pero como eres mi futura esposa, prefiero no tenerte cautiva contra tu voluntad. —Se encogió de hombros—. Lo haré, aunque prefiero que cooperes.

Me mordí el labio con los dientes mientras contemplaba todo lo que se había dicho. —¿Qué pasará si me voy?

—Si atraviesas esa puerta sola, serás vulnerable, no solo ante Kyle, sino también ante sus hombres. Puede que consigas llegar al patio o, posiblemente, a la acera de más allá; sin embargo, puedo decir inequívocamente que... un paso más significaría una muerte segura.
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Rett señaló la puerta por la que acababa de amenazar con salir.

—No lo harás —dijo él—, pero como eres mi futura esposa, prefiero no tenerte cautiva contra tu voluntad. —Se encogió de hombros—. Lo haré, aunque preferiría que cooperaras.

El sonido de la voz profunda de Rett, combinado con su aire de Nueva Orleans, me hizo vibrar. Su mirada oscura se encontró con la mía mientras mis ojos se cerraban. Mi pulso se aceleró con los recuerdos de lo que había hecho, de lo que yo había permitido que me hiciera. En un lugar entre el placer y el dolor, mi núcleo permanecía retorcido por la comprensión de que, en cuestión de unas horas o menos, había dejado de lado todo lo que sabía -todo lo que había oído con mis propios oídos y visto con mis propios ojos-por las palabras, no, por la demanda de un hombre que de alguna manera dispersaba tanto mi cuerpo como mi mente.

Era demasiado. No podía concentrarme.

Como si condujera en una noche oscura bajo un aguacero, buscando una señal de calle desconocida con la radio encendida, el conductor buscó el volumen y bajó la canción conocida. No disminuyó la lluvia que caía, ni trajo la luz del sol al cielo nocturno, ni hizo más visible la señal; simplemente redujo los estímulos.

Eso era lo que buscaba mientras la exigencia de Everett Ramsés permanecía en el aire, mezclándose con el brebaje de los deliciosos aromas del surtido de mariscos, el alcohol restante que circulaba por mi torrente sanguíneo y la humedad que él había facilitado entre mis muslos.

—¿Por qué debería creerte? —pregunté.

—Porque sabes que tengo razón.

Su respuesta fue sencilla y, aunque ridícula, había una parte de mí, en lo más profundo de mi ser, que se preguntaba si él podía tener razón, si tenía razón.

Rett se puso en pie, echando hacia atrás la silla con forma de trono desde la que había dictado sus decretos. Mi respiración se entrecortaba cuando él se acercaba a cada paso. No había necesidad de apresurarse, él sabía que su público estaba cautivo, no tan cautivo como lo estaría yo, pero aun así, mis tacones altos se clavaron en el suelo mientras me agarraba a la silla que tenía delante. Las costuras de su camisa blanca se tensaban con su profunda respiración. Su apuesto rostro no mostraba ningún signo de emoción.

La tentadora nube que lo rodeaba se sumaba al abrumador asalto a mi mente. El vino, el marisco y la rica fragancia picante llenaron mis sentidos cuando él me acercó la silla y me animó a sentarme.

—Ves —dijo mientras me sentaba y él se quedaba detrás de mí. Su timbre resbaladizo cortó el aire—. Sabes que lo que he dicho es cierto.

Antes de poder hablar, sus grandes manos me bordearon los brazos.

Eran la única parte de él que podía ver, pero lo sentí detrás de mí, su presencia dominando mis pensamientos, calmando el caos mientras me concentraba solo en él. Cerrando los ojos, dejé que sus profundos sonidos se infiltraran en mi mente, desencadenando reacciones en mi interior; al igual que la bola de plata dentro de una máquina de pinball antigua, rebotaban de aquí para allá.

La calidez de su tacto aumentó.

—Piensa en ello, Emma. Las veces que te has preguntado si por casualidad te has dejado la puerta sin cerrar. Los sonidos que escuchaste en medio de la noche. Las veces que caminabas por una acera oscura, con los sentidos en alerta máxima mientras mirabas a izquierda y derecha, preguntándote si te estaban observando. Y las ocasiones en las que te preguntabas si las cosas estaban fuera de lugar, sabiendo que no deberían estarlo, pero teniendo una sensación, una que no podías evitar.

A pesar de su cálido tacto, mi piel se enfrió. Con cada una de sus frases, recordaba un momento o quizás más. Estaba tan ensimismada en mis pensamientos que no me había dado cuenta de dónde se habían posado sus manos, de lo que estaban haciendo, hasta que la presión en mi cuello se hizo incómoda.

—Tu vida ha estado en mis manos, como ahora.

La alarma hizo que la adrenalina recorriera mi circulación mientras levantaba la mano, tirando y forzando sus dedos. Aunque mis uñas pintadas arañaron, su agarre no cesó.

—Estarías muerta si no fuera por mí.

¿Iba a morir esta noche?

Él apretó más fuerte. —¿Tienes miedo?

Mis pulmones ardían mientras luchaba por llenarlos de aire. No respondí o no pude responder.

—Que no se diga, Emma, que no te he dado a elegir. Tu elección es aquí, ahora mismo. Soy yo o la muerte. —El agarre de Rett se intensificó a medida que aumentaba la presión sobre mi cuello. Sus labios se acercaron a mi oreja, el aire caliente se burló de mi piel hipersensible—. Me hice una promesa. Si elegías la muerte, sería en mis manos.

El pánico que había estado creciendo en mi interior se evaporó en la húmeda brisa de Nueva Orleans que soplaba más allá de las paredes. A pesar del agarre de Rett, de las manchas oscuras que danzaban ante mis ojos y del ardor en mi pecho, tuve una repentina comprensión, quizá una epifanía. Dejé caer las manos sobre mi regazo, sin luchar ya contra la amenaza de Rett.

Mi reacción, o la falta de ella, tuvo la respuesta que esperaba, la respuesta por la que había apostado mi vida.

Rett me soltó el cuello.

No pude evitar jadear mientras el aire entraba en mis pulmones. Fue similar a salir del agua después de zambullirse en la parte profunda de la piscina. A medida que el aire me llenaba, mis sentidos se agudizaban. No solo los aromas, sino todo: el tacto, la vista, el oído y el gusto.

La suave música de jazz que salía de los altavoces ocultos estaba más alta y las velas parpadeantes eran más brillantes. El mundo giraba, no metafóricamente. Rett giró hacia él la silla en la que yo estaba sentada. Con su fuerte agarre en los brazos de la silla, él se inclinó hacia adelante hasta que su oscura mirada estuvo a centímetros de la mía. Con toda mi atención, él preguntó: —¿Te estás sometiendo a la muerte?

—No. —Mi voz era un poco rasposa. Intenté igualar mi respiración, confiada en mi siguiente afirmación—. No me harás daño.

La expresión que tenía ante mí se transformó cuando este apuesto hombre adoptó una sonrisa villana. —¿Está segura, Srta. North?

En primer lugar, mi nombre no era North. Sin embargo, con cada latido de mi corazón, estaba segura de mi afirmación. Estaba segura que si Everett Ramses me quisiera muerta, no habría prometido su protección incluso antes de saber su nombre. Si él me quisiera muerta, podría haber exprimido muy fácilmente mi último aliento mientras sus fuertes dedos me aplastaban el cuello, la laringe y la tráquea hasta que ya no pudiera inhalar.

Levanté la barbilla. —Sí, estoy segura.

Rett se puso erguido, con su mirada penetrante todavía sobre mí. —Te equivocas.

Alcanzando el borde de la mesa y empujando la gran silla hacia atrás, me puse de pie, manteniendo mi mirada fija en la suya. Si se trataba de un concurso para ver quién parpadeaba primero, estaba dando lo mejor de mí.

—Si he de creerle, Sr. Ramses, me ha estado protegiendo de una amenaza desconocida. —Sonreí—. ¿Está diciendo que no se le puede creer?

Casi imperceptible a la vista, su cabeza tembló. Esa micro reacción era la señal reveladora que Everett Ramses era un hombre que rara vez mostraba su mano. Él mantenía sus emociones e intenciones cerca del chaleco. Y, sin embargo, un momento antes, a pesar de su tono y de la misma cadencia de sus palabras, había sido llevado al límite, mostrándome sus verdaderos sentimientos. No, Everett Ramses no me quería muerta.

—Srta. North, no es una mentira cuando digo que podría apagar fácilmente esa brasa que brilla en sus ojos azules. Soy un hombre de palabra, y lo dije en serio. Estará protegida de su hermano, así como de otras fuerzas que trabajan contra usted. —Él levantó la barbilla—. Con una excepción.

—¿Qué podría ser eso?

—No qué, quién. —Inhaló, sus fosas nasales se encendieron mientras me escaneaba de arriba a abajo—. Yo, Emma. No haré promesas que no pueda cumplir. No me comprometeré a no hacerte daño. No soy un hombre fácil. Casarte conmigo te salvará de tu hermano, pero no de mí. —Como si fueran láseres, sus ojos oscuros recorrieron el escote de mi blusa—. Pagarás por mi nombre y mi protección.

—¿Pagar?

—Con tu lealtad y obediencia. Ya te he dicho que obedecer te traerá recompensas.

Había dicho orgasmos, pero no estaba dispuesta a interrumpirlo.

—La desobediencia traerá consigo un castigo.

—Sr. Ramses, no soy una niña.

Rett me agarró la mano y tiró de ella hacia delante hasta que quedó atrapada entre su agarre y su erección dura como una roca, no tan oculta bajo su costoso pantalón gris. —¿Sientes lo que me haces?

Mi pulso aumentó. —Sí.

—Soy consciente que no eres una niña, Emma. Los niños no me ponen duro. Quiero una mujer, una mujer madura, sensual y fuerte. No actúes como una niña y no te trataré como tal. Tu trabajo a partir de hoy es simple. Actúa como la mujer capaz de ser mi esposa. Demuestra al mundo que has nacido para ser la reina de Nueva Orleans. Como he dicho, eso te hará intocable, para todos menos para mí. —Apretó más mi mano contra él—. Te tocaré, Emma. Cada centímetro de esa suave piel será mío para disfrutarlo. Al igual que mis labios y mi lengua te han dado placer, mi polla encontrará placer dentro de ti. Te mostraré cómo una mujer debe ser tratada. Conmigo, en mi cama o donde yo decida, encontrarás más placer del que creías posible.

Con sólo sus palabras, estaba a punto de arder, y después de lo que había ocurrido antes, no podía discutir la exactitud de su promesa.

—Pero eso no significa que vaya a evitarte el dolor. Tú, Emma North, aprenderás a disfrutar de ambos. —Soltando mi mano, él continuó: —El tiempo es esencial. La proximidad de Kyle está más cerca de lo que me gusta. Preguntaste qué pasaría si salías de esta habitación. —Sacudió la cabeza—. No permitiré que te vayas sin compañía y acabes en manos del hombre que considerabas tu hermano. —Me alcanzó la barbilla—. Escúchame.

Este toque fue diferente al de hace unos segundos. Puede que Everett Ramses piense que es un maestro controlando sus emociones, pero vi la contención en su expresión. Este toque fue más suave, incluso sensual. El contraste con los segundos anteriores provocó ondas de choque en mi piel y en mi circulación. No fue el vino lo que me dejó embriagada, sino este hombre lleno de misterio y un caleidoscopio de intensas emociones.

—Eres mía, Emma. Nuestra unión y matrimonio es lo mejor para Nueva Orleans. También es lo mejor para ti; sin embargo, debes saber que si llega el momento en que cambias de opinión y eliges la muerte, será en mis manos. ¿Cuál es tu elección?

¿Quién elegiría voluntariamente la muerte?

Levanté la palma de la mano hacia el pecho de Rett, extendiendo los dedos sobre la camisa. Bajo mi contacto, su corazón latía a un ritmo constante pero rápido. Durante solo un momento, me permití reunir fuerzas.

—Esta noche, mi elección eres tú, Everett Ramses. —Incliné la cabeza hacia un lado—. Estoy dispuesta a ver dónde me lleva el destino. Solo debes saber que no me intimido fácilmente. No me subestimes. Aunque me intrigas, no soy una frágil flor que estás salvando de marchitarse. Puedo manejar cualquier cosa que me lances.

—Sin embargo, debes saber que el hecho de hacerme humedecer y ser capaz de proporcionarle placer a mi cuerpo no significa que vayas a tener mi corazón. Lo encerré hace años. Decida usted, Sr. Ramses, ¿sigue siendo un trato lo que quiere?

Su brazo me rodeó la cintura, tirando de mis caderas hacia las suyas, con su erección aguijoneando mi estómago mientras mi cuello se encorvaba. —Nunca he ofrecido amor, Emma. Este acuerdo es lo que el destino nos exige a ambos. Es un acuerdo por mi ciudad y por tu vida. El amor es una debilidad, un talón de Aquiles, por así decirlo. Es mejor que ambos entendamos las limitaciones de nuestro acuerdo desde el principio. Mi oferta es por mi nombre y mi protección. Los corazones solo sirven para hacer circular el oxígeno por nuestro torrente sanguíneo. Cásate conmigo y el tuyo seguirá latiendo. No tengo otro uso para él.

Inhalando, contemplé el rostro de Rett. No cabía duda que él era guapo, con su barbilla definida, sus pómulos altos y su frente prominente sobre sus ojos intensamente oscuros. El cabello oscuro de su cabeza seguía despeinado desde que pasé mis dedos por él mientras me llevaba al éxtasis, dos veces. El hombre me resultaba tentador y atractivo.

¿Significaba eso que era un buen hombre? ¿Un hombre amable? ¿Un hombre al que podía amar?

Esas respuestas no importaban. El amor no era algo que ninguno de los dos buscaba.

Rett me pedía un compromiso —una promesa—, un acuerdo legal, uno que yo estaba segura me daría placer en formas que solo este hombre podía dar. No era como si él quisiera mi corazón y mi alma. Ni siquiera eran míos para darlos. Él nunca sabría por qué. No era su asunto.

Este acuerdo era para cumplir con la demanda del destino. Yo podía hacerlo. Una sonrisa apareció en mis labios. —Estoy de acuerdo, por hoy.

—No, Emma, hasta que la muerte nos separe.
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Desde el momento en que accedí a la demanda de Rett, nuestros pasos fueron un torbellino lleno de maniobras clandestinas. Tras salir de la sala donde cenamos, nos adentramos en oscuros pasillos. Insegura de mis pasos, me dirigía la firme dirección de una gran mano en la parte baja de mi espalda. Con un cambio de presión, me giré mientras Rett nos conducía por pasillos con túneles hasta que abrió una puerta que conducía a un todoterreno esperándonos. El conductor permaneció en silencio, solo abrió la puerta y permitió que Rett y yo nos deslizáramos por el suave asiento de cuero.

Una vez que estuvimos todos dentro del vehículo, observé cómo el conductor asentía por el espejo retrovisor a Rett. Luego, él deslizó el todoterreno dentro y fuera del tráfico que se detenía mientras nos dirigíamos desde el Barrio Francés hasta el Distrito Central de Negocios.

A pesar de haber descubierto recientemente que había nacido en esta ciudad, Nueva Orleans era nueva para mí.

La ciudad no era nueva; era más antigua que nuestra nación. Antes que la tierra fuera intercambiada con Estados Unidos en la Compra de Luisiana de 1803, Nueva Orleans era la capital territorial de la Luisiana francesa. Mi amor por la historia me permitió conocer el pasado, pero no me ayudó en el presente. Las viejas farolas dieron paso a los altos edificios de oficinas mientras intentaba distinguir las señales de las calles o ver los puntos de referencia sobre los que solo había leído.

Mientras estábamos sentados en el asiento trasero de un todoterreno en marcha, empecé a preguntarme si existía un paralelismo entre los acontecimientos recientes y esta ciudad. En 1803, Estados Unidos compró el territorio de Luisiana por el ridículo precio de dieciocho dólares la milla cuadrada. La legalidad de la transacción podía ser cuestionada. La historia demostró que Estados Unidos pagó a Francia por una propiedad que no poseía, una propiedad, de hecho, de los nativos americanos. Mi mente volvió a la razón por la que estaba en Nueva Orleans o a la mentira que me habían contado.

Me volví hacia Rett. —Dime qué trato hiciste con Ross.

Ross era mi socio y amigo. El último término lo usaba a la ligera. Sin embargo, Ross Underwood me había convencido para que viajara con él desde donde ambos vivíamos en Pittsburgh hasta Nueva Orleans para reunirme con el misterioso inversor, Everett Ramses. En algún momento entre el despertar de esta mañana en mi apartamento de Pittsburgh y el de antes en el bar, se había cerrado un trato, tal vez una compra.

¿Era Ross Francia y el territorio de Luisiana yo?

Antes que Rett pudiera responder, el hombre en el asiento delantero con un dedo en un auricular habló. —Señor, es Noah.

Rett se sentó más erguido. —Dime.

—Golpeó a uno de los objetivos.

Rett negó con la cabeza. —¿Solo uno?

—Sí, señor. Los demás se desvanecieron.

Rett dejó escapar un largo suspiro. —Quiero una identificación. Consigue todos los datos y envía refuerzos para Noah antes de que nadie se tropiece innecesariamente con la escena.

Con cada parte de la conversación, mi pulso se aceleró un poco y mis ojos se abrieron más, como si enfocar la vista me ayudara a entender.

Una vez que los dos hombres dejaron de hablar, me giré hacia mi costado, observando el perfil de Rett. No pretendía conocerlo, pero vi los músculos tensos en el perfil de su cara y en su cuello mientras su mandíbula se apretaba.

—Rett, ¿qué está pasando? —Como no respondió, me acerqué a él y le puse la mano en el antebrazo—. ¿Se trata de mí?

Nuestros neumáticos pasaron por un bache, haciendo que todos rebotáramos y que mi atención cambiara de Rett al parabrisas. La ciudad que había estado fuera de las ventanillas había desaparecido, sustituida por un oscuro túnel iluminado solo por alargadas luces en las paredes que parecían percibir nuestra presencia, encendiéndose a medida que nos acercábamos y apagándose una vez que habíamos pasado. La forma en que el todoterreno se inclinaba hacia abajo me hizo saber que nos dirigíamos al subsuelo.

—Dime —exigí.

La gran mano de Rett se posó sobre la mía mientras sus labios se afinaban en una línea recta. Sacudió la cabeza, una y solo una vez, pero cuando las luces de las paredes iluminaron el interior del todoterreno, vi que su movimiento era deliberado. En ese momento, bajo su mirada, mientras los pequeños pelos de mi nuca se erizaban, tuve la sensación de una reprimenda silenciosa.

Hablé con más suavidad. —Por favor, dime qué está pasando.

Su voz era silenciosa. —Lo he hecho, Emma. Tal vez deberías escuchar.

Antes de que pudiera responder, el todoterreno se detuvo. Cuando me giré para mirar más allá de las ventanillas, un gran portón estaba en proceso de moverse hacia un lado, revelando una larga escalera de cemento que conducía hacia arriba. —¿Dónde estamos?

—En tu nuevo hogar y estás aquí a salvo. —Mientras Rett hablaba, apareció un hombre, bajando las escaleras. Sus mocasines negros y su pantalón gris fueron los primeros en aparecer. Sin embargo, mientras descendía hacia nosotros, no fue su atuendo lo que me llamó la atención. Fue su tamaño y su enorme volumen. Con la cabeza calva y una funda de arma visible, este hombre era el guardaespaldas por excelencia. Si existiera un requisito visual para los guardaespaldas, este hombre sería su modelo.

El conductor abrió la puerta al lado de Rett.

Rett levantó la mano hacia mí, con la palma hacia arriba. —Ven, Emma.

Colocando mi palma en la suya, me desplacé hasta situarme a su lado. Una brisa fresca hizo volar mi falda, aunque no pude identificar su origen. Los sonidos resonaban por todo el aparcamiento, pero no importaba en qué dirección me girara, no había nadie más. Los cuatro estábamos solos en una inmensa caverna de cemento.

—Esto es Nueva Orleans —dije.

—Lo es.

—¿Es seguro estar bajo tierra?

—Este túnel y el garaje están reforzados. Cuando digo que son seguros, lo digo en serio.

Poniéndome más erguida y levantando la barbilla, pregunté: —¿Dónde están mis cosas? —No había visto mi bolso ni mi teléfono desde que había dejado la mesa que compartía con Ross. En la habitación del hotel, tenía una maleta con algunos objetos. No eran muchos. Mi visita a Nueva Orleans había sido planeada como una estancia de solo dos días. Cuando dejé Pittsburgh esta mañana, tenía toda la intención de volver a mi casa.

—Sr. Ramses —dijo el hombre grande de gris.

—Ian. —Rett se volvió hacia mí y sacó algo de su bolsillo—. Emma, finalmente tendrás tus cosas. Confía en mí. Estás a salvo.

Lo que sea que él estaba sosteniendo tenía mi atención. —¿Qué es eso?

Rett lo acercó y dejó que el material se desplegara desde las puntas de sus dedos. —Para tu bienestar.

Di un pequeño paso hacia atrás y mis hombros chocaron con la puerta del coche. —¿Qué es eso? —Era una pregunta retórica. Reconocí una venda para los ojos.

Rett se acercó, su voz era un susurro constante. —Hay cosas que no estás preparada para descubrir. —Sus manos se acercaron a mis hombros, presionando y animándome a girar.

En cambio, me mantuve firme mientras mi cabeza temblaba. —No, Rett. No quiero que me vendes los ojos.

Con una exhalación, él inclinó mi cabeza hacia delante y dejó un persistente beso en mi cabeza. —Compláceme.

¿Por qué?

¿Por qué iba a complacer a este hombre que no conocía?

—Porque —respondió él, respondiendo a mi pregunta no formulada—, esto es lo último que te pediré esta noche. —Él levantó mi barbilla hasta que nuestras miradas se encontraron—. No por mi regla, Emma, sino porque me has confiado tu vida.

—Pero, ¿por qué una venda en los ojos? Esta es tu casa, ¿verdad?

—Señor, nosotros...

Rett levantó la mano hacia el conductor, silenciando el resto de la frase de este último. —Emma.

Cerrando los ojos, exhalé y me giré, dándole a Rett acceso en silencio para colocar la venda sobre mis ojos y asegurarla detrás de mi cabeza. Una vez que terminó, él levantó mi mano. —Ve con Ian. Él te llevará a tu suite.

Con la cabeza alta, asentí. Rett me colocó la mano en una manga.

—Srta. North, tenga cuidado.

Ian lo decía en sentido figurado, ya que con la venda en los ojos no estaba viendo nada.

Cuando empezamos a subir, oí el cierre de las puertas del vehículo antes que el todoterreno partiera. Aunque no pude ver a Rett marcharse, lo sentí. Se había formado una extraña conexión entre nosotros en poco tiempo y, con su marcha, sentí como si faltara una parte de mí.

—Srta. North —dijo mi nuevo guardaespaldas, atrayendo mi atención hacia él.

Inspiré profundamente. —Soy Emma, Emma O’Brien.

—Por favor, siga subiendo. Ya casi llegamos al final.

—¿Qué me está ocultando el Sr. Ramses?

Sin intentar responder a mi pregunta, Ian continuó con sus indicaciones. —Estamos arriba. Ahora giramos a la derecha.

Las indicaciones de Ian continuaron a través de un laberinto. Con mi visión oscurecida, mis otros sentidos se hicieron más fuertes. Diferentes texturas de suelos. Empezamos en el cemento, cruzamos la dura madera, y ahora estábamos caminando sobre moqueta. Desde que salimos de las escaleras de cemento, subimos una escalera y después de caminar, subimos otra. El aire que nos rodeaba tenía la temperatura fresca y constante del aire acondicionado, y los únicos sonidos que podía distinguir eran los de nuestros pasos, las indicaciones de Ian y nuestra respiración.

Finalmente, él se detuvo. —Srta. North, esta es su suite.
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Soltando el brazo de Ian, alcancé la parte trasera de la venda.

—Srta. North, por favor…

Tiré de la venda, aflojando el material mientras una gran puerta ante mí se abría hacia adentro.

—Por favor, entre —dijo Ian con un suspiro mientras metía la mano en el interior de la habitación y pulsaba un interruptor.

A pesar de las luces, la habitación parecía oscura, necesitando una ventana abierta o una puerta al exterior. Como era casi medianoche, eso solo añadiría la iluminación artificial de las farolas, pero cualquier iluminación adicional ayudaría.

Antes de entrar, eché un rápido vistazo a izquierda y derecha. El pasillo se extendía en una dirección con otra puerta cerrada al otro lado. El otro camino conducía a lo que parecía ser el rellano de una escalera. Las altas paredes estaban cubiertas por un revestimiento de madera con adornos que llegaban casi a mi altura; por encima, el color era verde oscuro. Levanté la barbilla, observando el alto techo y los candelabros brillantes de las paredes.

—¿Cómo voy a encontrar la manera de salir de aquí? —pregunté.

—Eso no será necesario. La suite está bien surtida. Más allá de la habitación principal hay otras: un baño, una sala de ejercicios y un pequeño despacho o sala de estar. —Inclinó la cabeza hacia un gran armario—. Allí hay una nevera con agua y aperitivos. Le traerán la comida. No hay que preocuparse por perderse.

Mientras él hablaba, mis nervios de antes regresaron, retorciéndose y apretándose con cada frase. Me quedé inmóvil fuera de la entrada.

—Un momento, ¿estás diciendo que debo quedarme ahí dentro?

—Sí, Srta. North. Esta es su suite. Está perfectamente segura aquí dentro.

—No. —Crucé los brazos sobre mis pechos—. No acepté ser una prisionera.

—No estoy al tanto de lo que acordó, ma’am. Recibo órdenes del Sr. Ramses. Si tiene algún problema con los acuerdos, es con él con quien debe discutirlo.

Al asomarme al interior, observé las pesadas cortinas que cubrían lo que supuse eran grandes ventanales. Esto era Nueva Orleans. ¿Acaso no suele haber balcones? Está dos plantas por encima del suelo -una suite de una tercera planta - por lo que pude evaluar de tanto caminar. Era un trayecto largo, pero tal vez podría bajar si lo necesitaba.

—Ma’am1.

Dejo escapar un suspiro. —Dile al Sr. Ramses que quiero verle en cuanto vuelva.

—Sí, ma’am.

Segundos después de cruzar el umbral, Ian comenzó a cerrar la puerta. Antes que él pudiera, me interpuse en el camino. —Ian, tenía cosas en el hotel, y ahí están mi teléfono y mi bolso. Me gustaría poder contactar con el Sr. Ramses yo misma. —No es que supiera su número, pero aún así—. ¿Podría traerme mis cosas, por favor?

El hombre asintió. —Creo que se lo mencionó al Sr. Ramses.

—Ahora te lo menciono a ti también.

—Informaré al Sr. Ramses.

No era mucho, pero era algo. —Gracias.

Antes que la puerta se cerrara del todo, la mirada gris de Ian se encontró con la mía. —Está usted a salvo. Nadie le tocará aquí. Puede descansar sabiendo eso.

Y la puerta se cerró.

Antes de poder alejarme para mirar a mi alrededor, el mecanismo de cierre hizo un clic que resonó en la silenciosa habitación. Mi cabeza empezó a temblar hacia los lados y mis manos también. Sin ver nada más de la habitación, me giré, asiendo el pomo de la puerta y girándolo.

El hecho que no se moviera no fue una sorpresa. Mi reacción exagerada al darme cuenta sí lo fue. Inmediatamente, cerré los dedos en puños y comencé a golpear la sólida puerta de tres metros.

—Ian —grité—. Ian.

No pasó mucho tiempo hasta que la cerradura volvió a hacer clic y el pomo se movió.

—Srta. North.

—No hagas eso. —Cruzando los brazos sobre el pecho, traté de regular mi respiración—. No me gustan las puertas cerradas.

—Ma’am, estaré justo al lado de la puerta o lo hará otro guardia. El Sr. Ramses quiere...

—Él quiere que me quede aquí, por ahora. —Esperaba que la última parte de la frase fuera correcta.

—Sí.

—Lo haré. Ni siquiera saldré al balcón... si es que lo hay.

La frente de Ian se frunció. —La cerradura es para mantenerla a salvo.

—¿Quién entraría en la casa del Sr. Ramses? —Como Ian no respondió, continué—. Y si alguien lo hiciera, ¿podría pasar por ti? —Los labios de mi nuevo guardia se juntaron en una línea recta—. Puedes mantenerla cerrada, pero no la cerradura... por favor.

—Descanse, Srta. North. Estaré fuera de la puerta.

—¿La puerta permanecerá sin cerrar?

Ian asintió.

No había ganado la guerra. Había un guardia apostado al otro lado de la puerta con instrucciones estrictas de no permitirme salir; sin embargo, cuando la puerta se cerró y la cerradura no se accionó, sentí que tal vez había ganado una batalla.

Me quité los zapatos de tacón y disfruté de la suavidad de la alfombra que rodeaba la gran cama con dosel mientras pasaba la mano por el pesado material del dosel. El estampado floral de rosas hacía juego con el de la colcha y las cortinas. Grueso y lujoso, el estampado de la tela me recordaba a los que se veían en las mansiones de antaño. Las paredes eran blancas y con textura, con adornos de madera oscura. Incluso el techo estaba artesonado con adornos de madera, creando múltiples casillas a una altura de al menos cuatro metros.

Los muebles parecían de época. Los postes de la cama con dosel y el cabecero eran de cerezo, pesados y sólidos. El armario que había mencionado Ian era de dos tonos, y me recordaba a los muebles que tenían mis abuelos cuando yo era joven. Todo estaba limpio e impecable. Pasé la mano por encima de la mesita de noche.

No era como si esta suite estuviera olvidada y cubierta de polvo.

¿Había sido prevista mi llegada?

Una vez que recorrí el dormitorio principal, me detuve en el armario, encontrando la pequeña nevera que me habían prometido. Aunque ya no tenía hambre, cogí una botella de agua y giré la tapa para abrirla. El tapón emitió un ligero clic.

Tras dar un largo trago, reanudé mi exploración.

Abriendo puertas y accionando interruptores, encontré todo lo que Ian había mencionado. Más allá del gran dormitorio había una sala de ejercicios. Aunque había varias piezas de equipo de entrenamiento moderno de alta calidad y un espacio abierto para hacer yoga o ejercicio, la habitación era relativamente pequeña. Miré a los grandes ventiladores de techo.

El cuarto de baño adjunto al dormitorio compensaba la pequeña sala de ejercicios. Las superficies brillaban con azulejos de mármol y grifos brillantes con tiradores resplandecientes. Había una gran ducha de cristal con múltiples cabezales y una bañera sumergida lo suficientemente grande para dos personas. Las toallas de felpa colgaban de los estantes y, además del espejo sobre el tocador, había una mesa de maquillaje con luces adicionales. Cuando abrí los cajones de la mesa de maquillaje, encontré una variedad de cosméticos con marcas que reconocía y otras de las que solo había oído hablar.

Ese descubrimiento me llevó de nuevo al dormitorio. Mientras que los cajones de las cómodas estaban vacíos, el armario no lo estaba. Estaba ligeramente lleno. A un lado había una bata y un camisón largo de raso. Al sentir la suave tela, sacudí la cabeza. Esto no se parecía a la ropa de dormir que normalmente utilizaba. Yo era más bien un usuario de pantalón corto y camisola. En los otros estantes había algunos tops y una variedad de faldas no muy diferentes a la que llevaba puesta, y otras prendas de ropa informal. En el estante del calzado había pantuflas, zapatillas de deporte y un par de chanclas con tachuelas.

Una rápida comprobación verificó que todo era de mi talla.

El último lugar en el que busqué fue lo que Ian llamaba el despacho o sala de estar. Al abrir la puerta, me encontré con el aroma del cuero y el papel. Cerrando los ojos, reconocí que eran los aromas de una biblioteca, un lugar que me encantaba de niña. Mi atención se centró en la estantería de madera empotrada del suelo al techo que llenaba una de las paredes. Con techos de cuatro metros, había incluso una escalera deslizante como la que tenía Bella en La Bella y la Bestia.

Con todo lo que había pasado, la familiaridad de los libros me llamaba.

Pasé las yemas de los dedos por los lomos mientras leía los títulos de los clásicos, así como de la literatura femenina contemporánea, el romance y los thrillers psicológicos. Muchos de los títulos y autores los había leído, otros los tenía en mi lista de libros pendientes y otros eran nuevos para mí. Saqué un clásico conocido de la estantería, abrí la cubierta e inhalé el aroma. Había dos ventanas con cortinas. Cerca de una había un escritorio. Cerca de la otra ventana había una tumbona acolchada.

Me vino a la mente la gran bañera, pero en algún momento de los últimos minutos me había invadido una sensación de fatiga. Alcancé una suave manta sobre la tumbona y me acomodé en el mullido y largo sillón. Como era de noche y la luz del sol no intentaba escapar por las pesadas cortinas, encendí una lámpara de lectura, pasé la página del primer capítulo y comencé a leer.

Era la mejor de las épocas, era la peor de las épocas, era la edad de la sabiduría, era la edad de la estupidez...


    



1 Ma’am es una expresión dirigida de manera formal y respetuosa, a una mujer de alto rango fememino o cuando se habla de realeza femenina.
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Cuando abrí los ojos y el tacto de las suaves sábanas acarició mi piel, me encontré con la oscuridad. Por un segundo, imaginé que estaba en mi apartamento de Pittsburgh. Ese segundo se desvaneció rápidamente cuando los recuerdos de una noche increíble se precipitaron. Fue como si una presa se rompiera dentro de mí, ahogando mis pensamientos en recuerdos difíciles de creer. Mi corazón latía más rápido y mi respiración se aceleraba. Parpadeando en la oscuridad, recordé a Everett Ramses, la razón por la que no estaba en mi casa. Vi su oscura mirada, recordé la sensación de sus manos en mi garganta, su promesa de muerte en sus manos. Mi cuerpo luchó mientras volvían otras sensaciones, como si en un tiempo increíblemente corto, él había encontrado la manera de darme también placer.

Recordé su sólido pecho, su tacto posesivo, la forma en que me agarró las muñecas mientras me seducía en aquel comedor. Incluso recordé su rica y picante fragancia. Con un sobresalto, me senté, consciente de repente del aroma. Ya no estaba contenido en mi memoria, y aspiré más profundamente mientras me giraba en una dirección y luego en otra en la absoluta oscuridad. Levanté mi propia mano, incapaz de distinguirla mientras parpadeaba, deseando que mis ojos se ajustaran.

El aroma volvió a aparecer, picante y limpio, flotando en el aire.

—Rett —exclamé.

¿Estaba él presente o eran mis recuerdos tan poderosos?

Una vez más, sin la vista, mis otros sentidos trabajaron horas extras. Con la posibilidad de no estar sola, de repente fui incómodamente consciente de mi desnudez bajo las sábanas. Eso me llevó al segundo pensamiento: Estaba en la cama, no en la sala de estar con la gran librería. Extendí las manos y descubrí que las sábanas a ambos lados estaban frías.

Tirando de la sábana con fuerza sobre mis pechos, miré fijamente a la oscuridad, tratando de distinguir qué -si había algo-se escondía en las sombras.

¿Estaba imaginando el olor de su fragancia? Al fin y al cabo, no había ninguna otra señal que él estuviera presente.

Sin embargo, ¿cómo llegué de la silla a la cama?

¿Cómo me desnudé?

Incluso sin más pruebas, sentí su presencia. Era lo contrario de lo que había sentido mientras él se alejaba de lo que yo creía que era la última noche. Había una conexión que compartíamos, una que no podía discernir. Era como si su ausencia hubiera creado un vacío, y su presencia era demasiado abrumadora para ser ocultada por la oscuridad.

El pulso me latía bajo la piel, retumbando en mis oídos mientras tenía la sensación de que él, sus oscuros orbes, me miraban a través de la oscuridad, viéndome a mí, toda yo, bajo las sábanas.

Volví a pronunciar su nombre.

Me concentré en las ventanas. Sabía su ubicación sólo de memoria, ya que todavía no había luz en los contornos. Sin mi reloj y sin mi teléfono, mi capacidad para juzgar el tiempo era limitada. Sin embargo, parecía que había dormido lo suficiente para que llegara la luz del día.

El profundo tono de Rett onduló en la oscuridad, aportando calidez incluso donde no había luz. —La belleza se despierta.

Mi respiración se entrecortó cuando sus palabras rompieron el silencio. No pretendía conocer a este hombre, ni siquiera mucho de él, y aun así, podía percibir su comportamiento en el tono. Se acercaba más a como había sido cuando nos conocimos, más amistoso sino incluso juguetón.

Me gustó.

Cerrando los ojos, vi al hombre que solo podía escuchar. Imaginé sus anchos hombros, su amplio pecho y su tacto posesivo.

—Estás despierta, ¿no?

—Sí —dije mientras acercaba la sábana y apretaba los muslos.

¿Cómo podían unas pocas palabras hacer que mi sangre se calentara, que mi núcleo se retorciera?

—¿Rett?

Su respuesta llegó de forma no verbal mientras la cama se hundía. El aroma de su fragancia creció cuando sentí que se acercaba.

—¿Rett? Enciende las luces. ¿Qué hora es? ¿Cómo me he metido en la cama?

Cuando se me escapó la última pregunta, un dedo se acercó a mis labios. —¿Siempre te despiertas tan inquisitiva?

Bajo su tacto sonreí. —Solo cuando me despierto en una cama dentro de una habitación oscura, sin ropa y en presencia de un hombre que apenas conozco.

—Te llevé a la cama después de encontrarte dormida en la biblioteca.

La biblioteca.

Me aparté de su contacto. —¿Y no me desperté?

—Hablaste.

—¿Lo hice?

Él encontró mi mano y la llevó a sus firmes labios. —Me preguntaste si estaba a salvo.

¿Lo hice?

—Dijiste algo sobre Charles Dickens.

Eso me devolvió la sonrisa. —Estaba leyendo ‘Historia de dos ciudades’.

—Ian dijo que habías pedido verme cuando regresara. —Su cálido aliento me hizo cosquillas en la piel mientras distinguía su silueta.

—Lo hice, pero no recuerdo que estuvieras aquí —admití.

—Tuviste un día muy largo. Empezaba a preguntarme cuándo te ibas a despertar. Es más de mediodía.

—¿Lo es? —Me acerqué a la oscuridad, con mis dedos extendidos sobre su camisa. Bajo mi contacto, su corazón latía a un ritmo constante pero rápido—. ¿Es después del mediodía? —Intenté darle sentido a todo—. Nunca duermo hasta tan tarde.

Su ligero tacto acarició mi mejilla con una familiaridad que no sabía si habíamos conseguido. Al igual que con su tono, admitiría, aunque solo fuera para mí que me gustaba. Mi rostro se inclinó hacia él.

—Te he estado observando.

—¿Viendo cómo duermo? ¿En la oscuridad? —Se me ocurrió un pensamiento—. ¿Me desnudaste?

—Te ayudé. Nadie más ve lo que es mío.

Los pequeños vellos de mi cuello se erizaron. Con mi mano aún contra su pecho, me esforcé por verle, sus rasgos. En la oscuridad estaban ahí, ocultos en las sombras. —¿Qué pasó anoche?

—Te lo acabo de decir. Te encontré dormida...

—No —interrumpí—. Antes de eso.

—Accediste a ser mía.

No era eso lo que quería decir. —Después de marcharte. ¿dónde fuiste? ¿Estabas en peligro? ¿Quién es Noah y qué o quién era su objetivo? ¿Qué pasó?

Rett levantó mi mano, la de su pecho, y enroscando mis dedos, la amoldó a su posición deseada. La calidez de su tacto dio paso a la firmeza de sus labios mientras salpicaba mis nudillos de besos. —Anoche hablamos de eso. Yo también tengo preguntas para ti.

—No me acuerdo de anoche. Recuérdamelo —respondí.

—Dime por qué no quieres que se cierre la puerta.

Se me heló la piel. No era una pregunta que hubiera previsto. —Ian te lo dijo.

—Emma, hay algo que deberías saber. En esta casa, en esta ciudad, no hay nada que yo no sepa. No hay secretos. Ian trabaja para mí y se le ha encargado mantenerte a salvo. Cuando no esté cerca, él sacrificará su vida por la tuya. Cuando esté cerca, haré lo mismo. Ahora, cuéntame lo que pasó anoche. Él dijo que parecías molesta.

Estaba molesta cuando la puerta estaba cerrada. Aunque él acababa de decir que no había secretos, tampoco estaba siendo sincero conmigo. Mi problema con las puertas cerradas no era de su incumbencia mientras la puerta siguiera sin cerrar. Retiré la mano. —Quizás era algo más que la cerradura.

—Habla conmigo.

Me desplacé hacia el cabecero de la cama. —Cielos, Rett. Tal vez me molestó que hicieran un trueque sobre mí mientras no estaba presente. Quizá me asustó que me llevaran a un lugar no revelado, me vendaran los ojos y me condujeran a una suite abandonada. Tal vez sea porque a mí también me gusta saber cosas y ahora mismo no sé ni entiendo nada de lo que está pasando.

El calor del cuerpo de Rett me cubrió brevemente mientras él se acercaba por detrás de mí, moviendo una almohada. —Recuéstate, Emma. Te lo explicaré.

—Explícate mientras me siento.

Rett inhaló. —Emma, mis reglas son simples. He hecho mis deberes sobre ti. —Su mano se acercó a mi mejilla, sus dedos se extendieron y recorrieron mi largo cabello.

Aunque su tacto era suave, tuve una visión del comedor y de sus manos alrededor de mi cuello.

—No solo eres impresionantemente bella —continuó—, también eres inteligente y creativa. Tienes la ambición de lograr cualquier cosa que te propongas. Estoy seguro que eres capaz de seguir mi sencilla regla.

Me mordí el labio superior entre los dientes, tratando de recordar. Habían ocurrido demasiadas cosas. No estaba segura de cuál era la regla que había proclamado. —¿Me lo recuerdas?

Rett apartó la sábana de mí, su cadencia se hizo más deliberada. —Acuéstate, Emma. Acuéstate y descansa la cabeza.

La piel de gallina cubrió mi carne expuesta y mis entrañas se retorcieron mientras obedecía. Mi cabello rubio caía en cascada alrededor de mi rostro mientras me acomodaba en la almohada, mi mente se arremolinaba con las posibilidades de lo que estaba por venir. Sí, estaba desnuda; sin embargo, él me había desnudado y la habitación seguía muy oscura.

—Mi única exigencia —dijo él— es que, como mía, estés preparada para mí, dispuesta a obedecer lo que te pida, cuando te lo pida.

Recordé que había dicho eso en el restaurante.

Su toque bajó. —¿Estás preparada? ¿Estás húmeda?

Mis piernas se apretaron. —No te conozco. —No era una respuesta a su pregunta, sino una declaración de verdad e incertidumbre.

—Lo harás.

Cogí su mano y la sujeté con fuerza. —Rett, necesito respuestas.

—Una pregunta, Emma, y luego quiero tocarte como quise hacerlo cuando te ayudé a acostarte.

—¿No lo hiciste?

—Prefiero una pareja con pleno consentimiento. Anoche, supe que estabas cansada y que decías cosas que parecían mezcladas.

—¿Estabas en peligro anoche?

—El peligro está en todas partes, menos aquí.

Solté su mano cuando su declaración se posó sobre nosotros. A pesar de no saber dónde estaba, en este lugar, él nos consideraba a salvo.
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Cerré los ojos mientras el tacto de Rett recorría mi piel expuesta. Quizá fuera más fácil en la oscuridad. No podía ver su expresión ni lo que hacía. Confié en mis otros sentidos. Mientras lo hacía, era como si Rett también estuviera sin visión. Si lo estuviera, sus acciones tendrían más sentido. Con su ligero toque, él me leía, leía la historia de mi cuerpo escrita en Braille. Comenzó por las yemas de mis dedos, besando y chupando suavemente cada una de ellas. Sus manos bordearon mis brazos, levantándolos por encima de mi cabeza.

Aunque no habló ni los mantuvo en su sitio, supe que quería que permanecieran allí.

Esta posición me dejaba al descubierto mientras él me recorría por detrás de la oreja y por el cuello. Se me puso la piel de gallina cuando me besó la clavícula hasta que bajó. Aunque el aroma de la frescura nos envolvía, sus mejillas tenían restos de barba que me arañaban la piel de la forma más perfecta. Mis pechos se volvieron más pesados con la anticipación de su toque, su lengua lamió y sus dientes mordieron mis pezones, ahora duros. Involuntariamente, mi espalda se arqueó mientras mis gemidos resonaban en el dormitorio.

—Hermosa, Emma, cierra los ojos y piérdete en mis caricias.

Ya estaba allí, un paso adelante.

Lentamente, sus besos fueron bajando.

¿Quién era este hombre que podía convertirme en masilla con su tacto?

Nunca había sido así con nadie más, ni siquiera con los hombres que conocía y que me conocían. Era como si Rett Ramses tuviera un manual de instrucciones sobre lo que hacía falta exactamente para excitarme.

—Abre las piernas.

Abrí los ojos y bajé los brazos, bloqueando su avance. —Yo no...

Una cálida palma cubrió suavemente mi mejilla. —Lo sé todo sobre ti, Emma. No me importa que no seas virgen. Me importa que desde ahora hasta tu último aliento, seré el único que te toque.

Mi virginidad.

Ese no había sido el final de mi frase. Me empujé contra su pecho. —Rett, eso no es... lo que quería decir es que no estoy preparada para el sexo.

—Aceptaste obedecer.

Asentí en la oscuridad. —Lo sé. Lo hice y lo intentaré. Lo que hiciste en ese comedor fue... nunca he reaccionado... pero necesito expresar mi opinión.

Rett se sentó más alto. Sentí su mirada oscura sobre mí. —¿Como la cerradura de la puerta?

—Sí, como la cerradura.

—Alza los brazos, Emma, como yo los tenía, y abre las piernas para mí. Te daré tiempo si sigues haciendo lo que te digo.

Mi corazón rebotó contra mi esternón mientras levantaba lentamente los brazos. Mi pulso latía como un tambor retumbando en mis oídos. Mientras mis dedos buscaban el cabecero de la cama, deseé que hubiera un marco de cama de latón o algo para sostenerlo. La calidez del tacto de Rett bordeó mi estómago, recordándome su segunda orden. Sin un recordatorio, hice lo que me había dicho, levantando los pies y dejando que las rodillas cayeran a los lados.

—Todavía no te he tocado el coño. Dime si estás mojada.

—Lo estoy.

—¿Por qué, Emma?

—No lo sé. Eres tú y no estoy segura de por qué reacciono así ante ti.

—Es porque somos el uno para el otro. Fue el destino y ninguno de nosotros puede luchar contra él. Naciste para ser mía. Los dioses sabían lo que hacían cuando te crearon. Como hija de un rey, estás destinada a ser una princesa a punto de ser coronada reina. E igualmente significativo, como hija de una puta, eres perfecta no solo para manejar mis deseos, sino también para encontrar placer en ellos.

¿Un rey?

¿Una puta?

Antes de poder comprender o responder, dejé escapar un grito cuando dos largos dedos se hundieron profundamente en mi interior.

—Oh, sí, Emma. Tan sensible. No solo estás mojada, sino también apretada. —Sus dedos continuaron trabajando en mí, dentro y fuera, un tercer dedo me estiró—. No estoy seguro que mi polla quepa.

Su mano libre me mantenía en su sitio, extendida sobre mi estómago, mientras la otra penetraba y retorcía. Sus dedos se enroscaron mientras me trabajaba con frenesí. Mi mente no podía pensar más allá de sus acciones. Incluso sus palabras se perdieron hasta que él se deslizó por la cama y su cálido aliento sopló sobre mi ya sensible clítoris. Sin ningún otro estímulo, me corrí, gritando su nombre.

No fue suficiente. Rett no había terminado. Él enterró su cara en mi centro. Como la noche anterior, él lamió y mordió, como un hombre voraz. El vello que crecía en sus mejillas seguía raspando mis zonas más sensibles mientras él me mantenía cautiva de sus atenciones.

El segundo orgasmo llegó con fuerza, las terminaciones nerviosas se encendieron desde la cabeza hasta los dedos de los pies, mientras un febril escalofrío recorría mi piel. Mis pensamientos eran confusos y mi respiración agitada cuando Rett volvió a subir por mi cuerpo, dejando un rastro de besos hasta que nuestros labios se encontraron. A medida que su lengua buscaba la entrada, me perdí ante la capacidad de este hombre para dominarme como nadie.

Mis manos ya no estaban sobre mi cabeza, sino que se extendían a sus anchos hombros y se entrelazaban con su oscura melena. Cuando mi tacto pasó por encima de su pecho, me di cuenta que, mientras yo estaba completamente desnuda, Rett estaba completamente vestido.

—Todavía estás vestido —dije finalmente cuando nos separamos.

Él no habló, pero tarareó su respuesta.

—No estabas planeando tener sexo, ¿verdad?

Rett me apartó un mechón de cabello largo del rostro.

—Mientras mantengas tu parte de este acuerdo, tenemos mucho tiempo para follar. Tú, querida Emma, eres un vino muy raro y excepcionalmente fino. No necesito beber de un trago. Encuentro una inmensa satisfacción al beber a sorbos. Por ahora, quiero saborear el tenerte aquí en mi casa donde estás a mi disposición día y noche.

—No soy una mascota que puedas tener encerrada para jugar con ella cuando tengas tiempo.

Rett se sentó más erguido. —No eres una mascota. Vas a ser una reina. No lo serás si estás muerta.

—¿Es otra oferta para quitarme la vida con tus propias manos?

—No. Es un recordatorio que estás aquí por una razón. Se está librando una guerra.

¿Una guerra?

Extendí la mano y aplasté mi palma sobre su camisa. —¿Qué pasó después que te fuiste anoche? Dime qué peligro te acecha.

—Hablaremos. Te sugiero que vayas a cubrirte. Haré que traigan comida y podremos discutir las cosas durante el almuerzo.

—Discutamos las cosas ahora.

Su exhalación llenó el aire. —Cuando llegue la comida, me niego a permitir que nadie te vea como estás ahora.

—Nadie puede ver en esta oscuridad.

—Escucha, Emma. Esto no es un tema a debatir. Desde ahora hasta siempre, soy el único que te ve desnuda y el único que te toca.

Aunque no me quejaba, tampoco me convencía que esto fuera para siempre. Sin embargo, en el poco tiempo que había tenido la rara oportunidad de conocer a Everett Ramses, era muy consciente que discutir ese o cualquier otro punto era... inútil. Tanteé con las mantas, liberando mis pies. —Necesito luz para encontrar el baño.

Rett se levantó de la cama antes de alcanzar mi mano. —Ven, deja que te ayude.

Cuando me puse de pie, él me acercó. En ese segundo, supe que, aunque él no había planeado el sexo, su cuerpo estaba preparado. El aire frío me rodeó mientras él rozaba sus labios sobre mi cabeza.

—No voy a esperar eternamente. Sorber tiene su mérito, pero cuanto más te tengo cerca, más quiero de ti.

Era una advertencia y una promesa. Asentí contra su camisa. El sexo iba a ocurrir. Ni siquiera podía expresar que no lo quería. Solo podía decir que no estaba preparada. La razón o las razones eran cada vez más difíciles de articular. Después de todo, Everett Ramses me había llevado al éxtasis en múltiples ocasiones, me había visto desnuda y me había tocado... bueno, la mayor parte de mí.

Levanté la mano hacia su mejilla sin afeitar. —Gracias, Rett, por esperar.

A cada paso, mis músculos me recordaban el talento de Rett Ramses a la hora de inducir el placer. Al abrir la puerta del baño, Rett metió la mano dentro y pulsó el interruptor, inundando la habitación de luz. Mis ojos se entrecerraron al contemplar el mármol brillante.

Cuando atravesé la habitación, oí la voz de Rett. Por un momento, mi respiración se detuvo mientras escuchaba, asumiendo que él estaba hablando por su teléfono.

—Sí, vamos a comer al mediodía. También trae café. La Srta. North acaba de despertarse.

—Sí, señor.

Mi pecho se contrajo ante la voz del segundo hombre.

¿Había alguien más en la habitación?

Después de toda la charla de Rett sobre que solo él me viera, ¿había estado Ian u otro hombre dentro mirando?

Cogí una toalla, me envolví con ella y abrí la puerta. Aunque las cortinas seguían corridas, el dormitorio estaba ahora lleno de luz artificial. —¿Con quién estabas hablando?

Rett se apartó de la puerta cerrada. —¿Piensas comer nuestra comida de mediodía con una toalla?

—Rett, dime con quién estabas hablando.

—Ian. Él traerá la comida de la cocina.

—Era él...—Mi estómago se retorció—. ¿Estaba él aquí?

La mirada de Rett se estrechó. —No, Emma.

Mi mirada se dirigió a la puerta y de nuevo a Rett antes de volver a entrar en el baño.

Intenté razonar: simplemente los nervios me jugaban una mala pasada. La puerta no se estaba cerrando para que él saliera, sino para que Rett hablara con el hombre que estaba allí.

Todavía con la toalla puesta, repetí ese mantra mientras me ocupaba de mis asuntos, me lavaba el rostro, me peinaba el largo cabello, lo colocaba en un moño desordenado con una goma de pelo que encontré en el cajón, y me cepillaba los dientes. Mientras contemplaba la posibilidad de ducharme, la puerta se abrió como si mi intimidad no fuera algo que Rett considerara siquiera.

De pie, en toda su grandeza vestida, Rett sostenía la bata que había descubierto en el armario la noche anterior. Ahora, con toda la luz, su oscura mirada me recorrió de arriba abajo.

—Nuestra comida estará aquí en unos minutos. —Él sostuvo la bata hacia mí—. Voy a pedir que nos traigan más ropa. Por ahora, esto es mejor que una toalla.
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—Termina tu comida —dijo Rett, señalando con la cabeza mi plato.

Después de mi interesante y erótico despertar, la comida del mediodía que compartimos fue todo lo contrario. La tensión generada por la falta de familiaridad se instaló a nuestro alrededor, robando nuestras palabras y mi apetito. En más de una ocasión, uno de nosotros comenzaba a hablar, solo para detenerse al encontrarse con la mirada del otro. Aunque no estaba convencida de haber tomado la decisión correcta al aceptar lo que Rett decía que era el destino, había hecho algunas observaciones. Basándome en las pruebas empíricas, no tenía ninguna duda que Rett y yo podíamos disfrutar de una compatibilidad física. Mi incertidumbre radicaba en la persistente preocupación sobre la posibilidad que la intimidad fuera nuestro único punto en común.

Mientras empujaba la comida alrededor de mi gran cuenco, tuve la extraña sensación asociada a una cita a ciegas que ha salido mal o quizás a una pareja equivocada de una aplicación de citas online. —Cuéntame algo sobre ti —dije en un esfuerzo por facilitar una conversación y quizás encontrar intereses compartidos.

La mirada oscura de Rett se encontró con la mía. —Emma, hay cosas que no necesitas saber.

Dejé el tenedor junto al gran cuenco lleno de ensalada de hojas verdes y rodajas de pollo picante a la parrilla. —Dices que vamos a casarnos.

Rett asintió.

—Llámame anticuada, pero me gustaría saber algo más del hombre con el que me voy a casar que su capacidad para llevarme al orgasmo.

Por la forma en que Rett se atragantó al coger su vaso de agua helada, puede que mi franqueza le pillara desprevenido.

Un punto para mí.

Dejando su vaso, Rett sonrió. —Al contrario, querida mía, según la definición cultural de anticuado, la compatibilidad sexual nunca se consideró un problema. Se esperaba que las mujeres se limitaran a cumplir con sus deberes de esposa. Todo consistía en que el hombre se sintiera satisfecho al ver satisfechas sus necesidades.

—Entonces llámame moderna. Me gustaría saber más. —Como yo no me había duchado y llevaba solo la bata que Rett había llevado al baño, mientras él se sentaba frente a mí, fresco a excepción de no estar afeitado, con un vaquero azul, desgastado en todos los lugares adecuados y una camisa blanca abotonada con los puños enrollados hasta debajo de los codos, la situación ejemplificaba nuestra desigualdad actual—. Bien —dije—, yo iré primero. ¿Qué quieres saber de mí?

Sus mejillas se levantaron mientras una sonrisa aparecía en sus labios.

—Te he dicho que te he investigado hasta tu predilección por el vino.

—Hay más cosas en una persona que el vino tinto o blanco. —Me senté más erguida—. Por ejemplo, me gusta el aire libre, ir de excursión a la montaña, sentarme cerca de un lago o en una playa. —Me puse de pie, dirigiéndome a la ventana—. Hablando de eso, está demasiado oscuro aquí. —Alcancé las pesadas cortinas.

—Emma, siéntate y come.

—Después de abrir las cortinas.

Rett se puso de pie, empujando su silla hacia atrás. —No...

Tiré del cordón. —¿Qué demonios?

Más allá de los cristales había barreras, sólidas, que impedían la entrada de luz.

—Son contraventanas —explicó Rett.

—¿Por qué? —Me apresuré a ir a la otra ventana y, sin tirar del cordón, tanteé la pesada cortina. Cada ventana era igual; no era de extrañar que la luz del sol no se hubiera asomado por los bordes. Aseguré la bata y, moviéndome rápidamente, entré en la sala de ejercicios solo para darme cuenta que no tenía ventanas.

Me giré, con los puños en las caderas. —No.

Rett se apoyó en la jamba de la puerta entre la biblioteca y el dormitorio con los brazos cruzados sobre su amplio pecho. Las costuras de su camisa se tensaban con cada respiración, y en su cara había una expresión imposible de leer.

—No —repetí más fuerte—. No me vas a retener en una maldita caja.

Rett dio un paso hacia mí. —Me pediste que fuera paciente. Yo te pido lo mismo.

Mi presión sanguínea estaba aumentando. —¿Así que si me acuesto contigo me dejarás ver la luz del sol?

—Ese no era mi plan, pero ahora que lo mencionas, podría haber algún mérito en eso.

—No. —Lo empujé, fui a una de las ventanas de la biblioteca y tiré del cordón. La vista más allá de los cristales era la misma que la de las otras ventanas. Trasteando con los anticuados pestillos, descubrí que las ventanas se abrían hacia dentro. Con la barrera azul a mi disposición, busqué. La persiana no tenía bisagras, ni pestillos, ni persianas. En mi frustración, golpeé la sólida barrera metálica—. No. No puedo hacer esto. —Ninguna cantidad de golpes disminuiría su fuerza.

Rett me agarró las muñecas. —Emma, para.

Tiré para liberar mis muñecas, pero no pude aflojar su agarre mientras él tiraba de ellas hacia mis lados.

—Suéltame. —Cuando Rett no se movió ni respondió, tiré con más fuerza—. He cambiado de opinión. No me voy a quedar aquí. Si lo hago, me estás reteniendo contra mi voluntad. Es un crimen. —Mi volumen subió.

La risa falsa de Rett resonó en los cristales de la ventana. —Querida mía, por si aún no te has dado cuenta, el crimen es a lo que me dedico, y lo hago bien.

—No puedes hacer esto. —Tiré contra su agarre.

—Cálmate, Emma. —Su cadencia volvió a ser comedida—. No estás prisionera. Estás bajo mi protección.

—Lo de la protección de testigos es una mierda. He visto películas y leído libros. No eres un agente de la ley.

—Tienes razón, no lo soy. —Él acercó su nariz a la mía. Cada frase estaba salpicada por el aroma de su aderezo de vinagreta—. Escúchame. Voy a soltarte las muñecas. Cuando lo haga, irás tranquilamente a sentarte en la butaca. —Sujetando mis muñecas con una mano, él llevó un dedo a mis labios—. No voy a repetir mi regla.

Al parecer, hacer lo que él decía, cuando lo decía, no se limitaba al sexo.

Mientras miraba fijamente su oscura mirada, no estaba segura de lo que pasaría si él repetía su regla. Sin embargo, por la forma en que el marrón de sus ojos se arremolinaba con el negro, recordándome el agua agitada en el fondo de un pozo, decidí que ahora no era el momento de conocer. Asentí con la cabeza. —Bien, me sentaré.

Rett me liberó las muñecas. Me di cuenta que cada una de ellas estaba enrojecida por su agarre. Mientras me dirigía a la butaca, me froté una y luego la otra. Enderezando el cuello, me dirigí lentamente a la butaca donde me había dormido la noche anterior.

Mirando hacia abajo, vi el libro que había estado leyendo tirado en el suelo. Me ajusté la bata para asegurarme de estar tapada y me senté en el borde.

—Ya está. Ya estoy sentada. ¿Estás feliz?

No hacía falta leer la mente para saber que probablemente la felicidad no era la principal emoción de Everett Ramses en ese momento.

—¿Y tú? —preguntó él.

Mi mirada se dirigió a la ventana abierta que no estaba bloqueada como el resto. —No, no lo estoy.

—Tú querías hablar de lo de anoche.

Aunque él no lo había dicho como una pregunta, asentí con la cabeza.

Rett metió la mano en el bolsillo de su vaquero y sacó un teléfono. Al empujarlo en mi dirección, dijo: —Dime quién es este hombre.

Después de comprobar que era así como quería proceder, bajé la vista a regañadientes hacia la pantalla. En cuanto lo hice, retrocedí y me aparté mientras la ensalada de pollo que había comido se revolvía en mi estómago. —Está muerto.

—Sé que está muerto, Emma. También conozco el nombre que aparece en su identificación. Quiero que me digas quién es él.

Con el estómago a punto de rebelarse, me incliné de nuevo hacia la pantalla de su teléfono.

La persona parecía ser un hombre, uno con un agujero o un vacío donde debería estar parte de su cabeza. La iluminación era oscura, por lo que los colores eran difíciles de distinguir, pero estaba segura que el charco de líquido brillante alrededor de su cabeza era rojo y también lo que quedaba de su cabello oscuro. Incliné la cabeza. —Lo conozco.

—¿Quién es él?

—Hace años que no lo veo. —Aparté el teléfono, mi estómago hizo más acrobacias mientras las imágenes de su hermano, no de él, intentaban aflorar en los recovecos de mi mente—. La última vez que lo vi fue en el funeral de mi familia. —Mi barbilla bajó hasta el pecho al recordar el memorial. Elegí tener solo uno, un solo servicio para celebrar las vidas de mis padres y Kyle. En ese momento, no había sido capaz mental o emocionalmente de realizar tres servicios individuales. El director de la funeraria recomendó una celebración de vida conjunta. Y cuando recordé a los dolientes, el muerto de la foto de Rett había estado presente junto con otra persona.

—Emma.

Levanté la vista, viendo la mandíbula apretada y la intensa mirada de Rett.

—No me hagas preguntar de nuevo.

Me puse de pie, encontrándome con él pecho con pecho. A continuación, lenta y deliberadamente, levanté la barbilla para encontrarme con sus ojos marrones, casi negros.

—Él es... era —corregí—, Greyson Ingalls. Era el mejor amigo de Kyle en el instituto. Compartieron habitación en su primer año de universidad y ambos entraron en la misma fraternidad. Compartieron un apartamento después de la graduación. Kyle murió casi un año después.

—¿Y qué sabes del paradero de Ingalls desde que te hicieron creer que Kyle había muerto?

Mi cabeza tembló mientras daba un paso atrás.

—Sigues diciendo eso, pero Kyle sí murió. Sé que él murió. Yo organicé su funeral. Estuve allí. Recibí la llamada sobre el accidente.

—¿Sr. Ingalls?

Me encogí de hombros mientras me rodeaba con los brazos, repentinamente helada. Había conocido a la familia Ingalls durante casi toda mi vida. Greyson había sido una vez como un hermano para mí. No me permití pensar en su hermano mayor.

—Nada. Estaba en mi último año de universidad. Habían vivido en Carolina del Norte. Después de sus muertes, me mudé permanentemente a Pittsburgh y no seguí en contacto con mis amigos ni con los de Kyle de nuestra ciudad natal.

—¿Incluso en las redes sociales?

—¿Recuerdas lo que dijiste de tener sentimientos incómodos?

Rett asintió.

—Cambié mis redes sociales a privadas e hice una ruptura con mi pasado. Quizá fuera el remordimiento del superviviente. —Me encogí de hombros—. Eso es lo que dijo el consejero de la Universidad de Pittsburgh. Por la razón que sea, tomé la decisión de hacer esa ruptura. Me ayudó a empezar de nuevo al no enfrentarme constantemente a recordatorios de la vida que perdí.

—¿Estás diciendo que no has tenido ningún contacto con los amigos de Kyle después de esa celebración de vida, después de haber dejado Carolina del Norte para siempre?

Asentí y me encogí de hombros al mismo tiempo. El contacto no implicaba directamente a Greyson, y no era asunto de Rett.

—¿Hay más? —preguntó él.

—Nada que importe.

La mirada de Rett se estrechó. —Ahora no es el momento de decir esa mentira, Emma, pero que sepas que lo sé.

—¿Qué mentira? No he... no he visto a Greyson en más de cuatro años.

—Esa afirmación me la creo. —Rett se giró y comenzó a dar pasos hacia el dormitorio.

—Espera. ¿Te vas?
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Cuando Rett siguió alejándose, volví a gritar: —Rett, espera. —Mi orden detuvo sus pasos y él se volvió hacia mí. Me apresuré a acercarme y le alcancé el brazo—. Dime por qué ha muerto Greyson. Dime qué demonios está pasando.

Inhalando profundamente, Rett giró en su sitio hasta que volvimos a estar frente a frente. —Joder, Emma. Te lo he dicho. Tu incapacidad para escuchar o comprender parece ser un problema que tendremos que resolver.

Levanté los brazos en el aire y los dejé caer sobre mis muslos. —¿Qué demonios estás diciendo? Estoy escuchando. Soy capaz de comprender, pero no me estás diciendo una mierda.

La barbilla de Rett se levantó. —Siéntate, Emma.

Dejando escapar un suspiro, recordé su comentario sobre tratarme como a una niña y decidí no cruzar los brazos y hacer un mohín. En su lugar, volví a la butaca y me senté de nuevo en el borde. —Habla.

—Escucha y escucha con atención. ¿Tengo tu atención?

Mientras asimilaba a Rett, viendo y oyendo su presencia dominante encajada en un cuerpo tonificado y sexy, quise odiarlo. Quería exigir mi liberación y decirle que sus teorías sobre el peligro inventado eran escandalosas.

Con cada paso de sus largas piernas enfundadas en vaqueros y la forma en que su pecho se inflaba con cada inhalación, cuestionaba mi presencia en su casa. Y, sin embargo, una pequeña parte de mí creyó oír algo más que autoridad en su tono. También había una preocupación genuina. Ese elemento, ya sea imaginario o real, fue el componente que me impidió huir; bueno, eso, las ventanas enrejadas e Ian al otro lado de la puerta.

—Sin duda —respondí.

—Estás en peligro —comenzó Rett—. Como dije anoche, eres una mujer marcada. Kyle O’Brien, que ahora utiliza el nombre de Isaiah Boudreau II, quiere mi ciudad, Nueva Orleans. Cree que puede convencer a los demás, a los que apoyan mi autoridad, que como hijo de Isaiah tiene derecho a gobernar. Su reclamo es anulado por tu presencia, por estar viva. Si él puede eliminarte, ayudará a fundamentar su reclamo como heredero. Esa promesa de poder futuro es la forma en que él está tentando a otros a trabajar en contra mía. En resumen, él está orquestando un golpe de estado.

—¿Qué ganará él o cualquier otro tomando el control de Nueva Orleans? —Me encogí de hombros—. Esto no es el Salvaje Oeste ni Juego de Tronos.

—Tienes razón, Emma. Esto es ahora y es la vida real. Hay una jerarquía de facto que está en constante cambio en todo el mundo, una que la mayoría de la gente decide ignorar. La gente asume que en una democracia son partícipes en la elección de sus líderes. Esto no es una declaración política sobre esos líderes, sino más bien sobre las masas.

—Lo que digo es que las personas elegidas son testaferros, no las que tienen el verdadero poder. Ese verdadero poder está en los aliados oscuros y en las salas oscuras.

—Ese poder existe desde antes que nuestro joven país fuera un país, antes que Luisiana fuera un territorio. Lo que estoy hablando no se limita a los Estados Unidos. Esta jerarquía está presente en todo el mundo. Los que reinan no llegan a esa posición por nosotros, el pueblo, o por los votos. Los que verdaderamente gobiernan toman su posición por la fuerza y mantienen su poder con la misma fuerza.

—Nueva Orleans se convirtió en mía la noche en que mi padre, Abraham Ramses, y tu padre, Isaiah Boudreau, decidieron que no podían seguir cogobernando, que no podían seguir compartiendo lo que habían compartido durante generaciones. Ambos subestimaron a su verdadero oponente.

—¿Qué pasó?

—Ambos sucumbieron a sus heridas.

Él tenía mi atención. —¿Te convertiste en quien eres por ser hijo de Abraham?

—Mi linaje ayudó, pero como acabo de decir, esta posición no se consigue fácilmente; hay que ganársela.

—Entonces, si lo que dices es cierto —dije—, mi padre está muerto.

Rett asintió. —Como el mío.

—¿Dices que los Ramses y los Boudreaux gobernaron juntos? —Mis preguntas se sentían como si estuviera hablando de ficción, no de una realidad alternativa.

—Lo hicieron. En aquella fatídica noche, Isaías se quedó sin heredero para luchar por su puesto.

—Abraham tenía un heredero, tú.

—Como dije, se necesita más que sangre en las venas para gobernar, Emma. Me había estado preparando para ese día —o debería decir noche— durante mucho tiempo. El oponente que mi padre e Isaías subestimaron no era el otro; era yo. Esta ciudad es ahora mía, y no permitiré que el hombre que ahora se hace llamar Isaiah Boudreau II se reivindique como rey o co-gobernante.

Mi cabeza tembló. —Todavía no lo entiendo. El accidente de Kyle fue hace más de cuatro años. ¿Por qué quiere matarme ahora? ¿Por qué no matarme con nuestros padres, si es que él está realmente vivo?

—No lo sé.

Mi cabeza se inclinó. —¿De verdad? ¿Tú no lo sabes? ¿Hay algo que el gran y poderoso Everett Ramses no sepa?

—Me enteré de este golpe hace aproximadamente dieciocho meses. Al saber de Isaiah, alias Kyle, supe de ti. Los O’Brien los adoptaron a ambos al mismo tiempo.

—¿Kyle también fue adoptado?

Nuestra madre nos decía que Dios había respondido a sus oraciones no con uno sino con dos hijos, un niño y una niña. Nunca mencionó el hecho que yo fuera adoptada. Fue la noticia que conocí a través del abogado después que mi familia se había ido. —Apenas tengo datos sobre mi adopción. Nuestros padres nunca lo mencionaron. No tenía motivos para dudar que Oliver y Marcella O’Brien fueran nuestros padres biológicos. Después de su muerte, el abogado me dio los registros de mi adopción, pero no los de Kyle. No sabía que él también era adoptado hasta ahora.

—¿Los padres que te criaron nunca os dijeron a ti ni a tu hermano que erais adoptados?

Tragándome el dolor que me produjo el día en que el abogado me entregó la documentación y leí la verdad, negué con la cabeza. Poniéndome de nuevo en pie, señalé hacia el teléfono de Rett. —Greyson está muerto. ¿Estás diciendo que hay una conexión conmigo? ¿Trabaja él con Kyle?

—Creemos que él lo hizo. El Sr. Ingalls estuvo en el restaurante anoche, el mismo en el que tú te sentaste con el Sr. Underwood. Ingalls había sido avisado que estabas en la ciudad. Sí, Emma, tú eras su objetivo.

Mis recuerdos retrocedieron en el tiempo. —Nos llevamos bien Greyson y yo. —Era cierto—. Quiero decir que todos los amigos de Kyle eran un año mayores que yo, y a sus ojos, yo era la hermana pequeña molesta.

Un destello de humor apareció en la expresión de Rett.

—¿Qué?

—Nada. Voy a necesitar más información. Lo que puedas recordar.

—No me acuerdo. He pasado los últimos cuatro años sin recordar. Seguí adelante y dejé atrás esa vida. —Me dirigí a la ventana bloqueada, la que ya no era mi principal preocupación, y volví—. Rett, fue difícil, agonizante, cualquier adjetivo que quieras usar como etiqueta. Había perdido a toda mi familia solo para saber que no estaba emparentada biológicamente con ellos. Por mi propia cordura, tenía que hacer el esfuerzo de seguir adelante. Mi única opción era dejar que el dolor me arrastrara, y entonces, si lo hubiera hecho, habría muerto junto con ellos.

Cuando me giré, Rett estaba justo delante de mí. Sus grandes manos se acercaron suavemente a mis hombros.

—Emma, lo hiciste. Eres una superviviente. Eres más que eso. Fuiste concebida y naciste para ser una reina. No te pediría que hicieras esto, que recordaras todo lo que puedas, si no creyera que es importante. Tienes conocimientos de Kyle que has olvidado, información que podría ser vital para nuestra causa.

—Tu vida está en peligro. Mi ciudad está amenazada. Durante los últimos dieciocho meses, mi gente ha trabajado y se ha infiltrado entre los hombres de Isaiah, es decir, de Kyle. Lo que sabemos sin duda es que para que su plan funcione, él debe ser el único heredero, y no lo es. Tú lo eres. Él te necesita fuera de la foto.

—No entiendo por qué. Nunca he pretendido ser la hija de Isaías ni de Jezabel. —Volvieron las palabras de Rett de antes, diciendo que yo era la hija de un rey y una puta. Mi pecho se sintió pesado—. ¿Es por eso que las contraventanas están cerradas para que nadie pueda verme aquí?

—Los postigos funcionan para mantener en privado lo que hay dentro.

Tragué saliva. —No puedo vivir en una caja, Rett. Quiero salir de esta suite y necesito la luz del sol.

Soltando mis hombros, Rett se dirigió a la librería. Observé cómo él sacaba en silencio un libro y lo ponía de lado como si fuera a empezar a leer. Cuando abrió la tapa, vi que lo que sostenía no era un libro. Era un mando a distancia con botones dentro.

Me acerqué y pregunté: —¿Qué es eso?

—Iba a esperar, pero has sido muy útil. Te dije que, si hacías lo que te pedía, serías recompensada. —Pulsó un botón y mi mirada se dirigió a un nuevo sonido... y al techo.

En el alto techo que no me había dado cuenta que se movía, un panel se desplazó hacia un lado, revelando una gran claraboya ahora llena de cielo azul y sol. Cerrando los ojos, mantuve el rostro inclinado, pero no había calor. El cristal estaba templado. Y entonces se oyó un segundo sonido y el cristal se movió. El aire cálido y húmedo de Nueva Orleans se filtró en la habitación mientras mis mejillas se calentaban con los rayos del sol.

La mano de Rett se movió alrededor de mi cintura hasta que me atrajo contra él. —Eres exquisita cuando sonríes.

No me había dado cuenta que mi expresión había cambiado.

Mi mirada se encontró con la suya. —Todavía estoy en una caja, Rett. Esto no quita eso. —Miré al cielo azul y de nuevo a él—. Tampoco soy desagradecida.

Su gran dedo recorrió mi mejilla. —Cuando estés a salvo y la ciudad sea segura, tendrás todo el sol y la libertad que te mereces. Te prometí el deseo de tu corazón. —Inclinó la cabeza—. ¿Dime qué es eso?

—¿El deseo de mi corazón? —Busqué en mi corazón y no encontré nada—. No lo sé, Rett. Supongo que debería tener una larga lista de cosas como riqueza y posesiones. No las tengo. Siempre he querido ser escritora, y sin embargo no es la fama lo que quiero tanto como la oportunidad de crear algo, cualquier cosa, que pueda aportar a los demás, paz y una vía de escape. —Me encogí de hombros—. Me encanta leer, perderme en las palabras mientras esas palabras pintan imágenes en mi cabeza. Mi madre... —No me corregí mientras tomaba aire—. Ella solía decirme que no había excusa para revolcarse en la autocompasión. Si no estaba contenta con mi situación, podía transportarme a otro lugar, a otro tiempo. Ya fuera como Elizabeth Bennet, Meg March o cualquier otra persona, la elección era mía. Supongo que, en cierto modo, el deseo de mi corazón es crear un mundo memorable con un personaje que posea cualidades y viva una vida en la que otros también disfruten habitando, aunque solo sea por un rato. —Fingí una sonrisa—. Sé que es una estupidez.

—Desear crear un mundo como el de Orgullo y Prejuicio o Mujercitas no es una estupidez, Emma.

Me sorprendió un poco que Rett conociera los personajes que había mencionado y los libros que habitaban.

—Demuestra tu deseo de grandeza —continuó—, no para ti misma, sino para ayudar a los demás. Haré que te traigan un portátil. De momento, no estará conectado a Internet, pero podrás escribir lo que quieras.

Era algo.

—Gracias, Rett.

—Hasta que llegue ese ordenador, descansa. Han pasado muchas cosas. Además del portátil, me traerán más ropa. Pasa el resto del día relajándote y mimándote. Todo lo que necesitas debería estar aquí. Si no lo está, hay papeles y bolígrafos en el escritorio. Haz una lista de todo lo que necesites y dásela a Ian.

Decir su nombre me hizo recordar lo de antes y mi pregunta de si él estaba presente cuando...

Antes de poder mencionarlo, Rett continuó. —Esta noche, cuando venga a buscarte, te acompañaré al patio y cenaremos bajo las estrellas. —Su pulgar y su dedo sujetaron ligeramente mi barbilla—. No eres mi prisionera, Emma. Ahora eres mi prometida, y mi objetivo es mantenerte a salvo hasta que podamos anunciar nuestra intención de casarnos, a la ciudad, al mundo y a tu hermano. Contigo a mi lado, nadie vendrá contra nosotros. Juntos, como un Ramses y un Boudreau, reuniremos a las familias y seremos imparables.

—Tengo... —Pensé por un momento—. Tenía una vida, Rett. Puede que no esté en contacto con esa gente de mi infancia, pero en Pittsburgh tengo amigos, gente que se preguntará dónde he ido. Y está Ross. Sé que has hecho algún tipo de trato con él, pero debería decirle que estoy a salvo.

Los extremos de los labios de Rett se curvaron. —Estás a salvo, Emma. Me complace oírte decir eso.

—¿Mis cosas? ¿Mi teléfono?

—Paciencia. Es una cualidad que ambos debemos poseer.

Parecía que, en la búsqueda de la paciencia, Rett tenía la mayoría de las cartas.

Con su última afirmación, se dio la vuelta y se alejó. Me paré en la puerta entre el salón y el dormitorio, inclinada como él antes, y observé cómo desaparecía tras la puerta principal. Durante casi un minuto, esperé.

Las cerraduras no se activaron.

Eso no significaba que estuviera menos cautiva, pero combinado con la claraboya abierta, me hizo sonreír.
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—Richard Michelson te está esperando abajo —dijo Ian mientras cerraba la puerta de la suite de Emma tras de mí.

Mis cejas se juntaron confusas mientras buscaba mi teléfono. No había ningún mensaje. —¿Por qué no se me ha informado? ¿Cuánto tiempo lleva él aquí?

—Dijiste que no te molestara.

Sacudí la cabeza. Lo había dicho; sin embargo, había ciertas excepciones. Una de ellas sería la visita de uno de los principales fiscales de Luisiana. —¿Cuánto tiempo lleva aquí?

—Una hora. Él está en tu oficina principal.

Joder.

Una hora.

Yo no esperaría una hora por nadie. El hecho que Michelson me hubiera esperado hablaba de varias cosas: él estaba decidido a verme y debía haber una buena razón. Como fiscal, él podía ser una espina en mi costado, pero teníamos una historia que nos mantenía aliados. Sin embargo, encontrar a un fiscal en tu casa no le llena a uno de sentimientos cálidos.

¿Alguien le había avisado sobre Ingalls?

¿Había sido descubierto uno de mis hombres antes de poder limpiar la escena?

—¿Está él solo? —pregunté.

—Sí, señor. Le dijo a Henri que quizá se había equivocado de hora para la cita y que estaría encantado de esperar.

—¿Cita? —Mi mirada se estrechó—. No había ninguna maldita cita.

Ian asintió. —Sí, señor, Henri y yo lo sabemos.

Respirando profundamente, me giré y eché una mirada más a la puerta cerrada antes de reanudar el contacto visual con mi socio de confianza. —Emma es tu responsabilidad, Ian. Nadie se acerca a ella. Le prometí un ordenador. Que le traigan uno, uno sin acceso a Internet. También estoy dispuesto a que le traigan más ropa.

—¿No sería más fácil trasladarla a la otra...?

Apretando los labios y sacudiendo ligeramente la cabeza, detuve la pregunta de Ian en medio de la frase. Ian Knolls había estado a mi lado desde la noche en que acabé con la vida de mi padre y de Isaiah Boudreau. Había sido un miembro importante de mi círculo de confianza antes de esa noche, ayudándome a llevar a cabo el plan que puso a Nueva Orleans a mis pies.

A lo largo de los años, Ian había sido bien compensado por su lealtad. Él ha tenido responsabilidades que desde fuera parecían más grandes y significativas que vigilar la puerta de una suite del tercer piso. La cuestión era que, en este momento, nada era más importante que Emma North. Ian había sido el encargado de supervisar su vigilancia en Pittsburgh cuando yo no podía. Mantenerla a salvo aquí era menos problemático y más imperativo cada día.

Confiaba en Ian con mi vida; por lo tanto, él era el hombre al que debía confiar la de Emma.

Respondí al comentario inacabado de Ian. —No estoy diciendo que saques a relucir todo. —Tuve una visión de los magníficos ojos azules de Emma mirando a la luz del sol—. Ella no está preparada para eso. Que la Srta. Guidry la ayude con la selección. Que elija algunos artículos que crea que Emma necesitará para... -pensé en un periodo de tiempo-digamos, la próxima semana. Que incluya vestidos para la cena.

Las cejas de Ian se juntaron. —Señor, es su decisión, pero tengo que preguntar. ¿Piensa sacarla de la casa después de lo que pasó anoche?

Pocas personas se daban el lujo de interrogarme. Yo estaba al mando. Mis decisiones eran mías por una razón. Ian estaba en la corta lista de personas a las que respondería.

—No, no estoy hablando de un paseo por la calle Bourbon. Tengo una puta mansión aquí que ha estado sin ser utilizada durante demasiado tiempo. —Aunque la he mantenido en buen estado, ha permanecido en silencio y sin uso desde que mi madre falleció—. Esta noche, Emma y yo cenaremos en el jardín. Tal vez mañana sea en el gran comedor. —Mantuve mi voz baja—. La variedad le dará algo y algún lugar que no sea en esa suite hasta que el mundo entero sea una opción.

—Hay otra opción a dejarla allí. —Ian inclinó la cabeza hacia la puerta—. La otra... —Esta vez él sabiamente no terminó la frase. En su lugar, dijo: —Muy bien.

—Nadie más que tú entra en su suite.

—Me encargaré de ello.

Respirando profundamente, me volví hacia la escalera. Con cada paso, mi atención se esforzaba por pasar de la hermosa mujer que había dejado atrás al negocio de abajo. Estaría bien decir que fue una transición fácil, un toque de interruptor y Emma North quedó olvidada y el motivo de la visita de Richard Michelson consumió mis pensamientos. Sin embargo, mientras emprendía el camino más directo hacia mi despacho, no pensaba en el fiscal.

Mientras bajaba las escaleras que me llevaban de la tercera a la segunda planta, mis pensamientos estaban llenos de la mujer que había dejado arriba. Una mirada a los apliques dorados y vi el cabello dorado de Emma. La luz que brillaba en su interior me recordaba su sonrisa cuando el sol iluminaba sus mejillas. Mis pasos por el pasillo y los crujidos de esta vieja casa desaparecieron al tiempo que volvían los recuerdos de sus gemidos mientras probaba su dulce esencia.

A lo largo de mi vida, he tenido numerosos éxitos. Desde muy joven, descubrí que el mayor placer venía antes de la adquisición. Disfrutaba elaborando estrategias para cada posible resultado y planificando la caza. Había un subidón de adrenalina en la persecución, similar al de una partida de ajedrez bien jugada. Trazar la muerte de los enemigos y trabajar para reestructurar la jerarquía de Nueva Orleans dominaban mis pensamientos mientras el sueño se quedaba a un lado. No importaba dónde pusiera mi mente, me obsesionaba la preparación y los detalles de la caza y captura.

En la mayoría de los casos, una vez obtenido el objetivo, su valor disminuía y mi atención decaía.

A menos de veinticuatro horas de tener a Emma North bajo mi techo, descubrí que mi fascinación por ella había aumentado, no disminuido. Físicamente, era mía. Le dije que no era una cautiva, pero técnicamente, ambos sabíamos la verdad.

Mientras la mantenía a salvo de las fuerzas externas, yo había facilitado la definición de cautiverio.

Emma North era mía.

Físicamente.

La tendría, toda ella.

No habría un centímetro de su suave piel que no tocara. Se ofrecería voluntariamente a mí mientras la empujaba a encontrar placer en mis deseos. Yo sabía esa verdad desde que supe de su existencia.

Nada en una relación física era discutible. Incluso Emma lo sabía.

Le había dicho que habría dolor y placer. Solo puedo imaginar lo que ella pensaba que quería decir. Aunque no tenía ningún problema en aplicar un castigo corporal, no era eso lo que quería decir. El dolor vendría de su interior, de sus luchas y conflictos internos, de las batallas que Emma tenía ante sí.

Eso empezó hoy y me fascinó. Mientras observaba los momentos en los que ella luchaba con su propio conflicto interno, mientras sus ojos se arremolinaban con la incertidumbre de si cumpliría mi única regla, tuve la inusual comprensión que la caza de Emma no había terminado.

Tenerla físicamente presente debía ser suficiente.

No lo era.

Quería más.

Cuando se trataba de gobernar Nueva Orleans, redefinía continuamente mis objetivos para mantener mi supremacía. Eso era lo que estaba ocurriendo, aunque inesperadamente, con Emma.

Ahora que la tenía, ¿qué quería?

¿Obediencia, sumisión, lealtad?

¿Sería suficiente una o las necesitaba todas?

¿Estaba completa mi lista?

La respuesta no estaba clara.

Tal vez era el linaje de Emma lo que le daba las cualidades únicas que quería explorar. No solo era sexy e inteligente, sino que era tan jodidamente receptiva. Maldita sea, se corrió, con sus muslos apretando mi cabeza, incluso antes de haber tomado mi primer sorbo de sus jugos.

Había historias... no leyendas, de los talentos de Jezebel North cuando se trataba de entretener a los hombres.

¿Era posible que Jezabel hubiera transmitido esas afinidades a la hija que dio a luz y regaló?

Era una discusión de naturaleza contra crianza para otro día.

Me detuve un momento en lo alto de la escalera que conducía a la planta principal. Mientras la luz del sol se colaba por la vidriera detrás de mí, me recordé a mí mismo que estaba a punto de reunirme con uno de mis más firmes aliados, y aun así, confiaba en muy pocos. No obstante, entrar en el despacho principal con la polla dura como una piedra no era la entrada que quería hacer.

—Gracias, Rett. —Recordé la dulce voz de Emma mientras la escena que me rodeaba desaparecía.

No me fijé en el sol que proyectaba matices de colores a través de la vidriera ni en la forma en que esos colores bailaban sobre la alfombra roja centrada en las escaleras de madera oscura.

Mi cabeza tembló ante el simple descubrimiento. Podía poner las cabezas de los enemigos a los pies de Emma, desbordar su joyero con las mejores joyas y llenar sus armarios con los mejores diseñadores, y ella estaba agradecida por la luz del sol.

¿Qué tan diferente habría sido si hubiera sido criada por Boudreau? ¿Si hubiera sido criada como la princesa de un rey? ¿Se parecería más a mí, tan familiarizada con las cosas buenas de la vida que la riqueza y la opulencia ya no se notan, y demasiado consumida por la victoria como para notar la calidez de un rayo de sol?

Aunque Boudreau y mi padre compartían su reinado, eso no disminuía mucho su poder ni su botín de guerra. El hogar donde había vivido toda mi vida era un ejemplo de esa grandeza. Enclavada en el paisaje del Garden District, uno de los barrios más acomodados, entre las casas de abogados, banqueros, directores generales y médicos, estaba la mansión propiedad del capo de Nueva Orleans. Había sido así durante generaciones. Era el primer Ramses que gobernaba solo, sin Boudreau.

La casa de Isaiah Boudreau también había sido espectacular; sin embargo, ya no existía.

Situada también en el Garden District, la mansión de tres plantas ardió hasta los cimientos la noche de su fallecimiento. Muchos dijeron que él mismo inició el fuego, consciente de haberle quitado el control. Otros dicen que ordenó a su mayordomo que lo hiciera, incapaz de encender la cerilla para quitarse la vida. Ninguno de esos escenarios fue lo que realmente sucedió, pero de nuevo, esto era Nueva Orleans, el mundo donde el folklore se creía más a menudo que la fría y dura verdad.

Mi destino, mi oficina principal, no era el lugar donde se realizaba el trabajo real; era solo para el espectáculo. Era donde la gente que solicitaba una audiencia conmigo la recibía. En muchos sentidos, era similar a los salones del trono de la monarquía británica de antaño. Comparable a cómo los campesinos llevaban sus peticiones ante la realeza, ese era el uso de mi despacho.

Al llegar al final de la gran escalera, me volví hacia las puertas dobles que llenaban el arco que conducía a mi sala del trono. Señalé con la cabeza a otro de mis hombres, Henri. Sus funciones incluían examinar a todo aquel que deseara entrar, así como vigilar su presencia.

—Sr. Ramses, el Sr. Michelson dijo que tenía una cita.

—No la tenemos, pero aprecio su perseverancia.
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De pie frente a mi despacho, le reiteré a Henri que nunca se había programado una cita con Richard Michelson.

—Sí, señor —dijo Henri—. Me puse en contacto con el Sr. Knolls cuando Michelson llegó por primera vez.

No le debía a Henri ni a Richard Michelson una explicación de mi retraso. El simple pensamiento singular de la belleza que había sido la causa desviaba mi riego sanguíneo de una manera que había trabajado para sofocar.

Cuando asentí, Henri abrió una de las altas puertas dobles. Con una excepción, la habitación que había dentro había sido decorada por mi abuela, la madre de mi padre, hacía casi sesenta años. El suelo de madera, el techo de seis metros con murales hechos por encargo, las intrincadas molduras, las ventanas de cuatro metros y la reluciente lámpara de araña nunca pasaron de moda. En todo caso, en el mundo del minimalismo moderno, la ostentosa opulencia lo decía todo.

—Everett —dijo Richard Michelson mientras se ponía de pie, dejando libre una silla de terciopelo antigua.

El uso de mi nombre de pila me dio la sensación de sentir uñas sobre una pizarra. Había pocos individuos a los que se les había concedido ese lujo de la familiaridad; este hombre no era uno de ellos. Era un privilegio que él suponía que había adquirido con el tiempo, una suposición que, debido a la historia y a su posición, no era necesario corregir.

—Fiscal, ¿a qué debo este honor? —Mientras hablaba, señalé hacia la silla en la que él se había sentado mientras yo tomaba asiento en la que hacía juego. La habitación que nos rodeaba estaba llena de recompensas del botín de mi abuelo, regalos y sobornos de todo el mundo.

Una de las excepciones era el ramo de lirios frescos que había sobre una mesa antigua que nos separaba a mí y a Richard Michelson. Eso sería obra de la Srta. Guidry. En ese momento, agradecí incluso la mínima barrera.

Ambos nos sentamos.

Tomando aire, Michelson asintió con la cabeza y siguió mis indicaciones para sentarse. —Hoy soy Richard —se inclinó hacia mí—. Estoy aquí como amigo.

Richard Michelson era un hombre de baja estatura. Aunque su posición lo hacía poderoso, no había nada en su aspecto físico que lo igualara. Más cercano a la edad que habría tenido mi padre, Michelson había ganado masa en su sección media con el paso de los años, además de encanecer el poco cabello que le quedaba.

La referencia mental a mi padre era apropiada; el vínculo que Michelson y yo compartíamos se remontaba a él. Hubo un tiempo, hace mucho tiempo, en que la hija de Richard necesitaba una ayuda que no podía encontrar por medios legales. Mi padre no solo solucionó el problema, sino que también proporcionó a la Srta. Michelson una oportunidad que elevó a toda su familia tanto económicamente como en estatus. Todos, incluido Richard, quedaron contentos con el resultado, con la excepción del problema. Él terminó como comida para caimanes en el pantano de Luisiana.

Nunca subestimes los lazos creados a través del crimen.

—Mi hombre dijo que teníamos una cita —dije después que ambos estuviéramos sentados—. Estoy muy seguro que no estaba en mi calendario.

Richard tomó aire mientras se agarraba a los brazos de la silla. —Everett, me he enterado de algo que creo deberías saber.

Él tenía mi atención. —¿Qué está soplando en el viento estos días?

—Hemos recibido un informe sobre una posible persona desaparecida.

Me encogí de hombros.

¿Acaso no desaparecía todo el mundo de vez en cuando?

—Es una mujer, una visitante de la ciudad. Se llama Emma O’Brien.

Mi atención se centró ahora.

—Se registró en el Drury Plaza ayer por la tarde —continuó él—. Hubo una confusión con su reserva. Mientras esperaba a que se resolviera, uno de los recepcionistas oyó mencionar su nombre. La Srta. O’Brien estaba hablando con su socio, el Sr. Underwood. Suponemos que no eran amantes, tenían reservas de habitaciones separadas. En algún momento, uno de ellos mencionó un encuentro contigo.

Sacudí la cabeza. —Tendrás que ser más específico, Richard. Soy un hombre ocupado.

—Everett, tengo que preguntar, ¿tuviste una reunión con una tal Emma O’Brien anoche?

—Cené en el Barrio Francés. Eres bienvenido a hablar con Elijah, el chef de Broussard’s. —Sí, Elijah era un socio de confianza. A menudo utilizaba su comedor privado para reuniones de todo tipo, tanto de negocios como personales. Él era extremadamente bien compensado y sabía mantener mi información privada—. Mi invitada era una mujer, pero no con el nombre de O’Brien.

—¿Con quién estabas?

Mis mejillas se levantaron mientras curvaba los labios. —He comprobado que es mejor no, como se dice, besar y contar.

—¿Es porque está casada?

—¿Has venido aquí para discutir con quién paso mis frías noches? Si ese es el caso, creo que te aburrirás mucho, Richard. A diferencia de ti, yo no tengo una esposa de casi cuarenta años que espera en casa mi regreso.

Él se burló. —No, esa es la descripción de aburrido hasta las lágrimas. —Dejó escapar un profundo suspiro—. Este es el asunto, Everett: el acompañante de la mujer, Ross Underwood, fue encontrado esta mañana.

—¿Encontrado? —Esto era nuevo para mí.

—Sí, en su habitación de hotel. La causa de la muerte está bajo investigación. Hay pruebas que sugieren que fue una sobredosis. Lo que no podemos determinar es si esa sobredosis fue obra suya. Habrá pruebas, pero basado en lo que se encontró en la escena, parece que fue oxicodina2. Una rápida comprobación confirmó que Underwood tenía una receta legal escrita por un médico de Pittsburgh, donde vivía. La pregunta sigue siendo si lo que ocurrió anoche fue auto infligido o un homicidio.

—Lo siento —dije—, dime qué tiene que ver esto conmigo o con su socio.

—Como he dicho, se mencionó tu nombre. Si solo yo hubiera escuchado esa información, podríamos mantenerla entre nosotros, pero no es el caso. El oficial que hizo la entrevista es joven. Él no lo sabía. Ahora, es parte de un informe oficial.

—Veré mi calendario, Richard. A veces la gente cree que tiene una reunión cuando no es así. —Un ejemplo, esta asamblea.

—El Sr. Underwood no es la persona desaparecida. La Srta. O’Brien nunca regresó al hotel. Su teléfono móvil sonó por última vez en el Barrio Francés. —Se inclinó hacia delante—. Hay algo más que tiene a la policía de Nueva York rascándose la cabeza.

Esperé.

—Su habitación de hotel fue limpiada —todas sus pertenencias personales han desaparecido— y resulta que faltan imágenes grabadas, diez minutos de tiempo borrado en la vigilancia de seguridad del hotel.

—Eso suena como un trabajo interno. ¿Se ha interrogado al personal del hotel?

Richard asintió con la cabeza antes que su expresión se tornara preocupada. —Este maldito asunto está explotando. Si pudiéramos encontrar a la Srta. O’Brien...

—¿Crees que esta mujer está en peligro?

—Creemos que hay una conexión. Tiene conocimientos de informática que podrían explicar el hackeo de la seguridad del Drury Plaza. Ahora mismo, si estamos ante un homicidio, ella es nuestra sospechosa número uno.

Era un maestro del disfraz, no en el sentido de la ilusión, sino en el de ocultar mis sentimientos, emociones o reacciones. Era una habilidad que había perfeccionado desde la infancia. Había visto morir a hombres sin pestañear. Incluso fui yo quien apretó el gatillo sin ninguna reacción visible, una que la mayoría consideraría normal. Había escuchado cómo las mujeres profesaban su amor eterno o suplicaban por el placer, solo para alejarse.

Y sin embargo, la última frase del fiscal casi fue mi perdición.

—Lo siento. ¿Has dicho que ella es tu sospechosa número uno? Entonces, ¿dices que es peligrosa?

Richard Michelson se puso de pie. —Solo hazme un favor, Everett. No quiero que te metas en esto. Estoy tratando de apaciguar las llamas. Tiene el potencial de una historia de primera plana que podría quemar Nueva Orleans de nuevo.

Hubo muchas historias de la tradición con respecto a los múltiples incendios en Nueva Orleans. Mientras que esos eran reales, lo que Michelson estaba discutiendo era metafórico.

—¿Por qué? —pregunté—. No quiero parecer insensible, pero en Nueva Orleans muere gente todos los días. —Tenía la foto de un hombre en mi teléfono.

—Tenía un presentimiento sobre ese nombre: O’Brien.

Me encogí de hombros. —Relativamente común.

—Es una vieja historia de cuando acababa de salir de la facultad de Derecho y me pidieron ayuda para algo un poco inusual. No puedo compartir los detalles, pero déjame decir que si esta mujer es quien creo que es, podría venir por ti.

—¿Por mí? —Me burlé—. ¿Estás sugiriendo que debería tener miedo de una mujer?

—Tengo un mal presentimiento. —Él negó con la cabeza—. Podría haber fantasmas del pasado regresando a Nueva Orleans, y si estoy en lo cierto, estarías en su punto de mira.

¿Su objetivo? ¿Los fantasmas modernos llevan armas?

Supuse que, si él estaba hablando de Kyle, la respuesta era sí.

Me levanté de la silla y le ofrecí la mano a Michelson. —Gracias, Richard, por el aviso. Me aseguraré de hacer exorcizar esta vieja casa. Ningún fantasma es bienvenido aquí.

Él movió los pies. —Se ha hablado, y tú y yo sabemos que algo así... cualquier cosa que te ponga en el punto de mira no es útil. Tu padre salvó a mi chica. Le debo lo mismo. Por eso estoy aquí, para advertirte. Emma O’Brien podría ser una amenaza, tal vez no físicamente, pero su presencia iniciará preguntas que es mejor no hacer.


    



2 La oxicodona es un analgésico opioide, efectivo por vía oral, muy potente y potencialmente adictivo.
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—Esta noche, cuando vaya a por ti.

Había sido una de las últimas cosas que Rett dijo antes de abandonar mi suite, como la llamaba Ian. Rett me había dicho que descansara, y supuse que debería haberle hecho caso. Sin embargo, estar en una jaula, una caja o una suite, no facilitaba mi relajación. A cada minuto que pasaba, me resultaba más difícil sobrellevar esta extraña realidad.

Para distraerme, decidí probar la gran bañera. Si he de ser sincera, la bañera era increíble. Con múltiples opciones de perlas de baño y aceites, pude sumergirme en las relajantes aguas mientras el eucalipto llenaba el aire y los aceites cubrían mi piel de satén líquido. Una vez saturada hasta el punto de la podredumbre, salí de la bañera, entré en la ducha de cristal e investigué los controles que parecían más la cabina de un avión que una ducha.

El agua caía desde arriba, como en un balneario, antes que otra alcachofa lloviera sobre mí permitiéndome lavar, aclarar y acondicionar mi cabello. Confesé, aunque solo fuera para mí, que estaba fuera de mi alcance cuando se trataba de Everett Ramses.

Había una parte de mí que quería demostrarle que era capaz de aceptar cualquier cosa que él me lanzara. Eso incluía la percepción de mi igualdad. Si él estaba fresco, limpio y vestido a la perfección, yo también lo estaría. Si bien había algo de erótico en la desigualdad durante un encuentro físico, estaba decidida a que en todos los demás momentos, le demostraría que no me intimidaba. Podía ser la reina a su lado que el destino exigía, aunque no estaba segura de lo que eso supondría.

Había muchas cosas que no sabía ni entendía. En lugar de concentrarme en la tarea que me había propuesto como un todo, me resultó útil dividirla en trozos más pequeños y fáciles de conquistar. Mientras me duchaba, me concentré en lo que me depararía la noche.

¿Sería esta la noche en la que consumaríamos esta relación, o la noche terminaría con un apretón de manos en la puerta?

Me negaba a reconocer que la puerta era la entrada a mi lugar de cautiverio.

Aunque no estaba segura de la consumación, confiaba en que habría algo más que un apretón de manos. A pesar de la inquietud que sentí durante la comida del mediodía, me encontré deseando —me atrevería a decir excitada— lo que la tarde y la noche me deparaban. En mi mente, empecé a convertir nuestra inminente cena en algo más, en una cita, por falta de un término mejor.

Al fin y al cabo, si dos personas se van a casar, ¿no deberían las citas preceder a las nupcias?

Mi preparación física y mi charla mental se vieron interrumpidas por un golpe en la puerta.

Aunque Ian era un guardaespaldas temible, cada vez me sentía más cómoda en su presencia. Llamó a la puerta cuando acababa de salir de la ducha. Estaba envuelta en una toalla con otra toalla sobre mi cabeza.

Al oír el golpe, me asomé a la puerta del baño algo preocupada por si era Rett y no estaba preparada. —Pase —exclamé hacia la puerta.

—Srta. North. —Ian se detuvo, con los ojos muy abiertos, en el umbral al verme asomar por la puerta de madera.

—Estoy tapada, Ian. Puedes pasar.

Él levantó un bolso de cuero que me recordaba a uno que había tenido en la universidad, pero mucho más bonito.

—Srta., el Sr. Ramses ha enviado esto para usted. Es un ordenador portátil. ¿Dónde quiere que lo ponga?

—Puede dejarlo ahí.

Ian miró hacia lo que quedaba de nuestro almuerzo. —¿Puedo llevarme esto?

—Sí.

Antes de irse, él se giró. —Si necesita algo...

—Lo sé, estás justo afuera.

—Sí, señorita. —Su respuesta fue acompañada del primer atisbo de sonrisa que había visto en su cara.

El ordenador, por suerte, tenía un reloj en la esquina de la pantalla. No podía acceder a Internet, lo cual no era una sorpresa, pero el reloj era útil. Mi único otro indicio era la luz del sol que entraba por el tragaluz de la biblioteca.

La había dejado abierta.

No solo permitía que entrara el sol, sino también el aire caliente.

No me importaba.

Aunque estaba limpia, opté por no maquillarme, con el cabello recogido en una larga trenza que descansaba sobre mi hombro, hasta saber más de lo que me depararía la noche. El jurado aún no había decidido qué haría o qué llevaría una vez que tuviera más información.

Buscando de nuevo en el armario, encontré una falda de gasa informal, forrada de seda y solo diferente en el color de la que había llevado el otro día -esta era de varios tonos azul marino-y una camiseta rosa suave. Aunque había encontrado un sujetador, en mi búsqueda en el armario y los cajones no encontré bragas. Tenía un leve recuerdo de un comentario en el restaurante cuando Rett había mencionado que quería que me expusiera. Empezaba a preocuparme que él se refiriera a todo el tiempo.

Después de vestirme, volvieron a llamar a la puerta. Esta vez, me dirigí a la puerta.

—Srta. North.

No es que no quisiera que me llamaran por mi verdadero nombre, pero en algún momento de las últimas veinticuatro horas, había renunciado a esa batalla en particular. —Ian.

—¿Puedo entrar?

Di un paso atrás cuando él atravesó el umbral, tirando de un perchero sobre ruedas, con un aspecto muy similar al de una tienda. La mercancía sobre las perchas me dejó sin aliento hasta que mis respiraciones se hicieron más superficiales a medida que se hizo más difícil inhalar. —Hay tantos.

—Estos son solo algunos.

Pasé los dedos por el material de diferentes texturas y colores. —¿Tengo que buscar mi talla?

—No, creo que al vendedor le han dado sus medidas.

Me volví hacia él. —¿Cuándo?

—No sé la fecha concreta.

—Antes de hoy. —No era una pregunta.

—Sí, la ropa llegó hace tiempo.

Desde hace tiempo.

Rett tenía esto planeado... desde hace tiempo.

Con cada una de las respuestas de Ian y mis posteriores revelaciones, mi pecho se hizo más pesado. —No lo entiendo.

Ian forzó una sonrisa. —El Sr. Ramses cree que se merece lo mejor.

Volví a mirar el perchero mientras lo rodeaba en una dirección y luego en la otra, mis pies descalzos me hacían avanzar. Finalmente, pregunté—: ¿Cómo me pondré todo esto?

—Supongo, señorita, de uno en uno.

Un rápido giro de la cabeza y vi que el hombre sin humor intentaba ser gracioso. Aunque eso era dulce, la ropa era abrumadora. —Quiero decir que no estaré aquí tanto tiempo... —me volví hacia sus ojos grises— ¿lo estaré?

—Estoy seguro que la intención del Sr. Ramses era que tuviese opciones, no que se pusiese cada una de ellas.

Retorciéndome las manos, volví a recorrer el perchero, dejando que el razonamiento de Ian se asentara sobre mí.

—Sí, opciones. —Saqué una de las perchas del perchero. El estilo era sencillo: una blusa con escote halter y una cintura imperio con una falda fluida. Cuando me acerqué el vestido, el dobladillo me llegaba justo por encima de las rodillas—. Me gusta este.

Ian asintió.

—Puedes llevarte el resto.

—Pero el Sr. Ramses dijo….

Abrazando el vestido contra mi pecho, forcé una sonrisa. —Por favor, Ian.

—Señorita North.

Inhalé, fingiendo la fuerza y la determinación que perdía a cada segundo. —Tengo la sensación que se supone debes protegerme, mantenerme a salvo...

—Sí, cuando el Sr. Ramses no está disponible.

Mi mente no podía ir a la cuestión de mi seguridad cuando el Sr. Ramses estaba presente. En su lugar, seguí adelante. —¿Puedo confesarte algo?

—No puedo prometer que no transmitiré su mensaje al Sr. Ramses.

—Lo entiendo, y aprecio tu honestidad. No pasa nada si él lo sabe. —Necesitaba decir en voz alta lo que pensaba y sentía, una afirmación verbal con la que luchar—. Estoy -me encogí de hombros-abrumada. Él dijo que descansara, pero descansar me da tiempo para pensar, y pensar me permite reflexionar sobre qué demonios está pasando, y agradezco el ordenador, pero no estoy en un espacio mental para escribir una historia, ni siquiera puedo concentrarme en la lectura, y si escribiera, sería la historia que estoy viviendo ahora mismo, que es bastante increíble incluso para la ficción, así que, en lugar de eso, estoy tomando el sol, forzando los minutos para que se conviertan en horas, poniendo un pie delante del otro, y pronunciando una palabra delante de la otra en una frase muy larga y atropellada, y no puedo —tomé aire mientras pasaba los dedos por todo el perchero— fingir que estoy bien con los vestidos de dos semanas o más. Puedo con un vestido para una noche.

Ian asintió. —El azul es precioso. Cogió el perchero—. Me lo llevaré y lo traeré —sonrió— mañana.

—Gracias, Ian.

Se calmó él. —Hay zapatos.

—¿Más de un par?

—Me temo que sí.

Sujetando el vestido, me senté en el borde de la cama.

—Se supone que son de su talla —continuó Ian—. Quizá si me dijera un color podría traer unas cuantas opciones.

Tratando de regular mi respiración, asentí. —Creo que podemos trabajar con eso.

Unos instantes después, él regresó con tres pares de zapatos de tacón nude de distintos estilos y con diferentes alturas de tacón. Elegí el par del medio. No había ninguna buena razón para esa elección por mi parte. No me los probé ni pretendí caminar como si estuviera en una tienda. Simplemente me acerqué y elegí.

Mi actual estado de resistencia mental se vio favorecido por la falta de pensamiento.

Cuando Ian comenzó a alejarse con los otros dos pares, lo detuve.

—¿Sí? —preguntó él.

—¿Tienes idea de a qué hora vendrá el Sr. Ramses a buscarme?

—Suele cenar cerca de las ocho de la tarde. Si oigo algo distinto, llamaré a la puerta.

Exhalando, miré el vestido y los zapatos azules, y de nuevo a Ian. —Gracias.

—Sí, Srta. North. Estoy fuera.

Mientras la puerta se cerraba, pensé en lo aburrido que debía ser ver el exterior de mi puerta, el pasillo y las escaleras. Aun así, no odié que Ian estuviera allí. Estaba en una casa extraña, en un universo alternativo, y sin embargo no estaba sola. No estaba segura de si era la incertidumbre o las advertencias que Rett me hacía sobre el peligro inminente o todo en general. No podía negar que las cosas que Rett decía sobre su padre y los Boudreaux tenían mis nervios a flor de piel. Lo que no podía decidir era si aquello era un nudo o parte de un cúmulo mayor.

Al ir a la biblioteca, miré la pantalla del ordenador. Ian había dicho las ocho. Mi plan era estar lista a las siete. En mi lucha por la supervivencia, también decidí marcarme objetivos a corto plazo. Rett había prometido cenar en un jardín. Estaría lista porque, aunque podía ver las estrellas más allá de la claraboya, en un jardín no estarían confinadas a un rectángulo. En ese jardín, podría experimentar el aire cálido, los árboles soplando con la brisa y el encanto del exterior.
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El sonido de la puerta al abrirse resonó en la sala principal. No habían llamado a la puerta como lo había hecho Ian a lo largo del día, pero incluso desde la biblioteca, estaba segura de lo que había oído. El sonido me inundó en una ola llena de ansiedad y alivio a la vez.

¿Era posible que una acción hiciera ambas cosas?

La ansiedad era por lo desconocido. El alivio me pilló un poco por sorpresa.

¿Había temido que Rett no viniera o que olvidara su promesa de cenar?

Enderezando el cuello y los hombros, aparté los pies del escritorio. Los zapatos de tacón nude que llevaba chasqueaban en el suelo de madera. De pie, eché una última mirada a la pantalla con las palabras y la esencia que había intentado componer.

La escritura esperaría.

Algo me decía que esperar no era uno de los puntos fuertes de Everett Ramses.

Cerré la pantalla del portátil e inhalé, haciendo que el corpiño del vestido azul se tensara sobre mis pechos. El estilo no permitía el uso de un sujetador, y ya había descubierto que no había otra ropa interior. Alisando la parte delantera del vestido, miré hacia la ventana.

Aunque todavía estaba bloqueada por las persianas, en su estado actual, el cristal se había transformado en un espejo. Una rápida mirada me dijo que estaba tan preparada como podría estarlo. Estaba más preparada de lo que había estado cuando me emboscaron en el restaurante y también cuando me despertaron a primera hora del día.

Mi maquillaje era apropiado para una noche de fiesta, aunque eso solo significara salir de mi suite. Mi larga melena rubia estaba enroscada detrás de la cabeza. La humedad ayudaba a crear los pequeños rizos que colgaban cerca de mi rostro y en mi cuello. Llevaba un par de pendientes que Ian había entregado cuando confirmó la hora de llegada de Rett. Por el tamaño y a pesar de la claridad, supuse que eran de circonio cúbico de alta calidad.

Al acercarme a la puerta entre la biblioteca y el dormitorio, mi mano se detuvo en el marco de la puerta cuando los ojos oscuros de Rett se encontraron con los míos, y se me cortó la respiración. Sin pensarlo, mis mejillas se alzaron mientras curvaba mis labios pintados. Mi expresión no fue provocada singularmente por la visión del hombre que caminaba hacia mí, aunque tenía que admitir que Rett estaba excepcionalmente atractivo. La sonrisa surgió porque parecía que yo no era la única que se había preparado esta noche para una cita.

Parecía que Rett también lo había hecho.

Ya no iba vestido con el vaquero azul de antes. Al observar su cabello oscuro peinado hacia atrás y sus zapatos de cuero, me maravillé al ver sus mejillas bien afeitadas, la definición de su mandíbula cincelada y la amplitud de sus anchos hombros. El traje gris oscuro de Rett le sentaba de maravilla. La chaqueta se estrechaba en forma de V, acentuando su tonificado torso. Debajo de la chaqueta había una camisa negra y una corbata azul. Parecía que, o bien Rett estaba en sintonía con los espíritus de Nueva Orleans para predecir el color de mi vestido, o, lo que es más plausible, Ian le había pasado la información.

Mientras continuaba mi exploración por su pantalón gris y sus largas piernas, mi labio se deslizó momentáneamente entre mis dientes al entretenerme con el fugaz recuerdo de su erección aguijoneando mi estómago. En ese segundo, el calor llenó mis mejillas.

A medida que Rett se acercaba, el rico y picante aroma de su fragancia se mezclaba con el ligero y dulce aroma de mi perfume. Levanté la barbilla para mantener mi mirada en la suya cuando él se detuvo a pocos centímetros. Dando un ligero paso atrás, él hizo lo mismo que yo y me escaneó desde la punta de los zapatos hasta la parte superior de mi cabello ensortijado. Una vez completado el proceso, su mirada bajó, posándose momentáneamente en el corpiño.

Cuando sus ojos castaños oscuros volvieron a encontrar los míos, sonrió. —Estás impresionante, Emma.

En mi vida había recibido cumplidos de los hombres. El padre que me crio era generoso en elogios. Los hombres con los que había salido también eran aduladores y, sin embargo, había algo en escuchar esas palabras de Rett que me retorcía las entrañas ya enredadas. —Gracias. Estás muy elegante.

Girándose ligeramente, Rett me ofreció su brazo. —Acompáñame a cenar.

No era una pregunta. Me había dicho que vendría por mí. Sin embargo, la ilusión de una cita ayudó a aliviar parte de nuestra tensión anterior. —Sí, gracias. —Puse mi mano en su manga. Con su mano cubriendo la mía, cruzamos la habitación.

Cuando nos acercamos a la puerta, Rett redujo la velocidad. —Antes de seguir adelante... —Metió la mano en el bolsillo de su chaqueta, rompiendo la ilusión al mostrarme una venda.

Ya no estaba alegre, y sentí que se me helaba la piel. —¿Por qué?

—Emma. —El profundo tono de Rett resonó en el dormitorio mientras giraba, agarrando suavemente mis hombros y volviéndome hacia él. Colocó con ternura las palmas de sus manos a cada lado de mi rostro, ahuecando mis mejillas y atrapándome en su agarre mientras mantenía mi mirada en la suya—. Estoy mirando al abismo. Tus ojos azules me han perseguido desde que me miraste por primera vez anoche. Realmente, azul es un calificativo inadecuado. Son mucho más espectaculares que en cualquier foto que haya adquirido. Ninguna cámara puede capturar la magnificencia de su profundidad. No sé si eres consciente, pero tus ojos cuentan una historia. A través de ellos, hablas sin pronunciar una palabra. Los tonos cambian y los destellos se encienden. Al mirar la inmensidad azul, veo cosas que nunca antes había imaginado ver con nadie. Veo un principio y un futuro.

Cuando empiezo a hablar, su dedo se acerca a mis labios.

—No hay límite para lo que quiero que vean tus hermosos ojos, Emma. Amaneceres y atardeceres, montañas nevadas y playas de arena blanca, las maravillas de este mundo y de la vida que compartiremos. Soy un hombre egoísta. No pretendo que no sea cierto. Quiero ver cómo te maravillas con todo lo que te depara la vida conmigo. Quiero estar ahí mientras aprendes y experimentas el futuro que podemos construir juntos. La venda te ayudará con eso. Hará otra cosa, algo que deseo. ¿Quieres hacer realidad mis deseos tanto como yo quiero hacer realidad los tuyos?

Lo haría.

A lo mejor sí.

No estaba segura.

El habla se me escapó mientras flotaba en la nube metafórica llena del ritmo del timbre de Rett. Sus palabras y su significado eran menos importantes que la forma en que las pronunciaba. Era su cadencia y su tono lo que me tenía embelesada. Abrazar mi nueva técnica de supervivencia significaba no pensar demasiado en el futuro... forjar un paso, una palabra y una decisión a la vez.

—¿Lo haces? —preguntó de nuevo él mientras soltaba mi rostro y colocaba el suave material en la palma de mi mano.

Bajé la mirada. Me di cuenta que no era la venda de la noche anterior, sino una -similar a la corbata de Rett-que hacía juego con mi vestido. Cuando levanté la barbilla, me encontré con su expresión expectante. —Si me pongo esto, dependeré de ti.

Rett asintió. —Eso es lo que deseo, que dependas de mí. No digo que no seas capaz, Emma. Sé que lo eres. Ambos lo sabemos. En este momento, veo el conflicto en tus encantadores ojos. Hay un caleidoscopio girando con incertidumbre mientras luchas con tu propia voluntad. Esta decisión no es solo sobre la venda. Se trata que dejes de lado lo que crees que sabes, lo que supones que has descubierto, y todo lo que abrazas, permitiéndome conducirte.

El golpe de mi pulso aumentó como un tambor, creando un ritmo rápido tras su voz. No quería pensar demasiado en esto ni en ninguna decisión. Iba en contra del plan que había formulado.

Sin embargo, obedecer significaba renunciar a mi autonomía. Siempre había sido autosuficiente, pero tras la pérdida de mi familia, la independencia no fue una elección. Me fue impuesta.

Hice lo que tenía que hacer. Seguí viviendo.

Mis pechos empujaron hacia adelante mientras inhalaba.

—¿Me estás pidiendo que sea alguien que no soy? —No lo había dicho como una pregunta, pero por la inflexión de mi voz, fue la forma en que salió.

Rett negó con la cabeza mientras una sonrisa se formaba en sus labios.

—No, nunca. No te pido que seas otra persona; te animo a que seas quien has nacido para ser. Ya te he confesado que reino en una vida de crimen. Quiero que ocupes tu lugar a mi lado, pero antes, Emma, debes aprender a aceptar que hay cosas que no sabes, cosas que yo sí sé, y momentos en los que confiar en mí es lo que no solo te mantendrá a salvo, sino que también te proporcionará placeres que nunca habías imaginado.

—Sexuales —dije.

Su sonrisa se amplió. —Sí, pero no es de eso de lo que estoy hablando. —Levantó mi mano, la que sostenía la venda—. Déjame ponértela y luego permíteme mostrarte lo que quiero decir. Este es un pequeño sacrificio para la vista por un corto tiempo. Hazlo y serás recompensada. —Buscó mi otra mano y llevó mis nudillos a sus labios carnosos—. No te arrepentirás de esto. —Suaves besos salpicaron mi piel.

Mi técnica de supervivencia estaba decayendo. Cerrando los ojos, bajé la barbilla.

El pulgar y el índice de Rett la levantaron hasta que volvimos a estar frente a frente. —Habla conmigo, Emma.

Las últimas veinticuatro horas habían sido demasiado para mí como para fabricar una respuesta llena de algo menos que la verdad.

—Tengo miedo de confiar en ti.

Él se puso más erguido. —¿Por lo de anoche? Tienes que entender que no voy a permitir que Kyle sea quien te quite la vida.

Mi cabeza tembló. —No me refiero a eso, Rett. —Inhalé—. He descubierto que, desde que mi familia murió, estoy más segura; no me refiero al peligro del que has hablado. Me refiero a mi... —Casi dije corazón—. Es menos probable que me hagan daño si no le doy a nadie tanto poder. Si tengo el control, no me defraudaré. Sé que puedo depender de mí. Por eso no quiero renunciar a ese poder.

—Yo ya lo tengo.

Mi mirada recorrió la habitación donde me habían retenido y volvió a dirigirse a Rett.

Antes de poder responder, él añadió—: Tomar poder, dinero, estatus... es lo que hago, Emma. Se me da bien. No se me da bien pedirlo. Si sirve de algo, los dos estamos en un terreno incierto. Sé por experiencia que no hay límite para lo que puedo soportar. Mi deseo es aprender si hay un límite a lo que estás dispuesta a dar, a sacrificar. Este soy yo pidiendo lo que ya es mío.

—No soy tuya.

—Lo eres. Eres mía para cuidarte, para mantenerte a salvo y para usarte como me plazca. —Él miró la venda de los ojos y volvió a mirar—. En este momento, no estoy tomando; te estoy dando la oportunidad de demostrarme que confías en mí con esa responsabilidad.

Miré una vez más el material azul que tenía en la mano.

Había hecho el viaje hasta esta suite con los ojos vendados al lado de un hombre que solo había conocido. Podía hacer el viaje de vuelta con un hombre al que conocía un poco mejor. Una vez más, nuestras miradas se encontraron mientras echaba los hombros hacia atrás y levantaba la barbilla. —No me sueltes ni me dejes caer.

—Nunca, Emma. No cuando estás a mi lado.

Exhalando, le entregué la venda de los ojos y giré como había hecho la noche anterior.

Una vez colocada la venda, con Rett todavía detrás de mí, sus labios se acercaron a mi cuello expuesto y su cálido aliento bordeó mi piel. —Gracias, Emma. —Un beso y luego otro salpicaron mi clavícula mientras escalofríos y piel de gallina recorrían mi piel—. La sumisión dada es más dulce que la sumisión tomada.

¿Sumisión?

Yo no era sumisa ni quería serlo y, sin embargo, la gratitud de Rett, su cálido aliento y su tierno tacto crearon un brebaje embriagador, poniéndome la carne de gallina y retorciendo mis entrañas.

Rett volvió a coger mi mano y me rodeó la cintura con otro brazo. —Ven, vamos a cenar.

Estar arropada contra su costado me dio una sensación de seguridad que no había tenido con Ian.

Al igual que la noche anterior, Rett y yo recorrimos pasillos y escaleras. Esta vez las escaleras llevaban hacia abajo. Un leve cambio de presión y juntos maniobramos largos tramos de pasillos alfombrados. Cuando mi equilibrio era inseguro, su agarre se hacía más fuerte. Cuando me sentía más segura, él me dejaba espacio. Lo interesante de nuestro viaje fue que todo ocurrió sin palabras. Su guía y mi seguimiento eran como si estuviéramos en sintonía el uno con el otro, y nos movíamos en sincronía. La textura de los revestimientos del suelo cambió hasta que él me ayudó a bajar lo que, según supe, era el último escalón.

Sin su explicación, levanté el rostro hacia la brisa, sabiendo que ahora estábamos fuera, en el jardín.

El toque de Rett se movió y sentí el tirón del material antes que cayera.

Parpadeando la sensación de la venda sobre mis ojos, aspiré una bocanada de aire mientras asimilaba el milagroso entorno. Lentamente, giré, asegurándome de no perderme ni un centímetro del mundo al que me había traído. —Rett, esto es simplemente mágico.
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Rett me había prometido cenar bajo las estrellas.

Él cumplió, miles y miles de estrellas, de naturaleza artificial, luces blancas centelleantes sobre nuestras cabezas. Las paredes exteriores de su casa llegaban hasta el oscuro cielo en las cuatro direcciones. Había múltiples aberturas, puertas sólidas y puertas francesas que supuse que conducían a habitaciones dentro de su casa. Con las luces del interior apagadas, solo pude ver el jardín.

Mis ojos se ampliaron con cada descubrimiento.

Incluso los árboles estaban decorados con brillantes puntos de luz.

En el centro del patio había una gran fuente, que supuse tenía fácilmente tres metros de altura. El agua cambiaba de color de rosa a azul, a verde, a rojo y de nuevo a rosa. Cerca de la fuente había una mesa, una mesa singular con dos sillas. La mesa estaba cubierta con un mantel de lino blanco y en el centro, al igual que en el restaurante, había un jarrón de plata con una rosa roja de tallo largo. También había dos cubiertos con copas llenas de agua fría.

Al girar, vi el laberinto de caminos de guijarros bordeados de flores. En el aire, el blues de Nueva Orleans flotaba en el jardín y su melodía se sumaba a nuestro oasis privado.

—Desde la segunda planta —dijo Rett— puedes ver que los caminos forman el escudo de la familia Ramses. Las luces de la fuente iluminan los guijarros. Cuando todas las demás luces están apagadas, el escudo cambia de color. —Él buscó mi mano—. Antes de la electricidad, mi bisabuelo ordenó que el patio permaneciera iluminado. Los sirvientes hacían turnos, asegurándose que las antorchas nunca se apagaran. Después que ardiera la Ópera Francesa en 1919, hubo ordenanzas sobre el uso de las llamas al aire libre, incluso las contenidas. Negándose a permitir que el escudo se quedara sin iluminación, mi bisabuelo hizo cablear este jardín con electricidad antes que la casa.

Miré a Rett con una sonrisa mientras él hablaba. No era su historia lo que me producía placer, sino el orgullo con el que la expresaba.

—Nueva Orleans —continuó— fue una de las primeras ciudades en tener electricidad, la Southwestern Brush Electric Light and Power Company, constituida en 1881. Sin embargo, llevar esa energía a las residencias privadas llevó su tiempo. Esta casa fue una de las primeras residencias privadas en conseguir su propia electricidad.

—Tu familia ha vivido en Nueva Orleans durante mucho tiempo.

—Como la tuya, Emma. Los Boudreaux estaban aquí antes de la compra de Luisiana. La historia del linaje de tu madre está menos documentada. El nombre North puede ser rastreado en muchas ciudades de Louisiana. Los North son respetables en Baton Rouge. El rumor era que Jezebel era de segunda generación de Nueva Orleans. Su madre fue traída desde Shreveport para pagar una deuda familiar.

—¿Qué significa eso?

Él levantó mi mano y nos dirigió hacia la mesa. —Es una historia, Emma. Nueva Orleans está llena de historias.

—Pero, ¿cómo iba a pagar una deuda? —Cuando la pregunta salió de mis labios, supe la respuesta—. ¿Estás hablando de un matrimonio arreglado?

—Según la tradición, ella creía que ese era su destino. Sin embargo, a su llegada, se enteró que era menos honorable.

Quería saber más. —¿Qué pasó con ella, mi...?

—Según la leyenda, sería tu abuela, la madre de Jezabel. —Él respiró profundamente—. Fue obligada a trabajar en un burdel.

—¿Y su familia estaba de acuerdo con eso?

—No tenían otra opción. Su trabajo evitó que su padre renegara de su deuda.

—¿Y dijiste que Jezabel también era una prostituta?

Rett asintió. —No es lo mismo.

—No lo entiendo.

Él retiró una de las sillas. —Por favor, Emma, no pensaba que esta noche fuera una lección de historia.

Tomé asiento, quedándome sentada con los tobillos cruzados. Una vez que Rett se sentó frente a mí, le dije—: Esta mañana has dicho que soy hija de un rey y de una puta. Creo que merezco saber más.

La barbilla de Rett se levantó mientras hacía un gesto silencioso hacia nuestro lado. Entrando en el patio empujando un carro con ruedas había una mujer mayor. Sus ropas eran sencillas, una falda azul oscuro y una americana con zapatos cómodos. Al acercarse, me di cuenta que su cabello blanco reflejaba las luces de colores de la fuente. Cuando sonrió, sus ojos color avellana brillaron, aliviando mis nervios por conocer a alguien nuevo.

—Señorita Guidry —dijo Rett poniéndose de pie—, le presento a Emma North. Emma, Srta. Guidry.

La Srta. Guidry sonrió mientras se llevaba las manos al pecho. —Mis estrellas, realmente estás aquí.

Asentí, ofreciéndole mi mano. —Es un placer conocerla, Srta. Guidry.

Ella estrechó mi mano entre las suyas y la apretó. —Alabados sean los espíritus, Emma. Eres tal como me dijeron. —Sacudió la cabeza y miró rápidamente a Rett y viceversa—. Ahora, sé que al Sr. Ramses no le gusta escuchar esto, pero tengo que decir que tu mamá está muy contenta que estés en casa. Sabe que harás lo que ella no pudo.

—Señorita Guidry —dijo Rett, su tono sonaba un poco como una reprimenda.

La Srta. Guidry negó con la cabeza y agitó la mano. —No te preocupes por las reflexiones de una anciana. Estoy muy contenta de tenerte aquí. Me estoy haciendo demasiado vieja para ser la única que cuida del Sr. Ramses.

—La Srta. Guidry —explicó Rett— ha estado cuidando de esta casa desde que llegó con mi madre.

¿Llegó con su madre?

La Srta. Guidry me guiñó un ojo. —Verás, he estado cuidando de él desde que tenía las rodillas, bueno, antes de eso. —Bajó la voz—. No le gusta que le recuerde que yo lo cuidaba, digamos, cuando todo el mundo usaba pañales de tela.

Incliné la cabeza hacia delante mientras me llevaba los dedos a los labios, ocultando sin éxito mi risa. Estaba segura, por la mirada de Rett, que a él no le gustaba nada hablar de su infancia, especialmente de los pañales.

—Ya, ahora —hizo un gesto con la mano—, eso fue hace mucho tiempo, y hoy en día lo único que hago por aquí es mantener esta vieja reliquia y supervisar a la cocinera y a las criadas. —Se inclinó hacia mí—. Además, creo que estás más capacitada para encargarte del cuidado del Sr. Ramses.

Mis ojos se abrieron de par en par mientras me esforzaba por contener mi sonrisa. —¿Cuidar al Sr. Ramses? Bueno, eso no estaba en la descripción del trabajo, pero... —sonreí a Rett y de nuevo a la Srta. Guidry— por lo poco que he aprendido, la felicito. Esa tarea parece un trabajo para dos.

La Srta. Guidry dejó escapar un largo suspiro. —Me gustas. —Se volvió hacia Rett—. Me gusta. Ahora, pórtate bien.

Una risita salió de mí mientras alcanzaba la copa de agua que había sobre la mesa.

Rett sonrió e inclinó la cabeza hacia la Srta. Guidry. —Bien. Intentaré recordarlo. —Levantó las cejas—. ¿Por casualidad nos has traído la cena?

—Oh —dijo como si hubiera olvidado por completo por qué estaba con nosotros—. Sí. Ahora, está caliente. —Utilizando dos paños negros, levantó grandes cúpulas de plata de los platos del carro y los puso cuidadosamente sobre la mesa.

Cuando terminó, yo tenía un plato con salmón a la parrilla, judías verdes frescas y patatas rojas, y otro plato con ensalada y un panecillo. Volví a mirarla. —Gracias. Huele delicioso.

—Oh, cariño. Yo no cocino. Nunca he podido. —Sus ojos se abrieron de par en par—. Pero si quieres, estoy segura que la Sra. Bonoit estará encantada de compartir su cocina.

—Emma no va a cocinar —dijo Rett.

—Espera —interrumpí—. Sí me gusta cocinar. Y me encantaría aprender algunas recetas de platos de Nueva Orleans.

La Srta. Guidry asintió. —He oído que eres una buena cocinera. Tu madre dijo que la repostería es lo que realmente te gusta. Bueno, al Sr. Ramses no le gustan mucho los pasteles, pero sí le gustan los beignets.

Me sorprendieron sus referencias a mi madre, pero tenía razón. Me gustaba hornear. —Supongo que tendré que aprender a hacerlos.

La señorita Guidry tocó el hombro de Rett. —Te lo dije. —Asintió con la cabeza—. Esto de aquí —señaló entre él y yo— es correcto.

—Gracias —dijo él, con los labios rectos, pero había un poco de alegría en sus ojos oscuros—. Creo que ahora comeremos.

—Sí —dijo ella, prácticamente saltando. —Ahora, solo porque el Sr. Ramses no come postres, Emma, no dejes que eso te detenga. Volveré con un poco de pastel de limón.

—No estoy segura...

Asintiendo, se alejó antes de darse cuenta que se había olvidado del carrito con las cúpulas de plata. —Ahora, no te preocupes por mí. Disfruta de tu cena.

Levanté el tenedor y esperé a que desapareciera por las mismas puertas francesas por las que había entrado. Cuando levanté la vista, Rett me miraba fijamente.

—Debería disculparme —dijo él.

Mi sonrisa floreció. —Eres gracioso.

—No estoy seguro que alguien me haya dicho eso antes.

—Me has tendido una emboscada, prácticamente me has secuestrado —miré hacia la tercera planta—, me tienes retenida con un guardia en la puerta, ¿y lo único por lo que quieres disculparte es por una dulce anciana?

—La Srta. Guidry no es dulce.

—Sin embargo, la mantienes cerca... desde que estabas en pañales es el rumor que escuché.

Él negó con la cabeza. —Ella significaba mucho para mi madre. Cuando la Srta. Guidry vino aquí antes que yo naciera, los Ramses se convirtieron en su familia. Le ofrecí una casa propia y todo el dinero que pudiera gastar, y no lo quiere. Cuando mi madre falleció, la Srta. Guidry dijo que su propósito era velar por mi madre y, por extensión, por mí. —Él amplió los ojos—. Supongo que si quieres ponerlo en evidencia, soy capaz de muchas cosas horribles. Lo único que no puedo hacer es hacer que se vaya.

—¿Incluso con la oferta de un hogar y dinero?

Sacudió la cabeza. —Lo que parece el cielo para una persona es un infierno para otra.

Mis mejillas se levantaron mientras daba un mordisco al salmón. Estaba delicioso, pero mi mente no estaba allí. Pensaba que esa dulce anciana me había dado una visión de Everett Ramses. Bajo su dura coraza, él podría tener un punto blando.

Después de terminar nuestra cena, ambos disfrutamos de una taza de café y yo tomé un pequeño trozo del pastel de limón. Mientras terminaba el último sorbo, eché una larga mirada a las luces. —¿Siempre hay tantas luces aquí fuera?

—No —dijo él, colocando su taza de café en el platillo—. Quería asegurarme que vieras las estrellas.

—¿Lo has hecho hoy? ¿Para mí?

Él sacó su teléfono y me sonrió. —Cierra los ojos.

—¿Cuál es tu obsesión por no dejarme ver?

Sus cejas se alzaron.

Mis ojos se cerraron.

—Ahora ábrelos.

Solo había sido un segundo, pero en ese lapso de tiempo, las miles de luces de arriba se apagaron. Ahora, la única luz era el colorido despliegue que salía de la fuente.

—Mira hacia arriba y observa las estrellas —dijo él.

Volvía a ver el cielo a través de un rectángulo, pero oh, este era mucho más grande que el de arriba. El cielo nocturno era de un negro aterciopelado salpicado de estrellas. —Es muy hermoso.

Cuando me volví, Rett estaba de pie y me ofrecía su mano.

Mientras colocaba la mía, más pequeña, en su palma, le confesé—: No quiero que esto se acabe.

—Nada está acabando. Cuando sea seguro y seas mi esposa, esto será todo tuyo. Puedes pasar aquí todo el tiempo que quieras.

Menos de un minuto después, Rett aseguró la venda en su sitio y me llevó de vuelta a la planta de arriba.
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Al cerrar la puerta de Emma, miré en ambas direcciones y solo encontré un pasillo vacío. Un rápido mensaje de texto a Ian y segundos después, tuve su respuesta.

LO SIENTO, SEÑOR. SUPUSE QUE SE QUEDARÍA.

Por supuesto que lo hizo. No es que no haya considerado la posibilidad. Emma estaba jodidamente espectacular esta noche. Antes de llegar a su suite, no estaba seguro de lo que encontraría. ¿Sería complaciente y estaría lista para cenar, o sería desafiante?

El descubrimiento increíblemente intrigante fue que Emma era un poco de ambos. Eso me gustó. Disfrutaba viendo su lucha interior, la batalla que se libraba detrás de sus impresionantes ojos azules, encendiendo un fuego que podía mantenerme entretenido durante horas y horas.

Y joder, su capacidad de respuesta era adictiva. Ni siquiera era sexual y, sin embargo, hacía que mi sangre se desbocara. Comenzó con la forma en que se aferraba a mí mientras caminábamos, girando cuando yo me giraba y esforzándose por ser independiente mientras confiaba voluntariamente en mi vista. Esa exhibición era solo una muestra de lo que imaginaba que sería en una situación más íntima.

Y, por supuesto, muchas veces había imaginado esas posibles situaciones. Ya sabía lo increíblemente sensual que era, la forma en que su cuerpo se tensaba segundos antes de llegar al orgasmo. Los sonidos que emitía cuando el éxtasis la invadía y el sabor de su dulce esencia.

Como el buen vino que era Emma, la muestra que había probado nunca sería suficiente. Pensé que una botella sería suficiente, pero ahora creo que quería todo el viñedo. Deseaba tomar a Emma por completo y en todos los sentidos. Como la calma de las aguas de un lago después de una tormenta, imaginé la saciedad en sus ojos azules después que estuviera completamente agotada, su energía agotada, y se recostara en mis brazos mientras nuestros latidos encontraban su ritmo natural.

Eso ocurriría.

No tenía ninguna duda.

Emma North era ahora mía.

Luché contra el impulso de sonreír al recordar su diversión mientras la Srta. Guidry divagaba. Mi corazón se aceleró al imaginar su expresión llena de asombro mientras miraba las estrellas. Cuando dijo que no quería que la velada terminara, lo entendí; en lo más profundo de mi ser, compartía su deseo. Era un fenómeno nuevo para mí, que quería explorar.

Vivir toda mi vida en Nueva Orleans hacía que un hombre como yo fuera inmune a la diversidad de creencias. El mérito de mis logros no recaía en espíritus desconocidos o en el vudú. Tomé lo que se me presentó. Me aferré a lo que deseaba. Si el mundo era una ostra cajún, la maldita perla era mía.

Nunca antes había apostado por el destino. Sin embargo, mientras los pensamientos y las imágenes de la mujer detrás de la puerta se arremolinaban con la intensidad de un huracán de categoría cinco en mi mente, reflexioné que tal vez la demanda que el destino nos había dado era algo más allá de nuestra comprensión colectiva.

El cielo sabía que nunca antes había estado tan entretenido o interesado o jodidamente obsesionado con una mujer.

Lo que Emma y yo compartíamos, lo conocido y lo desconocido, no terminaría.

Emma North era mía desde hoy hasta siempre.

Ya tenía el poder que ella admitió que temía abandonar. La evidencia estaba detrás de la puerta de su suite. Aunque quisiera irse, no podría. Lo que ahora le gustaba -lo que yo le permitía-era la ilusión del control. Eso era todo, una apariencia. Que Emma se uniera a mí vestida de azul, de rojo o tan desnuda como el día en que nació era cosa suya. Cómo se peinara y perfeccionara su maquillaje no era de mi incumbencia. Sí, se veía increíble, absolutamente impresionante, pero de nuevo, estas eran decisiones intrascendentes.

El verdadero poder residía en su seguridad y ahora en sus preocupaciones legales.

No, no era consciente que Ross Underwood había sido encontrado muerto ni que el Departamento de Policía de Nueva Orleans, en toda su infinita sabiduría, la había convertido en sospechosa del posible homicidio de Underwood. Tal vez fuera egoísta por mi parte, pero no quería que se enfadara. Mi agenda estaba ocupada, nuestro tiempo juntos era limitado. No quería que nuestro tiempo fuera ocupado por las noticias que ella no podía hacer nada por cambiar.

Dando vida a la pantalla de mi teléfono, envié un mensaje a otro de mis mejores hombres, Leon Trahan. Al igual que Ian, Leon había estado conmigo desde que me hice cargo de Nueva Orleans, desde el fallecimiento de mi padre y de Isaiah.

REÚNETE CONMIGO EN MI OFICINA EN QUINCE MINUTOS.

Mi teléfono sonó inmediatamente.

CON NOAH EN BROUSSARD’S. ESTARÉ ALLÍ LO ANTES POSIBLE.

Dejé escapar un largo suspiro.

Noah y Leon estaban investigando la sobredosis de Underwood. Me interesaba escuchar las actualizaciones. Independientemente de lo que ocurriera realmente, sabía cómo quería que fuera la investigación. Dependía de mis hombres en la calle, así como de los del departamento de policía e incluso de la fiscalía, si era necesario, llevar mi plan a buen puerto.

Al oír pasos en la escalera, levanté la vista del teléfono. La cabeza de Ian apareció primero, mientras llegaba al rellano.

—Sr. Ramses…

Levanté la mano. —Entiendo tu suposición. Si hubiera sido correcta, habría agradecido la intimidad. No dejes su puerta. Y para el futuro próximo, no hagas suposiciones. No tengo intención de pasar la noche aquí arriba.

—Yo... después de esta mañana...

—Mantén a Emma a salvo y recuérdale que está siendo mantenida a salvo—un hermoso pájaro en una jaula dorada sigue estando en una jaula. Recuérdale por qué. —Recordé algo que Ian había dicho antes—. Cuéntame otra vez lo de los vestidos.

—La Srta. North dijo que estaba abrumada. Solo quería un vestido y un par de zapatos.

—Hmm. ¿Y los pendientes?

—Dijo que eran bonitos, pero eso fue todo. ¿Supongo que los llevaba puestos?

—Los llevaba —dije—. Cinco de los grandes colgando de cada uno de los lóbulos de sus orejas. —Lo pensé un poco—. O está más acostumbrada a la riqueza de lo que yo creía o no reconoció su valor.

—¿Quieres que los recupere?

—No. Mañana tendré el collar de diamantes y rubíes para que se lo presentes. —Primero, debo recuperar la reliquia de la caja fuerte. El collar había sido de mi madre, encargado a un famoso joyero de Londres. Aunque mi padre había pagado mucho por él hace décadas, la pieza solo se había revalorizado. Mañana por la noche, Emma tendría diez mil dólares en las orejas y unos, trescientos mil, alrededor del cuello. Sonreí al pensar fugazmente que ese sería su único atuendo.

—Creo que conozco el collar del que hablas.

—Sí, quedará impresionante con un vestido rojo. —O sin él—. Mañana, llévale dos vestidos para que elija, ambos rojos. —Ilusión de elección—. Y luego preséntale el collar antes que yo llegue.

Ian asintió. —Sí, señor. ¿Le hablaste de Underwood?

—No. —La imagen del socio de Emma fallecido en el suelo del baño del hotel me devolvió a los asuntos que tenía entre manos. Leon había conseguido una copia de la foto del informe policial. Sacudí la cabeza—. No hay nada que ella pueda hacer en este momento. Si supiera que es sospechosa, quién sabe cómo reaccionaría. Es mejor mantener sus preocupaciones centradas en el aquí y el ahora.

—Estaba hablando con la Srta. Guidry en la cocina cuando enviaste el mensaje. —Ian sonrió mientras sacudía la cabeza—. Según ella, los espíritus están alborozados. Está planeando una gran celebración de boda.

Aunque estaba acostumbrado a que la Señorita Guidry se refiriera a los espíritus como sus comunicadores frecuentes, recordé cómo los ojos de Emma se abrían de par en par cada vez que la Señorita Guidry mencionaba hablar con los que se habían ido antes que nosotros.

Ian continuó—: Según Ruth, los difuntos ya están celebrando.

—Ella tiene razón —dije— sobre el matrimonio. Se celebrará. —Eché una última mirada a las grandes puertas de su suite—. En cuanto a una gran ceremonia, el tiempo lo dirá. Me conformaría con una ceremonia privada, en la que Emma estuviera bien protegida.

Si había tenido alguna reserva sobre la unión de Emma y la mía —legal y física— en el poco tiempo que había pasado con Emma, había desaparecido. Estaba más que preparado para tenerla como esposa, en mi cama, y a mi entera disposición, pero ese no era el único problema. Lo primero y más importante era su seguridad, sofocar la amenaza que suponía Isaiah Boudreau II. En segundo lugar, estaba este asunto policial, y en tercer lugar, su disposición a asumir su papel.

La sumisión dada era más dulce que la sumisión tomada.

Emma la daría y ambos encontraríamos placer en ello.

Asintiendo a Ian, me dirigí a la primera planta y a mi verdadero despacho.

Mi destino no era el lugar donde me había encontrado con Michelson al principio del día. La citación que envié a Leon lo llevaría a mi verdadero santuario interior. Ese era el conjunto de habitaciones donde yo dirigía los negocios, donde se tomaban las decisiones de vida o muerte y donde se decidían los destinos. Pocas personas tenían acceso a ese conjunto de estancias y aún menos llegaban hasta mi despacho. Se permitía la entrada a los hombres de mayor confianza, como Ian, Noah y Leon. Otros llegaron más lejos que Michelson, y hubo algunos que entraron en la suite y nunca salieron.

Técnicamente, la cáscara de su cuerpo se fue, llevada para no ser vista nunca más.

Atravesé el umbral plenamente consciente del confort que encontraba entre estas paredes.
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El despacho interior de mi casa calmaba mis sentidos como ningún otro lugar podría hacerlo. La artesanía de las molduras y los paneles, la majestuosa elegancia de los muebles, así como el persistente aroma de los cigarros caros y los coloridos lomos de los libros llenando una estantería tras otra de cerezo oscuro. Todos los elementos contribuían al ambiente.

Este conjunto de oficinas se había construido hace generaciones con la intención de ofrecer tanto privacidad como seguridad. Aunque esta sala interior no tenía ventanas, no carecía de carácter. Los techos tenían cuatro metros de altura. Las paredes tenían un grosor de 30 centímetros, con dos centímetros de metal soldados en el centro. Los que estuvieran dentro podrían resistir un huracán de categoría cinco o un intento de golpe de estado.

Para entrar en el despacho interior había que pasar por otras dos estancias. La puerta del exterior estaba camuflada. El concepto de habitaciones y pasillos ocultos era popular cuando se encargó esta mansión. Todas las entradas también estaban reforzadas.

Me senté en la desgastada silla de cuero en forma de trono junto al gran escritorio.

Inhalando, pasé las manos por los brazos de madera, apretando el diseño de garras del extremo. No era que no pudiera permitirme algo más nuevo, más elegante y quizás ergonómico. Era que mi padre, mi abuelo y mi bisabuelo antes que él, se sentaron en esta silla. Fue aquí donde se declararon proclamas, se emitieron citaciones y se dieron veredictos.

La Señorita Guidry decía que sus espíritus residían aquí para guiarme. Yo no creía eso. Suponía que cada uno de ellos había dado ejemplos de gobierno en este asiento. Había pasado días y semanas en esta silla leyendo sus notas manuscritas y absorbiendo lo que consideraban digno de ser documentado y guardado para la prosperidad. Tanto si los ejemplos eran buenos como malos, aprendí lo que había que hacer y lo que no. Me permitió conocer a generaciones de jugadores importantes de Nueva Orleans.

La silla no iba a ninguna parte y yo tampoco.

Aunque las estancias tenían historia, mi bisabuelo, mi abuelo o mi padre apenas reconocerían las adiciones que habíamos hecho en el pasado reciente. Grandes pantallas de ordenador dominaban donde hace tiempo había pilas de papel. En los últimos años, también añadimos la tecnología a la mezcla de medidas de seguridad.

Nada entraba en esta sala sin la aprobación de mis hombres. Se confiscaban las armas. Los teléfonos estaban prohibidos. La única grabación dentro de estas paredes la hacíamos nosotros. Ningún micrófono pasaría nuestra seguridad. Nuestro Internet atravesaba capas de cortafuegos, rebotaba en múltiples redes virtuales y era más clasificado que el del gobierno federal, según los hackers del gobierno en mi nómina.

Algunos dirían que estaba paranoico.

No era cierto.

Por definición, paranoico significaría que tenía una desconfianza irracional hacia los demás.

Mi desconfianza no era irracional.

Durante mi investigación de los diarios de mis antepasados, me iluminó el don del tiempo. Me encontraba en el futuro, sabiendo cómo había terminado cada batalla y dónde se habían cometido errores. El mundo en el que gobernaba era uno en el que mi poder provenía de derrocar al único hombre que confiaba en mí.

Yo no cometería ese mismo error.

Mi desconfianza era racional.

Sonó un timbre.

La maquinaria podía compararse con el anticuado equipo visto en Mad Men3. La vieja reliquia era de antes de mi nacimiento, y supuse que le guardaba un poco de cariño. Un rápido toque de mi teclado hizo que la pantalla de mi ordenador cobrara vida, añadiendo la vigilancia moderna a los tonos de antaño. Tenía una visión perfecta del hombre que esperaba para entrar y la imagen térmica verificaba que estaba solo.

Al pulsar el botón, dejé que la puerta se abriera.

Leon Trahan era lo que algunos llamarían un hombre polifacético; el hombre destacaba en todo lo que hacía. Su larga historia familiar en Nueva Orleans y más allá le proporcionaba conexiones que no eran fáciles de cultivar para los forasteros. Su herencia criolla se remonta a antes que Luisiana fuera un estado.

Leon y yo nos conocimos mucho antes que yo estuviera preparado para tomar el control de lo que ahora era mío. Él era quince años mayor que yo. Sin embargo, me ayudó.

Y yo lo ayudé.

Descubrimos que juntos podíamos llegar a distintas personas, alcanzar diferentes objetivos, y esa asociación nos hizo a ambos increíblemente ricos. Leon también tenía contactos -familiares-en el mundo de la justicia penal. Era un recurso valioso para hombres como nosotros que trabajamos al otro lado de la ley. Leon tenía un hermano en el Departamento de Policía de Nueva Orleans, un primo que era juez federal y un tío en una rama de la oficina federal que estaba oculta para la mayor parte del mundo.

Si había algo que descubrir, Leon era el hombre adecuado.

Si había un plan que necesitaba ser validado, Leon era mi recurso.

—¿Cómo está Noah? —pregunté cuando Leon entró y la puerta se cerró tras él.

Unas pequeñas líneas surcaban su frente, resaltadas por el tono de ébano de su piel. —Está ocupado. Hubo un problema en la taberna de Royal.

—No me enteré.

—Nada que oír. Noah se encargó de ello. Y en el proceso, él recordó a algunos de sus inquilinos que los pagos atrasados no son aceptables.

—Esa mierda no se acaba nunca —dije, echándome hacia atrás.

—No, jefe, esos ingresos son demasiado grandes para dejar que se acaben. —Leon sonrió—. Lo mejor es que hay gente haciendo cola para conseguir una propiedad de primera. Si un inquilino no puede pagar, tenemos diez para sustituirlo.

Como siempre, Leon tenía razón.

—Cuéntame —dije— lo que has averiguado sobre Underwood.

León negó con la cabeza. —No hay razón para que se suicidara. Tenemos un equipo revisando la seguridad del hotel. El caso es que Underwood salió del restaurante con el bolsillo lleno de dinero, tal y como usted le indicó, no mucho después que la Srta. North lo acompañara a Broussard’s. Le seguimos la pista para ver a dónde iba con toda esa pasta. —Los labios de Leon dibujaron una línea recta—. Acabó en casa de Lafitte.

Exhalando, me pasé la mano por la cara. —Jodido turista.

Leon asintió. —Sí, y él conoció a una bonita pelirroja allí.

Ginger era el término de Leon para referirse a una pelirroja.

—¿Trabajadora?

—No lo creo. Nunca la he visto antes. Ni siquiera estoy seguro que sea de por aquí. No podría tener más de veinticinco años. Demonios, podría ser una estudiante universitaria. Underwood fue con ella a la Place d’Armes. Hackeamos su seguridad y vimos a los dos entrar juntos alrededor de las once. Él salió del hotel solo, no mucho después de las dos con aspecto de estar un poco agotado. —Leon sonrió.

—Me pregunto si se ayudó a sí misma con algo de ese dinero.

—Es curioso que lo mencione. El informe policial no incluía el dinero en efectivo en el inventario.

Mis ojos se abrieron de par en par. —¿Quién es esta pelirroja?

—Bueno, según el registro del hotel, su nombre es Emily Oberyn.

Emily Oberyn era muy parecido a Emma O’Brien.

—El empleado miró su identificación —dijo Leon— cuando se registró, pero no es política del hotel hacer una copia. Ya sabes que hacen mucho negocio por horas durante la temporada alta.

Lo sabía. También les aumentamos el alquiler durante esas temporadas.

—De todos modos —continuó Leon—, Emily Oberyn pagó en efectivo y se marchó a las seis de la mañana. El recepcionista de turno dijo que la Srta. Oberyn tenía programado un coche para llevarla al aeropuerto. Noah encontró al conductor. Él se acordaba de ella y dijo que le había dado una buena propina. Dijo que la dejó en las salidas de United. —Leon negó con la cabeza—. Eso es. Desapareció como los putos fantasmas de Lafitte’s.

—¿Qué quieres decir?

—Hemos comprobado los listados de todos los vuelos de United que salieron ayer, nada.

—¿Sugieres que no salió de Nueva Orleans? —pregunté.

—Jefe, tengo a algunas personas buscando en las otras aerolíneas, pero hasta ahora, nada. Estamos chocando con paredes de ladrillo.

—Emily Oberyn se parece jodidamente a Emma O’Brien. Tal vez la policía los ha confundido. —Como Leon no respondió, pregunté—: ¿Podría esta mujer Oberyn haber envenenado a Underwood?

Frunciendo los labios, Leon asintió. —Es posible.

—¿Aunque él murió después en el Drury Plaza?

—Lo que pasa es que Underwood tenía una lesión en el hombro de rugby por prescripción médica. Si de alguna manera esta mujer lo sabía, podría haberle pasado algo de oxicodina extra esa misma noche. No digo que fuera suficiente para matarlo, pero cuando regresó a su hotel, si él...

—Si él tomó su dosis normal —dije, interrumpiendo.

Leon asintió.

—¿Por qué mierda la policía sugiere que Emma es la sospechosa? ¿Por qué la policía de Nueva York no está siguiendo el rastro de esta mujer?

—No sé por qué Michelson no le dijo la conexión o tal vez él solo no lo sabía.

—¿Qué? —pregunté.

—Las huellas parciales en la habitación de Underwood probablemente pertenezcan a la Srta. North —dijo O’Brien.

Mis cejas se juntaron. —¿Qué?

—Ayudaría si pudieran hablar con ella.

—No. —Me puse de pie y me incliné hacia adelante con las manos sobre mi escritorio—. Leon, este caso tiene que desaparecer sin involucrar a Emma. Esto es lo que pienso. No sé cómo llegaron las huellas de ella a su habitación. —Planeaba averiguarlo—. Pero el nombre de esa mujer es jodidamente más que una coincidencia.

—La Srta. North no es pelirroja.

—Pero no están investigando a la pelirroja por lo que me has dicho.

—No, están investigando la escena. Sabes que Lafitte’s no tiene video de seguridad.

—Y tampoco la Place d’Armes —dije—. Jodidamente conveniente.

—Solo sabemos lo de Lafitte’s porque nos dijiste que lo siguiéramos. Él pagó en efectivo. No saben que él estuvo allí.

Apretando los dientes, exhalé. —Esta es la cuestión, Leon. Creo que esa mujer tenía a propósito un nombre similar al de Emma. Era un rastro que la policía de Nueva York no encontró. Sin embargo, esto fue una trampa para hacer salir a Emma North. Eso no está sucediendo. La policía necesita declarar la muerte de Underwood como una sobredosis accidental o mejor aún, un suicidio. Planten lo que tengan que plantar. Underwood perdió la financiación de su proyecto editorial. El banco ejecutó la hipoteca. Me importa una mierda la tragedia que le tocó a él. Cuando se trata de sacar a Emma, me huele a Boudreau. No va a poner sus manos en ella.

Leon se inclinó hacia atrás. —Boudreau está haciendo todo lo posible para meterse en tu piel. Ya lo veo. Esto es lo que me molesta.

Volví a tomar asiento. Leon Trahan era una de las personas que podía ofrecer su consejo. —¿Qué te molesta? —Un montón de cosas, me molestaban.

—El hijo de puta apareció en escena hace poco menos de dos años, dando a conocer su nombre poco a poco. Luego, unos seis meses más tarde, él está haciendo sus reclamos a cualquiera que quiera escuchar.

Eso no era información nueva.

—Ayúdame, jefe. —Leon se inclinó hacia adelante en su silla—. Kyle O’Brien murió con los O’Brien hace cuatro años. No me digas que Boudreau es un maldito Lázaro. ¿Dónde diablos, estuvo él durante dos años?

Me puse de pie y me paseé detrás de mi escritorio.

—Es la pieza que no podemos encontrar. La puta pieza que falta. ¿Por qué Kyle mataría a sus padres, o arreglaría su muerte, y luego desaparecería antes de hacer su reclamo? —Me volví hacia Leon—. Emma me dijo que los O’Brien nunca le dijeron que era adoptada. Se enteró después que murieran. No tiene sentido. Si lo que dijo Emma también es cierto en el caso de Kyle, ¿cómo sabía él del apellido Boudreau? ¿Cómo sabía él que la niña criada como su hermana es una Boudreau? La ciudad vio a Jezebel embarazada una vez. Él está reclamando la herencia de Emma.

—No tengo pruebas, pero tengo mi instinto.

Una sonrisa apareció en mis labios. —Leon, me fiaría más de tu instinto que de un armario de pruebas en la policía de Nueva York. ¿Qué dice tu instinto?

—Isaiah Boudreau II es el portavoz de alguien más, alguien que quiere hundirte.

—Esa lista es jodidamente larga.

—Yo digo que empecemos a tachar a la gente, de una forma u otra —propuso Leon.


    



3 Mad Men es una serie de televisión estadounidense, situada en los años ٦٠, perteneciente al género de drama de época.
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Mientras seguía mi propio plan -un minuto, una hora y un día a la vez-era como si estuviera viviendo la vida de otra persona. Era una vida que no odiaba, pero que no elegiría. En pocas palabras, no era mi vida, no como había sido la mía. Mientras realizaba las tareas cotidianas, era como si observara a esa otra mujer que se parecía a mí, sonaba como yo e incluso a veces razonaba como yo, pero sus acciones no eran las mías.

¿Es ese el objetivo de Rett? ¿Cambiar quién soy?

En cuestión de una semana, había caído en una especie de rutina.

Aparte del primer día, cuando me desperté para encontrar a Rett en la oscuridad, todos los demás días me había despertado sola. Habían pasado siete días desde que me llevó al éxtasis, desde que le pedí tiempo para conocerlo y desde que él aceptó. Durante esos siete días, Everett Ramses se mostró sexy y dominante mientras presionaba por cosas como el uso de la venda. En otros aspectos, él era un perfecto caballero, prodigándome cumplidos, enviando regalos de joyas, sosteniendo mi mano y retorciéndome las entrañas con besos que humedecían mis bragas si las llevaba puestas.

Nuestra interacción se limitó a casi una semana de cenas.

En el mundo real, nunca tendría seis citas consecutivas en seis noches y, sin embargo, ahora se estaba convirtiendo en mi obsesión. Tanto si le había dado poder a Rett por voluntad propia como si él lo había tomado antes que yo fuera plenamente consciente de sus actos, la desigualdad de nuestra situación me carcomía la conciencia.

Si tuviera que salir con alguien seis noches seguidas, implicaría que me lo pidieran a diario, o quizá cada noche. Me dejarían en la puerta con la promesa de una llamada posterior. O tal vez me despertaría con un mensaje burlón, uno que me recordara por qué quería seguir viendo a esa persona.

Nada de eso ocurría.

Aunque había sacado el tema muchas veces, seguía sin tener el teléfono ni Internet. Los demás objetos de mi habitación del hotel habían llegado. Aparte del primer día, cuando Rett me dijo que volvería y que cenaríamos, cada cena consecutiva era parte de una suposición. Por supuesto, esa suposición se veía facilitada por las circunstancias de mi situación.

Cada mañana, una de mis primeras órdenes de trabajo era abrir el techo.

Me despertaba, abría el techo y luego hacía ejercicio. El desayuno llegaba a las 8:30 y el almuerzo puntualmente a la 1:00. Entre las dos comidas me duchaba y me vestía para pasar el día exactamente donde estaba. Antes o después de la comida, Ian traía un vestido o normalmente dos. Ya no traía el perchero.

Muchos días los pasaba con el techo abierto y un buen libro de la librería. Otros días, o durante algunas horas en algunos días, intentaba escribir, componer una historia que empezaba a disfrutar. Pensaba que, si a mí me gustaba escribirla, otros podrían disfrutar leyéndola. Si a mí no me gustaba, ¿por qué iba a gustar a los demás?

La historia que estaba escribiendo no era sobre mi vida. No quería dar tanta validez a mi situación actual. En cambio, era una historia que había inventado a partir de pepitas de información tanto de Rett como de la Srta. Guidry. Era la historia de una mujer traída a Nueva Orleans, no como una puta, el linaje que me habían dicho que era el mío, sino como la amiga -una moderna dama de compañía-de una novia. Era una historia de adaptación, de crecimiento y de la importancia de la amistad.

¿Mis amigos se preguntaban por mí?

¿Qué creía Ross que había pasado?

A las seis de la tarde, dejaba de escribir o leer y me concentraba en preparar nuestra cita.

Había pasado una semana desde que Rett me había regalado miles de estrellas. Nunca sabía dónde estaríamos cuando me quitara la venda de los ojos. Desde la noche en el jardín, habíamos cenado en un majestuoso comedor con una mesa con capacidad para doce comensales que podía ampliarse hasta más de veinte. Otra noche cenamos en una burbuja de cristal, mejor dicho, en un invernadero.

El invernadero me dejó sin aliento.

La sala, casi redonda, estaba completamente hecha de ventanas. Incluso el techo era de cristal. Aunque no estaba segura de dónde estábamos exactamente en Nueva Orleans, me sorprendió que no se viera ninguna otra casa. Más allá de la estancia de ventanas había césped verde y altos setos en flor. Se lograba la ilusión de aislamiento.

En verdad, ya no era una ilusión.

Estaba completamente aislada.

Ansiaba conectarme con el mundo más allá de estos muros.

Cada vez que mencionaba mi teléfono o Internet, me recordaban que debía tener paciencia y me hacían la promesa que pronto llegaría. La paciencia se estaba agotando y el pronto nunca estaba al alcance de la mano. Mis únicos contactos eran Ian, Rett y, ocasionalmente, la Srta. Guidry.

Sin Internet, televisión, periódicos o revistas, no tenía conocimiento de nada que ocurriera fuera de esta suite o de nuestro comedor.

Aunque anhelaba alguna conexión, físicamente no me faltaba nada. Cualquier cosa que mencionara -ya fuera un yogur para la pequeña nevera u otra manta para la butaca de lectura-aparecía en cuestión de minutos. Físicamente, mis necesidades estaban cubiertas. Era en el plano emocional donde recibía un golpe.

Al cumplirse una semana de mi encuentro con Everett Ramses, por fin comprendí lo que me había dicho sobre el poder. Él lo tenía. Podía vestirme y parecer su igual. Podíamos conversar sobre el programa de edición que Ross y yo habíamos creado, o sobre mi vida en Pittsburgh, o sobre la historia de la familia de Rett y sobre los Boudreaux. Yo podía elegir el postre mientras él no tenía ninguno, y en todo ello, él tenía el control.

En muchos sentidos, la situación era similar a la de la primera noche con sus dedos agarrando mi cuello. Solo que ahora no era mi garganta y mi laringe lo que amenazaba, sino mi bienestar emocional. Rett dijo que quería que fuera su esposa, pero en lugar de eso, me había convertido en una muñeca de juguete encerrada en una caja que solo Everett Ramses podía abrir.

Luché con la idea que yo fuera simplemente su distracción.

¿Me sacaría durante unas horas o me dejaría acumulando polvo?

En mi desconcertante situación, no me había dado cuenta de la precaria posición de mi estado mental o de la falta de él hasta la sexta noche, hasta anoche.

Llegaron las seis y cerré el libro que había estado leyendo.

Este era un misterio ambientado en las islas de la costa oeste de Florida. Había nombres de islas, pueblos e incluso restaurantes que recordaba de mi infancia, cuando los O’Brien nos llevaban a Kyle y a mí a nuestras vacaciones familiares anuales en el Golfo de México.

A las siete y media estaba preparada para la llegada de Rett.

Llevaba un vestido crema de un solo hombro con encaje floral y un dobladillo con volantes. El vestido era entallado para mostrar mis curvas, pero no demasiado ajustado. Para añadir color, me puse el collar que Ian me había entregado hacía casi una semana. Parecía tener diamantes y rubíes. Subrayé lo de aparente porque no podía imaginar el valor si eran auténticos.

Mis zapatos eran de color crema con la punta abierta y tenían un tacón un poco más alto que otros que había llevado.

Me había dejado el cabello suelto, rizando las puntas para que los grandes tirabuzones cayeran en cascada por mi espalda. El lápiz de labios rojo hacía juego con el collar y el maquillaje de ojos era un poco más drástico. Sí, quería su atención.

Llegaron las ocho.

Llegaron las ocho y media.

Los números cambiaron con una lentitud agonizante, pero siguieron avanzando.

A las nueve menos cuarto, las puertas sonaron y mi respiración se detuvo.

Sí, me molestó que Rett llegara tarde, pero la emoción más abrumadora fue el alivio de su llegada.

Hasta que...

Un golpe en la sólida puerta resonó en la suite.

Mi corazón se hundió más rápido que el hundimiento del Titanic.

La decepción me invadió mientras me dejaba caer en el extremo de la cama. Volvieron a llamar a la puerta.

En una semana, Rett nunca había llamado a la puerta, ni una sola vez. O bien aparecía, como el primer día, o simplemente entraba. La llamada significaba una cosa: Ian.

Negándome a reconocer mi nivel de frustración, me puse de pie, eché los hombros hacia atrás, alisé la falda del vestido y caminé con la cabeza alta hacia la puerta. Al girar el pomo, tiré de él hacia dentro. Para evitar que viera mis manos temblorosas, me aferré con fuerza a la puerta. —Ian.

No confiaba en mi capacidad para hablar más sin que mi voz delatara mi angustia.

—Srta. North —dijo Ian con una sonrisa fingida—. Siento informarle que el Sr. Ramses ha tenido que ausentarse esta tarde. Su gestión se está alargando más de lo previsto. Él no quería que se perdiera la cena. —Ian se hizo a un lado, mostrando un pequeño carro similar al que usaba cuando entregaba el desayuno y el almuerzo. Sobre el carro había un cubierto.

Tal vez debería haber preguntado qué fue lo que se llevó a Rett o si él estaba bien. En ese momento, cualquier pregunta quedó oculta por la enorme decepción que crecía en mi interior.

Después de todo, ¿por qué iba a preocuparse el preso por el bienestar del alcaide?

—Es muy considerado por su parte —conseguí decir.

—¿Puedo? —preguntó Ian, haciendo un gesto hacia el interior.

Inhalando, tomé mi decisión. —No será necesario, Ian. Llévalo a la cocina.

—Señorita, necesita comer.

—Tengo cosas en la nevera.

Pequeñas líneas se formaron alrededor de sus ojos grises. —La Srta. Guidry añadió un lagniappe, un trozo extra de pastel de limón.

—Por favor, asegúrese de decirle que le di las gracias. No me gustaría ser desagradecida por la comida entregada en mi celda. —Por el cambio de expresión de Ian, se dio cuenta de mi elección de palabras—. Paso. —Di un paso atrás—. Ahora, si no te importa, cerraré la puerta.

Ian asintió. —La dejaré aquí un rato por si cambia de opinión.

—No, Ian, no lo haré. Y si lo hiciera, no importaría, ¿verdad?

—¿Señorita?

Tragándome mis emociones, me enderecé el cuello. —Buenas noches.

—Buenas noches.

Cerré la puerta.

Al despojarme del vestido, enrollé la tela y la dejé hecha una bola en el suelo del gran armario. Los pendientes y el collar quedaron sobre la encimera mientras me lavaba el rostro y me acostaba para pasar una noche de sueño intranquilo. Cada vez que cerraba los ojos, veía a Everett Ramses.

Al principio los sueños eran benignos, cenando y hablando. Sin embargo, a medida que avanzaba la noche, daban un giro. La profunda voz de Rett me producía escalofríos. Su rica y picante fragancia y su cálido aliento me provocaban los sentidos, y sus grandes manos recorrían mi cuerpo.

—Emma, ¿recuerdas lo que te dije la noche que nos conocimos que quería de ti?

La habitación que nos rodeaba era desconocida, pero no podía concentrarme en nada más que en el hombre que dominaba mis sentidos. Mis labios se cerraron, creando una línea recta. Había dicho tanto.

Sin decir nada más, Rett se acercó. Caminamos en sincronía hasta que mis hombros chocaron con la pared y su firme pecho presionó contra mis endurecidos pezones. Su mano estaba en mi cabello, empujándolo, tirando de mi cabeza hacia atrás y exponiendo mi cuello. Los besos llovían sobre mi piel sensible, su ferocidad aumentaba hasta que se convertían en mordiscos y lametones.

Mi respiración se entrecortaba mientras intentaba seguir el ritmo de la miríada de sensaciones que este hombre podía producir. Su presencia estaba en todas partes a la vez, rodeándome, encapsulándome y ahogándome.

Y sin embargo, no había nada de lo que él hacía que yo no deseara. Tal vez era que anhelaba estar cerca de alguien y en mi estado actual, Everett Ramses era la única opción. O tal vez fuera la pasión de su tacto, la posesividad de sus besos y la lujuria de sus ojos marrón oscuro.

—¿Qué quiero de ti? —preguntó él, con su mano aun agarrando con fuerza mi cabello.

Yo sabía la respuesta, lo que él quería. Él quería mi sumisión, mi disposición a estar lista para él, de día o de noche.

—Nunca me he sometido -mi voz salió embriagadora y necesitada-a nadie, Rett.

—Lo quieres, Emma. Lo veo en tus hermosos ojos. Hay una tormenta que se está gestando ahí dentro y quieres aguantarla conmigo. Estoy jodidamente duro como el acero y tú estás mojada, ¿verdad?

Lo estaba. —Lo estoy.

—La sumisión dada libremente es lo que necesito de ti.

—No sé cómo. —Fue mi respuesta sincera—. Yo también te quiero, Rett. Te deseo. Quiero que me tomes, pero no sé cómo ser lo que tú quieres.

Soltando mi cabello, dio un paso atrás mientras su oscura mirada recorría el vestido blanco. Él pasó el dedo por el hombro desnudo. —Lo haces, Emma. Lo haces. Lo has estado haciendo.

Sacudí la cabeza, sabiendo que no era lo que Rett Ramses quería. Yo era más fuerte que esto. Sobreviví a la tragedia siendo fuerte. La sumisión era una debilidad. No podía ser débil. La frustración y los deseos insatisfechos me hicieron llorar.

Su orden me tomó por sorpresa. —Levántate el vestido.

Podía hacerlo.

Una vez que el material se hizo una bola hasta mi cintura, Rett dio un paso atrás y escaneó mi núcleo expuesto. Cuando nuestras miradas se encontraron, él inclinó la cabeza, se acercó y me limpió una lágrima de la mejilla. —No tengas miedo. Te estoy mirando, desnuda y expuesta. —Él miró hacia mis pechos—. Tus pezones están tan duros que tensan tu vestido. —Su dedo se acercó a mi mejilla—. Esto es sumisión, Emma. Lo estás haciendo.

—No sé... —No terminé la frase cuando Rett me dio la vuelta y bajó la cremallera de la parte trasera del vestido.

—Déjalo caer. —Lo descolgó de uno de mis hombros. La tela se agitó en el suelo, acumulándose alrededor de los altos tacones—. Ahora vuélvete hacia mí.

Lo hice. El collar se sentía pesado alrededor de mi cuello mientras esperaba.

Alcanzó mi barbilla y la levantó. —Quiero ver tus ojos. También quiero que te toques, una mano en el coño y la otra en los pechos.

Mi respiración se volvió superficial mientras hacía lo que él decía.

Me desperté con un sobresalto en la densa oscuridad de la suite.

Mis manos estaban donde habían estado en el sueño mientras miraba la oscuridad.

—¿Rett?

Quería que estuviera allí.

No quería que estuviera allí.

La confusión nubló mi realidad cuando los sueños y la verdad colisionaron, y tanteé la lámpara de la cabecera. Una luz cálida inundó el espacio, borrando las sombras y mis esperanzas de no estar sola.

La habitación que me rodeaba estaba vacía. Eché las sábanas hacia atrás y fui rápidamente de habitación en habitación, encendiendo las luces y escudriñando los espacios que empezaba a reconocer como míos.

Todo estaba como lo había dejado.

Rett no estaba conmigo.

Su presencia, su ánimo y su tacto eran solo un sueño.

—Maldito seas, Rett —maldije mientras me recostaba en la cama y abría las piernas. La decepción era una putada que no podía remediar. La frustración sexual, sin embargo, ya la había vivido antes. Podía remediarlo. Cerrando los ojos, bajé la mano, encontrando mi propio núcleo resbaladizo. En el sueño, me había dicho que me tocara.

Esto era cosa mía. —No seré una muñeca abandonada en una caja. Y no soy sumisa. —Mi declaración flotó en el aire sin ser escuchada por nadie más que yo.

Si Rett no iba a excitarme, lo haría yo.

Mis dedos encontraron mi clítoris, frotando un ritmo hasta que la tensión se reconstruyó.

El orgasmo no era nada excitante. Sí, me daba satisfacción, pero no se comparaba con lo que él podía hacer o había hecho.

No iba a pensar en eso.

Mientras me dormía de nuevo, mi único deseo era que no hubiera sido Rett detrás de mis ojos cerrados mientras el orgasmo poco impresionante me golpeaba.

Al día siguiente, atormentada por los recuerdos de un sueño que no era real y vestida con un pantalón cómodo y una camiseta larga sin hombros, decidí que era hora de empezar a tener algo de control.

Le demostraría que Emma O’Brien no iba a plegarse a sus deseos. No era una muñeca en una caja. La idea que se me ocurrió era solo un pequeño acto de desafío, pero era algo. En lugar de esperar a que Ian llamara a la puerta, entrara y se llevara lo que quedaba de mi comida del mediodía, se lo llevaría a él.

Empujando el carro, me detuve y abrí la puerta. —Ian.

Mis ojos se abrieron de par en par y mi pulso se aceleró.

Atravesé el umbral.

Los latidos de mi corazón resonaron en mis oídos.

El pasillo estaba vacío.

No me tomé tiempo para pensar en lo que estaba haciendo. Esto no era algo pequeño; este desafío iba en contra de todo lo que Rett e Ian habían dicho. También era una apertura, un camino hacia la libertad. Tenía que tomarlo.

Cerrando silenciosamente el carro de la suite y la puerta detrás de mí, me dirigí hacia la escalera.






16.Emma
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Al mirar mis pies descalzos, me di cuenta que no me había preocupado de ponerme zapatos ni siquiera calcetines. Con los ojos bien abiertos, me moví en la dirección que me habían llevado cada noche, girando a la izquierda de la puerta. Una rápida comprobación por encima de mi hombro me confirmó que, en la otra dirección, había una puerta más allá de la mía, al otro lado del pasillo. Más allá, el pasillo desembocaba en una ventana, una ventana abierta.

Mis dedos palidecieron cuando agarré la tapa cuadrada de la barandilla y di un paso hacia abajo. En cuanto mi peso se apoyó en la escalera, la madera crujió. Ya había oído ese sonido antes, cuando Rett me conducía. Sin embargo, nunca antes me había parecido tan fuerte. Mi cabeza giró rápidamente de un lado a otro mientras contenía la respiración, esperando que alguien me encontrara. La escalera tenía actualmente un diseño muy sencillo, un roble pulido con un pasamanos de madera lisa intercalado entre dos paredes altas. Palidecía en comparación con las demás habitaciones de la casa.

Después de la primera noche, había asumido que la venda que Rett me pidió que llevara tenía menos que ver con ocultar los matices de la casa de Rett que con cederle la vista, permitirle que me guiara y confiar en él. Dicho esto, no estaba segura de lo que encontraría una vez que pudiera ver más de su casa. El comedor, el invernadero y el jardín habían sido magníficos.

Dejando escapar el aliento, miré hacia arriba. En lo alto del hueco de la escalera había una gran e intrincada lámpara de metal pesado, así como otra ventana sin cerrar. A pesar del rellano y de la curva de la escalera, la luz natural me permitía ver el siguiente nivel.

Cuando llegué a la segunda planta, mi respiración era superficial. Demasiado superficial. Me adentré en las sombras más allá del rellano y me reprendí mentalmente.

—Detente, Emma. Respira.

Miré a mi alrededor, reconociendo que era difícil escuchar algo por encima de mi propio corazón que latía con fuerza en mis oídos. Envolviendo mi pecho con los brazos, me quedé perfectamente quieta y observé mi entorno.

Había una segunda serie de escaleras que bajaban a la primera planta.

Aunque lo vi, estaba segura que nunca me habían llevado hacia abajo o hacia arriba por esta segunda escalera. Al asomarme de nuevo a la esquina, recordé haber girado después de bajar el primer juego de escaleras. Al doblar la esquina, vi lo que había experimentado sin ver. Había techos altos, paredes lujosamente revestidas con paneles de madera y un suelo de madera pulida con una larga alfombra predominantemente roja que recorría el centro del pasillo. Si la alfombra hubiera sido dorada, sería como el camino de ladrillos amarillos de Dorothy que posiblemente me llevaría a ver al mago.

Sin embargo, no era amarilla y la última persona a la que quería ver era el mago, también conocido como Everett Ramses. Mi objetivo era encontrar una salida de este laberinto. No sabía a dónde iba ni cómo llegar, pero esto era Nueva Orleans. Había gente y establecimientos. Todo lo que necesitaba era poder hacer una llamada telefónica a Ross.

Ahora, con una especie de plan a mano, me mantuve contra la pared y esperé a que mi pulso volviera a latir con normalidad. Mientras lo hacía, intenté escuchar el mundo que me rodeaba. Oí débilmente ruidos una planta más abajo.

Si mis suposiciones eran correctas, se trataba de una escalera trasera, tal vez una construida para el uso de los sirvientes. Si estaba en lo cierto, bajar por los pasillos me llevaría finalmente a la escalera delantera, la que imaginaba mucho más grande.

En mi estado actual, no buscaba lo grandioso. Lo que buscaba era escapar.

Bajé un escalón y luego otro. Como la escalera había hecho una planta más arriba, esta llegaba a un rellano y cambiaba de dirección. Contuve la respiración mientras las voces entraban en el rango. Con poca práctica y accesibilidad, fui capaz de reconocer ambas, todo un logro teniendo en cuenta que solo podía identificar a tres personas. Ninguna de las voces era del hombre que intentaba evitar. Eso no era del todo cierto. Estaba evitando a todo el mundo.

Las voces habían sido las de Ian y la Srta. Guidry. Aunque no había captado toda su conversación, sus tonos eran joviales cuando Ian le dijo adiós, por ahora.

Rápidamente, me apresuré a subir las escaleras y doblé la esquina de la segunda planta. Apoyando mi cuerpo contra la pared, esperé con el corazón golpeando mi esternón mientras los pasos se acercaban. Cerrando los ojos, contuve la respiración. Mientras Ian no se detuviera en la segunda planta, estaría a salvo por ahora.

¿Entraría él en la suite y me encontraría desaparecida?

Si hubiera pensado con antelación, habría cerrado la puerta del baño y abierto la ducha. No había pensado tanto en mi huida. Por otra parte, si Ian se limitaba a vigilar la puerta, tenía más tiempo antes que él descubriera que había desaparecido.

Los pasos de Ian siguieron subiendo.

Esperé hasta que Ian llegó a la tercera planta.

Una vez que él lo hizo, me apresuré a volver a la escalera y bajé un escalón y luego otro. Con otra gran ventana en la parte superior del rellano, no importaba por dónde me moviera, mi sombra se proyectaba por la escalera hasta la planta de abajo. Hice lo posible por mantenerme cerca de la pared mientras seguía bajando.

Ahora estaba lo suficientemente bajo como para ver que más allá de las escaleras había un pasillo.

Había acertado al pensar que se trataba de la escalera trasera o menos utilizada.

Los sonidos familiares de una lavadora y una secadora provenían de una dependencia a la izquierda. A la derecha vi dos puertas cerradas y al frente una cocina. Solo pude ver una pequeña parte, algunos armarios y la encimera. Por el momento, no tenía ningún deseo de ver más ni de saber si la Srta. Guidry seguía allí.

Agarrándome con fuerza a la tapa cuadrada inferior del extremo de la barandilla, eché un rápido vistazo en la dirección opuesta, lejos de la cocina y junto a la escalera. Mi corazón dio un vuelco al ver lo que encontré: una puerta.

Una puerta de madera alta, preciosa y misericordiosa, con un gran cristal en el centro.

Más allá del cristal pude distinguir unas escaleras de hormigón y una acera iluminada por el sol de la tarde.

Conteniendo la respiración, eché un vistazo más a la cocina y salí lo más rápido posible hacia la puerta. No tuve tiempo de preguntarme si habría una alarma o cámaras. Solo corrí y me detuve cuando el viejo pomo de la puerta se mantuvo firme.

Mientras miraba continuamente detrás de mí, me fijé en un pequeño estante de llaves pegado a la pared junto a la puerta y cogí todas las llaves. Mi cuerpo se tensó cuando dos cayeron al viejo suelo de madera. Por un momento, me quedé perfectamente inmóvil, esperando que detectaran mi presencia.

Cuando pasó el tiempo, recogí las llaves y sostuve las cinco en la palma de la mano. Mi mente me decía que abrir la puerta no podía ser realmente tan fácil, pero mi corazón palpitante me decía que tenía que intentarlo.

Con una mano temblorosa, introduje la primera llave. Entró, pero no giró. La segunda llave ni siquiera entró en el ojo de la cerradura y tampoco la tercera. Mi intensa circulación me llevó al punto de desmayarme cuando, afortunadamente, la cuarta llave giró y el mecanismo de cierre hizo un clic cuando el cerrojo se desbloqueó.

Durante solo un segundo, me quedé inmóvil, esperando las alarmas.

Mi imaginación se disparó con todas las películas que había visto o los libros que había leído.

Una valla puntiaguda descendería y las alarmas sonarían como las que se encuentran en el muro de una prisión o las que avisan de los tornados. Diablos, tal vez incluso los perros serían liberados de sus perreras donde se les mantenía medio muertos de hambre para solo una cacería así.

El pomo giró cuando tiré de la puerta hacia dentro.

Reinaba un silencio agradable.

No había puertas de hierro.

No había perros ladrando.

Ni sirenas aullando.

Salí al exterior y cerré la puerta en silencio.

El cálido sol bañó mis mejillas mientras esperaba una calle de Nueva Orleans llena de lugareños y turistas por igual. En lugar de eso, me quedé parada al final de las escaleras, mirando hacia un terreno de cemento, rodeado de altos muros de ladrillo, con una valla de hierro ornamentada sobre los dos metros de ladrillo.

Mi rápida deducción fue que este era el lugar donde la finca o mansión o prisión de Ramses -no tuve tiempo de decidir el calificativo adecuado-recibía las entregas. Ciertamente, Everett Ramses no recibía a los invitados en la cocina y el lavadero.

En el otro extremo, a la vista de todos, había una gran puerta de hierro.

Desde mi distancia, no estaba segura de poder caber entre los travesaños.

Siempre existía la posibilidad de escalar los ladrillos. Pero escalar muros nunca había sido mi fuerte.

Fue entonces cuando me fijé en una puerta de madera a la derecha.

Mirando hacia abajo y abriendo la palma de la mano, me quedé mirando las cinco llaves de las que me había apropiado.

Tratando de evitar la gran apertura, me deslicé por la pared mientras el cemento mordía las plantas de mis pies descalzos. Cuando por fin llegué a la puerta, intenté girar el pomo. No pude recordar qué llave funcionaba en la puerta de la casa para eliminarla. En lugar de eso, empecé de nuevo, una por una, y probé cada llave. Siempre había oído que era la última con la que se intenta. Por ejemplo: Encontré mis gafas en el último lugar donde busqué. Por supuesto que sí.

¿Por qué iba alguien a seguir intentándolo después del éxito?

Al girar una llave, las viejas bisagras crujieron cuando empujé la puerta hacia dentro.

Parpadeé en el tenue interior, lleno del predominante olor a mosto, seguido del olor a combustible. A un lado había un banco de trabajo, con herramientas colgadas en pequeños ganchos. A la izquierda había un espacio abierto y una puerta de garaje.

Con solo una pequeña ventana en lo alto, descubrí que estaba en un taller mecánico o tal vez en un cobertizo de jardinero. No era el gran garaje al que me habían llevado la primera noche. Este era pequeño, como si hubiera sido construido antes que los coches. Tal vez una caseta de vigilancia o una casa de carruajes. No se me ocurría otra forma de describirlo.

La única puerta, además de por la que había entrado, era la del garaje. Un tirón de la manilla me dijo que o bien era demasiado pesada o estaba cerrada con llave. Estaba a punto de rendirme cuando me sobresalté al oír el sonido de un motor.

Una rápida mirada hacia arriba confirmó que se trataba de una puerta de garaje eléctrica.

Rápidamente, cerré la puerta que daba al solar de cemento y me agaché bajo un banco de trabajo. La sensación de las telas de araña pegadas al cabello y a la piel hizo que se me pusiera la carne de gallina mientras la suciedad y la arenilla afilada me pinchaban las plantas de los pies. Aguantando la respiración, me hice invisible cuando la puerta del garaje se levantó. La luz del sol inundó la bahía segundos antes que un gran SUV negro entrara y la enorme puerta comenzara a cerrarse. Los cristales estaban tintados, pero pude ver a un hombre en el asiento delantero mirando lo que supuse que era su teléfono.

Esta era mi oportunidad.

¿Podría salir antes que la puerta se cerrara por completo? Y lo que es más importante, ¿podría escapar antes que se dieran cuenta?

Tenía imágenes de una película en la que los héroes y las heroínas rodaban hasta ponerse a salvo mientras las grandes puertas se cerraban y los dinosaurios se quedaban a centímetros de asegurar su próxima comida. Mi único problema era que esto no era un mundo perdido y no estaba intentando dejar atrás a un tiranosaurio rex.

El hombre al que intentaba dejar atrás era un monstruo mucho más aterrador.

Una mirada más al conductor y salí corriendo, logrando salir antes que la puerta se cerrara, pero no sin activar la señal de seguridad de la puerta. Me encontraba en una acera rodeada de setos en una zona residencial con grandes casas palaciegas, y la gran puerta se estaba alzando.

Una rápida carrera y corrí más allá de una gran hilera de setos. Con miedo a abrir la puerta, esperé, con los nervios al límite.

¿Me vio el conductor?

¿Vendría él tras de mí?

Cerré los ojos.






17.Rett
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Golpeé el bolígrafo en la parte superior de mi escritorio mientras Cole Kensington me daba alguna jodida excusa sobre lo que había ocurrido anoche en el paseo del río. Cole era joven, pero había trabajado para mí durante los últimos años, abriéndose paso en el escalafón gracias a su conocimiento de la calle y a su rapidez mental. Cuanto más hablaba él, más creía que me habían vendido una factura. Otros jugadores habían ido y venido y se habían abierto camino gracias a su apariencia, su lengua inteligente y los conocimientos y la lealtad suficientes. Yo ya había superado lo suficiente. O apoyabas al cien por cien el nombre de Ramses o estabas al cien por cien en contra.

No era el único que escuchaba el monólogo de Cole. Noah Herbert estaba sentado a un lado de él y Jaxon Cormier al otro. Todo el incidente de anoche había sido una serie de cagadas, y todavía estaba cabreado.

Kyle O’Brien, alias Isaiah Boudreau II, seguía siendo una espina clavada en mi costado, una espina que estaba más que dispuesto a sacar. A pesar de mis esfuerzos, el hombre que quería mi puesto y mi ciudad estaba alterando el orden de Nueva Orleans. Anoche, un enfrentamiento comenzó como un altercado. Dos hombres, con los puños volando, la pelea fue disuelta por un policía de la calle.

No hay denuncia.

Sin consecuencias.

Ese fue el primer error.

La policía de Nueva York me estaba poniendo de los nervios. Tenía una reunión programada para mañana con el jefe de policía para discutir la forma en que se estaban manejando algunos asuntos y cómo eso cambiaría.

Esa pelea no era de dos gamberros que se enfrentaban. No, era el preludio de lo que estaba por venir. Un simple repaso a los antecedentes penales de los hombres le habría dicho al novato que los implicados eran miembros de bandas rivales.

Hace dos años, había resuelto la guerra territorial de las grandes parroquias de Nueva Orleans.

Me había reunido con diferentes líderes. Ellos habían argumentado sus casos y yo los escuché. Eso es lo que hacía un maldito líder: escuchar. También tenía hombres en las calles, ojos y oídos. Ya existían suficientes rumores.

En lo que respecta a las bandas rivales de anoche, esos rumores demostraron que mis instintos eran correctos. Las bandas habían recibido un flujo de dinero verde de parte del querido Isaiah Boudreau II en un intento de ponerlas, no unas contra otras, sino contra mí. Prometió una Nueva Orleans mejor con él al mando.

Anoche, tras el altercado inicial, hubo una reunión, de la que deberían haberme informado. Cuando me enteré, los secuaces se declararon la guerra entre ellos y contra mí. Estaban cortejando a Boudreau, afirmando que podían darle Nueva Orleans.

Había veces en que un rey se sentaba en su trono y daba órdenes.

Había otras veces en las que la presencia del rey era necesaria en la calle, en la lucha, y metiéndome de lleno en mis propios golpes. Anoche fue una de las noches que me alejaron de mi trono.

Conmigo en la escena, sofocamos su asedio. Lo cerramos de una jodida vez.

Todo el proceso, reunir a los hombres que responderían por la interrupción, tomó más tiempo de lo que yo pretendía. Sobre todo, porque hasta justo antes de las ocho de la tarde no tenía intención de pasar la noche peinando Puerto NOLA. Los malditos contenedores de transporte formaban un laberinto complicado de Tetris, objetos apilados unos encima de otros en una formación apretada.

Leon, Noah y yo estuvimos en la calle hasta pasadas las tres de la mañana. No estábamos solos. Tenía a mis tropas en la calle. A partir de ahora, una de las dos bandas en cuestión tenía un nuevo líder, Jaxon Cormier, un chico duro con potencial. Los antiguos líderes de ambas bandas eran cebo de caimán o mierda de caimán. No había dedicado tanto tiempo ni investigado el proceso digestivo de un caimán a la hora de digerir a dos hijos de puta de más de dos metros que me habían presionado demasiado.

A una de las bandas, de entre veinte y veinticinco personas, se le entregó un aviso de desalojo.

Lárgate de la jodida ciudad de Nueva Orleans y no vuelvas.

Este reajuste de la jerarquía no era solo para las dos bandas o para Jaxon. Era un mensaje transmitido alto y claro a cualquier líder o aspirante a líder en las parroquias de la gran Nueva Orleans.

Si se descubría que te habías aliado tú y tus hombres con Isaiah Boudreau II, caerías. Si no aprendías de la primera reprimenda, estabas fuera de la ciudad. Tu territorio sería reasignado y te quedarías sin el apoyo de Ramses.

En cuanto a Jaxon y la banda que recibió mi apoyo, habría un período de prueba. Él no era nuevo en la zona ni en la lucha, solo en el liderazgo. Sin embargo, Jaxon llegó al poder con mi apoyo y el de los ancianos a lo largo de las parroquias. Hacía falta un jodido pueblo o, en este caso, diez parroquias o diecisiete barrios. Cuando los líderes no eran respetados por otros líderes, se convertían en objetivos.

De vez en cuando, mi mirada se encontraba con la del nuevo joven líder. Era obvio que Jaxon se sentía más que desconcertado por mi presencia de mando en mi despacho. Si las cosas avanzaban como yo planeaba, sería una reunión que él no olvidaría pronto.

No toleraría la insubordinación.

Cualquier contacto con Boudreau debía serme comunicado; las pruebas de incumplimiento supondrían el despido, no del puesto, sino de la vida.

Anoche se descubrió que Cole había recibido informes que no se me habían transmitido. Era algo más que informes. Cole había estado en contacto personal con Boudreau y algunos de sus principales hombres. En este momento, Cole estaba haciendo todo lo posible para explicar por qué Noah y yo nos quedamos en la oscuridad hasta que se declaró la maldita Tercera Guerra Mundial.

A medida que su declaración se volvía de naturaleza repetitiva, mi mente comenzó a divagar. Mientras podía pensar en cosas mejores, o en una persona, para llenar mis pensamientos, era hora de declarar este testimonio completo.

El juez y el jurado debían levantar la sesión.

Cole Kensington llevaba casi cuarenta y cinco minutos agitando las encías, y eso era tres cuartos de hora más de lo que me importaba escuchar. El teléfono de mi bolsillo vibró mientras mi ordenador sonaba. Mi ojo se movió con desagrado. Había dado órdenes estrictas de no molestar; a alguien se le leería el acta de motín.

Entre el hecho de no haber visto a Emma la noche anterior y un máximo de tres horas de sueño, toda la paciencia que había tenido antes no solo se había agotado, sino que había desaparecido.

Me aparté del borde de mi escritorio, mi silla se movió hacia atrás y me puse de pie. Mi movimiento hizo callar al Sr. Cole Kensington. Su semblante palideció mientras se imponía el silencio.

—¿Cuándo se puso en contacto contigo por primera vez Isaiah Boudreau II? —pregunté.

El sudor brilló en la frente de Cole mientras tragaba y reajustaba su posición. —Jefe, no estoy seguro de la primera vez.

—¿Ayer? —preguntó Noah.

—Hace una semana —ofrecí.

—Fue... bueno, al principio no creí que fuera él. Quiero decir —Cole divagó—, no es que supiera cómo era él. Primero conocí a su amigo, un tipo llamado Ingalls. Él y su hermano hacían apuestas.

Greyson Ingalls ya no estaba vivo. Su hermano William, un año mayor, todavía lo estaba. Ambos tenían una historia que incluía a Kyle O’Brien. Con William, su historia no se limitaba a Kyle. Ese fue el asunto que le mencioné a Emma que un día volveríamos a tratar.

—¿Apuestas en mi ciudad? —pregunté.

Cole asintió. —Sí, por eso lo estaba comprobando. Mientras observaba lo que ocurría, un tipo se acercó, muy despreocupado, a Fahy’s y empezó a hablar. —Cole sacudió la cabeza—. No dijo su nombre, solo un amigo de los hermanos Ingalls. —Sus palabras y frases fueron más rápidas—. La siguiente vez que lo vi, me retó a una partida de billar.

Fahy’s era un agujero en la pared en las afueras del Barrio Francés, un lugar de reunión local con deliciosa jambalaya y una serie de tragamonedas ilegales. Parece que también se hacían apuestas por debajo de la mesa. La única parte de la historia de Cole que creí fue la del billar. Había dos mesas junto a las tragaperras.

Noah se puso de pie. —¿Cuándo fue esto, Cole?

—Hace unos dos meses.

—¿Dos meses? —pregunté.

Cole negó con la cabeza. —Creo que fueron tres. Sí. Tres.

Jaxon permaneció en silencio, observando a cada orador como si estuviera viendo un partido de tenis.

—¿Te pagamos lo suficiente? —pregunté.

—Pues sí, Sr. Ramses. —Su cabeza se inclinó.

—¿Suficiente para comprarte un caro Jaguar?

Los ojos de Cole se abrieron de par en par. —No. No es así. Verá... mi primo, el de Baton Rouge, sí, se llama Kevin, y se metió con un prestamista y bueno, Kevin tiene algunos problemas. Él siempre va corto. Mi primo me pidió que le comprara ese coche por poco dinero. En efectivo. Prácticamente nada. Él no quería que el prestamista se lo llevara.

Respiré profundamente. —Gracias, Sr. Kensington, por reunirse con nosotros hoy.

—Sí, Sr. Ramses. Quiero que sepa que le cubro las espaldas. —Se volvió hacia Jaxon—. Y estoy aquí para usted. Si tiene alguna duda, solo tiene que preguntar, amigo.

Mi teléfono volvió a vibrar.

El maldito día no terminaba.

—¿El Sr. Boudreau te dio alguna información de contacto? —preguntó Noah.

—No.

La respuesta de Cole llegó demasiado rápido. Según nuestro protocolo, su teléfono y las armas de Jaxon fueron confiscados antes de su entrada en mi despacho interior. No importaba qué código o forma de seguridad tuviera Cole en su teléfono o si había borrado sus mensajes de Boudreau, mis hombres podían descifrarlo.

Tenía tres de los mejores hackers y magos de la tecnología. Y, a diferencia de Cole, no me habían defraudado... todavía.

Miré a Noah y asentí rápidamente.

La conversación había terminado.

El veredicto estaba hecho.

Nos enteraríamos de cualquier otra cosa que necesitáramos a través del teléfono de Cole y tras un barrido de su apartamento. Este mensaje también se emitiría por megafonía. Eché una rápida mirada a Jaxon, que hacía lo posible por parecer lo suficientemente competente como líder para estar presente en esta reunión.

Era una suerte que Cole no estuviera casado. Dejar viuda a una mujer me hacía sentir mal, solo por un segundo o dos. En verdad, las mujeres solían estar mejor. Si aparecía en mi radar alguien a quien debía eliminar, esa persona era una mierda para empezar. Sin embargo, ninguna mujer iba a enviudar hoy.

Asentí a Noah, que se unió a nosotros de pie.

Culpable de los cargos.

Mi mano se posó en el hombro de Cole. —Ven conmigo.

La sentencia se ejecutará inmediatamente.

—¿Jefe? —preguntó Jaxon.

—Estás bien donde estás —respondí.

Bajo mi contacto, Cole Kensington temblaba. No era visible, pero bajo mi mano sentí sus temblores. Él no era el primero ni sería el último en reaccionar. Los hombres -o las mujeres-en su situación actual eran capaces de muchas cosas, y a menudo sus cuerpos traicionaban su fingida demostración de fuerza. Mi objetivo era sacar a Cole de mi despacho, de mi costosa alfombra, y llevarlo a la sala de despiece antes que se meara encima... o vomitara.

Maldita sea, odiaba el vómito.

Noah pulsó un botón. La pared se abrió. No era la puerta de la oficina exterior. No, esta puerta corrediza se abría a una pequeña habitación, que en ese momento estaba demasiado oscura para ver adecuadamente.

Decían que la verdad era más extraña que la ficción. Sin embargo, mi experiencia era que había mucha verdad en la ficción. Por ejemplo, la serie de televisión Dexter4. Las láminas de plástico eran muy útiles para contener las salpicaduras de sangre, o todas las excreciones corporales.

Le di una palmadita en la espalda a Cole cuando dio un paso adelante. El plástico crujió bajo sus botas y él se detuvo y miró hacia abajo. Accionando un interruptor, revelé una habitación un poco más grande que un armario y completamente cubierta de plástico.

—¿Qué?

En mi experiencia, cuando una persona temía la muerte o el castigo por su ineptitud, se negaba a ver lo que tenía delante o simplemente no podía calcular. Con el tiempo, se daban cuenta, pero siempre había un momento, de duración subjetiva para cada individuo, en el que la confusión obstruía su comprensión que su vida había terminado.

Si ese momento se prolongaba, comenzaban los ruegos y los trueques.

Entre la continua vibración de mi teléfono y el hecho de no querer nada de Cole Kensington, hoy no habría nada de eso. Di un pequeño paso atrás.

El estallido del arma de fuego de Noah precedió a la muerte de Cole por milisegundos.

El rojo salpicó las paredes cubiertas de plástico. Cole Kensington se arrugó como uno de esos adornos hinchables que la gente pone en su jardín, después que alguien lo desconectara. Al mirar hacia abajo, el líquido oscurecía su vaquero mientras su vejiga perdía el control.

—Sácalo de aquí y averigua si podemos deshacernos del Jaguar. —Me volví hacia Jaxon—. ¿Voy a suponer que será mejor que me informes, ya sea directamente o a través del Sr. Herbert o del Sr. Trahan?

Jaxon se puso en pie, asintiendo con la cabeza mientras sus grandes ojos contemplaban el cuerpo de Cole.

No era el primer muerto que Jaxon veía, ni siquiera el primer asesinato a sangre fría que presenciaba. Era su primera lección de lealtad hacia Ramses, una que no olvidaría pronto y que probablemente transmitiría a lo largo y ancho.

Ese era mi plan.

Dos de mis hombres habían muerto en mis manos por las acciones de Boudreau. No creí que mi mensaje pudiera ser más claro: trabaja con él y muere.

Al menos tenía a Emma a salvo y podía concentrarme en otras cosas.

—Jaxon, ayúdame —dijo Noah mientras inclinaba la cabeza hacia el cuerpo. Habría un proceso de envolver el cadáver en el plástico que actualmente estaba pegado al suelo, las paredes y el techo. El cuerpo sería retirado y eliminado. La sala se desinfectaría y se colgaría un nuevo plástico. No había una buena manera de predecir cuándo se necesitaría de nuevo.

En las notas de mi abuelo se había hablado de la preparación con cierta amplitud.

Cogí el teléfono.

Joder, no solo había perdido unas cuantas llamadas y múltiples mensajes, sino que nuestro avanzado sistema de seguridad se había activado.

Antes de llamar o conectarme al historial de la cámara, leí los mensajes de Ian.

EMMA SE HA IDO.

LA ENCONTRARÉ, JEFE.

EL SENSOR DE LA PUERTA DE LA COCINA SE ACTIVÓ.

ELLA ESTABA EN LA CASA DE CARRUAJES.

Pulsé el botón de llamada mientras abría la puerta del despacho exterior. Si bien Noah estaba al tanto de mi invitada, Jaxon Cormier no lo estaba. El despacho de más allá estaba vacío mientras mi llamada a Ian se conectaba.

—¿Qué demonios quieres decir con eso? Habla conmigo. —O jodidamente mueres.

La última parte estaba implícita.


    



4 Dexter es una serie de televisión, él es un forense especializado en análisis de salpicaduras de sangre en el Departamento de Policía de Miami. También es un fiel novio, un divertido padrastro, un hermano confidente y para algunos, un freak de la sangre. Pero además, Dexter es un psicópata que, al terminar su turno en la comisaría, busca a criminales cuestionables para saciar su particular moral o justicia y los mata: Dexter es un asesino en serie
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El hombre del SUV del garaje salió a la acera y miró en ambas direcciones, seguramente tratando de saber qué o quién había activado la puerta del garaje para levantarse. Dos pasos más en mi dirección y me atraparía. Con el cuerpo temblando, lo observé a través de un espeso seto verde con flores rosas. Mientras lo hacía, un abejorro zumbó cerca de una de las flores e hizo un círculo alrededor de mi cabeza.

Me llevé la mano a los labios mientras reprimía un grito.

Cuando volví a mirar hacia el garaje, el hombre había desaparecido y, por el sonido que reverberaba en el aire, la puerta del garaje estaba descendiendo de nuevo.

El alivio inundó mi circulación mientras soltaba el aliento y me dejaba caer de rodillas.

Tardé un segundo en darme cuenta que mi escondite realmente no lo era. Me encontraba en un camino empedrado entre dos setos, frente a una puerta de hierro. Miré a través de los peldaños hacia arriba, hacia una gran casa señorial -la vecina de Rett-. Era hermosa y estaba bien cuidada. Con tres plantas, un gran porche envolvente, carpintería de pan de jengibre y balcones en la segunda planta, era el clásico estilo de Nueva Orleans. Recé para que alguien estuviera en casa.

Con la puerta de hierro forjado traqueteando a mi alcance, mi único pensamiento era entrar y usar el teléfono. Con un golpe de pestillo, la vieja puerta se abrió hacia dentro, con las bisagras crujiendo a cada centímetro. Cerrando la puerta tras de mí, enderecé los hombros y caminé hacia la casa.

Mientras me acercaba al porche, consideré mis opciones. Podría decir que era una turista perdida. Una rápida mirada a mis pies descalzos y me di cuenta que esa historia era poco creíble. Moví la cabeza de un lado a otro mientras mis oídos se esforzaban por escuchar y buscaba a alguien -cualquiera-de la casa de Rett.

¿Habían descubierto que había desaparecido?

¿Qué pasaría cuando lo hicieran?

Mi esperanza residía en que Ian no llamaba a la puerta con demasiada frecuencia. Era mucho antes de la cena, si es que Rett tenía intención de venir a buscarme. No tenía reloj, pero supuse que era media tarde. Puede que Ian no descubra que estoy desaparecida hasta después de haberme ido.

Al subir los escalones del porche, tomé la decisión que decirle a alguien que había sido secuestrada y retenida en la casa de su vecino tampoco era una explicación viable. Contemplé mis opciones. A pesar de mi huida, no tenía ningún deseo de causar problemas legales a Rett. Mi anhelo era olvidar esta extraña cadena de acontecimientos y volver a mi vida.

Golpeando los nudillos contra la puerta de entrada, se me ocurrió una historia plausible para mis zapatos perdidos. Había estado usando tacones altos. Me dolían los pies, así que me los quité y los dejé accidentalmente en el parque. Intenté recordar el nombre del parque cercano a la iglesia.

No, ese parque estaba en el Barrio Francés, y al mirar a mi alrededor la elegancia y majestuosidad de las casas, supe que ya no estaba allí. Después de echar otra mirada detrás de mí a la calle y la acera vacías, volví a llamar a la puerta y continué mi espera.

Mis nervios se dispararon cuando llamé por tercera vez. Cuando nadie respondió, me acerqué a una de las altas ventanas.

Con el pulso retumbando en mis oídos, protegí la luz del sol con la mano para ver a través del cristal. Se formó una condensación en el cristal debido a mi respiración demasiado rápida. Lo limpié y entrecerré los ojos para ver el interior.

La estancia que vi era similar al comedor de Rett, con una pesada mesa demasiado elaborada, sillas de respaldo alto tapizadas y una gran lámpara de araña. Todo lo que había dentro era inmaculado y lujoso. La gente que vivía aquí me ayudaría. Sabía que lo harían, si solo abrieran la puerta.

Me giré y miré hacia la calle mientras un vehículo pasaba lentamente. Había más casas, todas muy bonitas y cuidadas. Sin embargo, temí que si seguía casa por casa por la calle, Rett, Ian u otro de sus hombres seguramente me vería.

Fue entonces cuando pensé en Kyle.

Se me secó la boca al considerar la posibilidad que todo lo que Rett me había contado fuera cierto.

¿Y si el hombre que había conocido toda mi vida realmente me quería muerta?

No. Kyle había muerto. No había visto su cuerpo ni el de nuestros padres. La policía me dijo que podía hacerlo, pero me advirtió que el vehículo había explotado al impactar y que los restos no eran de las personas que yo amaba. Opté por dejar que el forense hiciera su trabajo y luego hice incinerar a los tres.

Solo porque no hubiera visto a Kyle, ni a nuestra madre, ni a nuestro padre, no cambiaba el hecho que estuvieran muertos. Desde que llegué a Nueva Orleans, había sido protagonista de un mal sueño -no, de una pesadilla-y si simplemente podía llamar a Ross, podría salir de él. Mis pensamientos pueden parecer ingenuos, pero después de una semana, estaba desesperada por aferrarme a algo de realidad.

Otro vistazo a la calle más allá de los setos y la valla de hierro me hizo saber que aún no había una partida para atraparme o, al menos, no una visible. Respirando con dificultad, me apresuré a bajar los escalones del porche y, caminando sobre la hierba, rodeé el lado de la gran casa opuesta a la de Rett. El exuberante paisaje obstruía mi vista mientras bailaba sobre objetos espinosos en el suelo y continuaba mi camino hacia la parte trasera de la casa. Echando una última mirada hacia la calle, doblé una esquina, acercándome a lo que supuse que era el patio trasero.

No había ninguna advertencia.

No había ruido ni alerta visual.

No vi a nadie. Apenas tuve tiempo de gritar cuando luchaba mientras algo oscuro se acercaba a mi cabeza.

Mis pulmones ardían. Temía estar al borde de la hiperventilación mientras arañaba lo que parecía una bolsa, ahora asegurada alrededor de mi cuello. Instintivamente, solté lo que estaba sobre mi cabeza mientras extendía las manos. Me empujaron hacia abajo, de cara, hacia la dura tierra. Una ráfaga de aire salió de mis pulmones mientras aterrizaba con un golpe, salvándome por un milisegundo con las manos extendidas. El aire restante salió de mis pulmones cuando un pesado objeto aterrizó en medio de mi espalda.

Giré el rostro hacia un lado. El mundo estaba obstruido por la bolsa negra.

Los ruidos amortiguados más allá de la cubierta de mi cabeza eran difíciles de distinguir. Me pareció oír los sonidos de exasperación por encima de mis propios gritos y jadeos de aire.

No podía empujar hacia arriba. Lo que fuera o quien fuera que estaba encima de mí me tenía inmovilizada. Y entonces me agarraron las muñecas, una por una, y las aseguraron detrás de mí con una brida afilada.

Todo sucedió muy rápido.

Por mucho que me agitara o gritara, no era rival para mi captor. Cuanto más tiraba de las ataduras, más se apretaban. Las de las muñecas parecían cortarme la piel mientras mis dedos arañaban en vano.

Se formaron manchas en mi visión. A través de los pequeños agujeros de la tela pude distinguir el verde de la hierba donde estaba inmovilizada.

¿Había más de una persona?

Antes que me diera cuenta de lo que habían hecho, mis tobillos también estaban atados. La misma brida afilada se utilizó para evitar que mis piernas patearan de forma independiente.

—Rett —grité, pero mi voz estaba amortiguada por la bolsa—. Rett.

¿Por qué había decidido huir?

Mis hombros gritaron de dolor cuando me levantaron por los brazos atados y me colgaron del hombro de alguien. No podía ver y nadie más que yo había hablado, pero estaba segura, por mi posición, que era un hombro duro que me cortaba el estómago.

Intenté patear.

Con las muñecas detrás de mí y los tobillos asegurados, mi protesta era más parecida a la de un pez que a la de una verdadera lucha. Mis músculos no tardaron en cansarse en esta posición.

Podía correr durante treinta minutos en la cinta, pero luchar por mi vida y mi seguridad me había agotado en lo que eran segundos u horas. Nada tenía sentido.

—Hazlo.

Contuve la respiración ante la voz. Mi mente se aceleró, tratando de reconocer quién hablaba, deseando que fuera Rett, y deseando estar todavía en la suite. Mi cuerpo rebotaba con cada paso de la persona que me llevaba. El hombro en mi diafragma dificultaba la inhalación.

Me concentré en llenar mis pulmones con el tan necesario oxígeno.

Y entonces sentí un fuerte pellizco en el culo.

Las visiones de los abejorros alrededor de las flores volvieron a mí.

El pánico que había corrido por mi sistema segundos antes disminuyó. Mis músculos se relajaron al perder la tensión. Dentro de la bolsa negra, el mundo desapareció.
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Los ruidos se registraron antes que la visión regresara. Era como si estuviera caminando a través de una niebla, una niebla en el pantano. Todos los músculos estaban tensos. Me dolía el cuerpo como si lo hubieran golpeado. Cada intento de moverme se topaba con una resistencia y un profundo dolor y ternura que irradiaba por todo mi cuerpo.

Mis párpados parpadearon.

Una venda en los ojos.

Mi corazón dio un salto.

Rett. Estaba de vuelta con Rett.

Sacudir la cabeza me produjo un dolor insoportable en el cuello y los hombros. Incluso me dolía la mandíbula. Tardé un segundo en darme cuenta que tenía la boca abierta con una mordaza. La lengua me presionó contra el material, ahora húmedo.

Algo afilado se me clavó debajo de la barbilla. Por reflejo, me aparté y levanté la barbilla. A pesar del dolor que sentía, me alejé todo lo que pude del filo. No parecía importar porque la sensación seguía.

—Podría cortarle la garganta.

Mi corazón se paralizó. No era una voz que reconociera.

—Él la quiere viva.

¿Él?

Todo mi cuerpo temblaba al ritmo de las convulsiones mientras probaba mi capacidad de movimiento. No tardé en darme cuenta que estaba sentada con las muñecas y los tobillos atados a una silla. Agarrando los brazos, traté de hacerla oscilar. Mientras lo hacía, una brisa fría sopló de repente desde algún lugar de arriba, haciéndome muy consciente del aire en mi piel.

¿Estaba desnuda?

Intenté hablar, hacer ruidos a través de la mordaza.

—Se está despertando.

—Él la quiere viva. Él no ha dicho que no podamos follarla hasta que se desmaye de nuevo.

Se oyeron más gorjeos cuando intenté hablar. La mordaza restringía mis labios y mi lengua. Todo salía como un galimatías.

Quería decir—: Por favor, déjame hablar con él, sea quien sea.

Sin embargo, por más que lo intentara, no podía articular más que un sinsentido con la saturada mordaza. Cuanto más me daba cuenta, más difícil era no atragantarme.

—Mira ese coño.

Escuchar la lujuria en la voz del hombre me revolvió la bilis en el estómago. Intenté desesperadamente tragar mientras movía la cabeza de un lado a otro. La venda de los ojos no estaba atada con suavidad, como lo había hecho Rett antes y después de nuestras comidas. Cada movimiento de mi cabeza tiraba de mi cuero cabelludo como si mi cabello estuviera enredado en el nudo.

—El jefe dijo que no.

Gracias Dios.

Fuera quien fuera el jefe, estaba segura que no era Rett.

Sabía en lo más profundo de mis convicciones que él no aprobaría que yo estuviera desnuda. Y si el jefe que estos hombres mencionaban era Kyle, si mi hermano —o el hombre criado como mi hermano— estaba realmente vivo, quería hablar con él, para preguntarle de qué se trataba todo esto.

Le aseguraría que no tenía planes para Nueva Orleans.

Mi cuerpo se estremeció cuando algo frío y afilado me tocó el pecho.

—Mira sus pezones. La zorra quiere que uno de nosotros se la folle.

No, imbécil. Estoy asustada, no excitada.

La sensación volvió, esta vez a mi otro pecho. Aunque hice lo posible por no reaccionar, las risas de ambos hombres rebotaron por toda la habitación.

—Estoy jodidamente cansado de mirar y no tocar. Quítale la mordaza y haz que nos la chupe.

—Eso podría funcionar. Él no dijo nada de follarle la boca.

Mi cabeza se agitó de un lado a otro mientras uno de ellos se acercaba. En mi estado de hiperactividad, el olor combinado de olor corporal mezclado con un dulce aroma a tabaco se sumó al revoltijo de mi estómago.

Tosí cuando me sacaron la mordaza de la boca, dejando que el material empapado de saliva cayera alrededor de mi cuello como un repugnante collar. Tras mover la mandíbula de lado a lado, encontré mi voz.

—Si alguno de vosotros me mete la polla en la boca, se la arranco de un mordisco.

Mi rostro se movió rápidamente hacia la derecha cuando una palma abierta me abofeteó con fuerza y más risas masculinas rebotaron en las paredes. Un apretón en mi cabello y mi cuello se quebró hacia arriba.

—Perra, si me muerdes, te arrancaré esos bonitos dientes de uno en uno.

—Entonces será muy buena para chupar.

—Estarás ocupado llorando tu hombría. —Junté los labios, preparándome para otra bofetada, mientras me soltaba el cabello.

Un fuerte ruido recorrió la habitación, provocando un escalofrío en mí. Intenté distinguir lo que estaba oyendo. Había demasiados sonidos. La conmoción continuó y luego fue acompañada por un rápido pop. Así es como sonaban. Me recordaron a los ruidos de los chasquidos con los que había jugado de niña.

Mis labios se juntaron y mi rostro se inclinó mientras un líquido caliente me rociaba. Antes que pudiera registrarlo, algo como una pequeña manta me cubrió.

—¿Rett? —llamé al abismo creado por la venda de los ojos.

Desde que me había despertado atada a una silla, hasta este momento no había considerado cuál podría ser la respuesta de Rett. Al fin y al cabo, esto ocurrió porque hice lo que él me había dicho que no hiciera.

—¿Rett? —Llamé con un poco más de aprensión desde detrás del material que cubría mis ojos.

Me sentí aliviada cuando unos labios cálidos se encontraron con los míos. Eran familiares, firmes y fuertes. A pesar que los míos estaban magullados, me empujé hacia él, anhelando una conexión.

Unas manos fuertes enmarcaron mis mejillas cuando él se apartó.

—Dime que no te han hecho daño, que no te han violado.

Lágrimas de alivio brotaron de mis ojos cubiertos mientras mi cabeza temblaba. —Estaba tan asustada. —Lo había estado. No me había enfrentado a esa realidad, pero ahora con las manos de Rett en mis mejillas, el miedo fluyó a través de mí, incitando más lágrimas—. ¿Cuánto tiempo? ¿Qué hora es?

Un beso alcanzó mi cabello. No estaba segura de por qué lo hacía continuamente, pero su familiaridad hizo que mi cuerpo se estremeciera de alivio.

—Demasiado tiempo, Emma, demasiado tiempo. Es tarde. —Su tono se endurecía con cada frase—. Los señuelos nos despistaron. Caíste en una trampa que te esperaba, una que deberíamos haber visto. Más que esos dos hombres morirán por lo que pasó hoy.

—Estás enfadado.

—Estoy lívido, Emma. Ahora mismo, viéndote así, quiero herir a alguien. —Hizo una pausa—. A alguien más. Estoy usando toda mi contención en este momento.

Asentí con la cabeza. —Por favor, llévame a casa.

Algo cortó las ataduras de mis muñecas y tobillos. Me dejo la venda puesta.

—Quiero verte.

—No necesitas ver lo que acabo de hacer. —Rett levantó cada una de mis muñecas—. No discutas conmigo. Ahora no es un buen momento.

Respirando profundamente, asentí de nuevo.

—Voy a cubrirte con mi camisa y a llevarte a un médico.

Una tela cálida y suave me cubrió la cabeza. Si no hubiera sabido que se trataba de Rett, ahora lo sabría. El húmedo moho de la habitación desapareció al cubrirme con el rico y picante aroma de la fragancia de Rett. Uno a uno, él me ayudó a levantar los brazos a través de las sisas. Con cada movimiento, intentaba ahogar los gemidos, pero cada esfuerzo me causaba dolor. Irradiaba por todo mi cuerpo como si mis nervios estuvieran a punto de estallar y mi torrente sanguíneo estuviera lleno de combustible líquido.

—Ahora levanta los brazos, Emma. Te voy a llevar a casa.

Hice lo que él decía, sin poder evitar los gemidos mientras me levantaba.

El sonido de un golpe llegó con una pequeña sacudida, ¿fue una patada?

El tono de Rett se volvió más frío. —Estos bastardos no han sufrido lo suficiente. Si pudiera, Emma, los traería de vuelta para torturarlos lentamente.

Esto fue un vistazo a este complicado hombre.

Las palabras de Rett y sus acciones reflejaban una dicotomía. Su discurso era vengativo y su tono carente de emoción, pero mientras me abrazaba, su tacto era suave.

Al recostar la cabeza hacia un lado, me di cuenta que Rett me había dado literalmente su camisa. Mi mejilla se posó en su cálido y desnudo pecho mientras él me llevaba lejos de donde estábamos.

Escuché los zapatos de Rett al chocar con el suelo. En mi otro oído, su ritmo cardíaco se desaceleró después de los latidos acelerados cuando me levantó por primera vez. Sentí como si hubiéramos atravesado una puerta.

El aire caliente sustituyó al aire acondicionado. Estábamos en el exterior. Aunque no podía ver, supuse, debido a la escasa información sobre la línea de tiempo que Rett había dado, que ahora era de noche y el cielo estaba oscuro.

—Srta. North.

Me giré hacia la voz. —Ian, lo siento.

—No, señorita, debería haber estado vigilando.

Sacudí la cabeza. —Me equivoqué.

No fue Ian quien respondió. —Lo hiciste.

Se me cortó la respiración al oír el tono de Rett.

Las puertas se abrieron mientras Rett me colocaba en un fresco asiento de cuero y me seguía al interior del vehículo. Era curioso que estando con él, segura a su lado, ya no tenía deseos de quitarme la venda. El hecho de cubrirme los ojos había llegado a significar que confiaba en él y, en ese momento, lo hacía. Mientras me apoyaba en él y su brazo me rodeaba, no me importaba la visión. —Gracias por salvarme.

Él no respondió.

El vehículo comenzó a moverse.

Levanté la barbilla como para mirar a Rett. Imaginé sus ojos marrones oscuros y su fuerte barbilla. —Lo siento.

Su dedo pasó por debajo de mi barbilla, manteniendo mi rostro en su sitio mientras un beso llegaba a mis labios y otro a la parte superior de mi cabeza. —No tanto como tú.

—Rett, tienes que entender cómo me sentí cuando...

Su dedo se acercó a mis labios. —No lo hagas, Emma. Ahora no es el momento de poner excusas. Soy un hombre de acción, y tú no quieres eso en este momento. Estás a salvo y estoy tratando de concentrarme en eso. Te aseguro que no te conviene que piense más allá de ese hecho.

No estaba segura de haber entendido. —¿Qué quieres decir? ¿Qué vas a hacer?

Su brazo alrededor de mí se tensó mientras su volumen bajaba a un susurro. —Primero, te revisará el médico. —Otro beso en la cabeza—. Te limpiaremos y vendaremos. Necesitamos saber todo lo que puedas recordar. Esos hombres ya no son una amenaza, pero puede que hayas oído algo. Tenemos que saber qué es antes que lo olvides.

Nada de eso sonó como algo que me hiciera lamentar.

—Y cuando estés a punto —puso su otra mano sobre mi muslo—, te daré unos azotes en el culo.

Mi cabeza se apartó de él. —Te dije que no soy una niña.

—No azotaría a un niño.

—No entiendo.

Él volvió a agarrarme suavemente la barbilla mientras su cálido aliento me bordeaba el rostro. —Tú, Emma, eres una mujer inteligente que hizo algo peligroso. Cuando termine, lo recordarás.

Quería decir que lo recordaría, pero... Mientras apretaba el labio entre los dientes, no pude evitar preguntarme cómo podía estar tan dolida, aliviada y, al mismo tiempo, intrigada.
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Habíamos llegado a casa de Rett por el garaje subterráneo. Reconocí el declive del camino, los diferentes olores una vez abierta la puerta del vehículo y la forma en que la voz de Rett resonaba en la caverna de cemento.

A pesar que me ofrecí a caminar, permanecí acunada contra su pecho mientras él me llevaba por las escaleras de cemento. Los sonidos que nos rodeaban cambiaron al entrar en su casa. Durante la última semana, había aprendido a confiar más en mis otros sentidos, ya que mi vista era limitada. El mundo estaba lleno de estímulos sensoriales si solo nos tomábamos el tiempo de ser receptivos.

Los pasos de Rett rebotaban más cuando pasábamos del cemento a las baldosas y a la madera. Ahora, después de subir otra serie de escaleras, sus pasos eran más silenciosos, lo que indicaba que estábamos caminando por un pasillo revestido de moqueta. Un pestillo hizo clic cuando imaginé que se abría una puerta. Después de unos cuantos pasos más, Rett me tumbó en una suave cama. Sin hablar, él me cubrió las piernas y el torso con una manta.

Aunque intenté utilizar los olores y los sonidos, no pude identificar nuestra ubicación. No habíamos subido otra escalera. Eso significaba que no estábamos en la tercera planta. Sentí el calor de su cuerpo cuando la cama se hundió, y Rett alcanzó la venda de los ojos. —No te muevas, Emma.

Levantando la mano, lo detuve. —Antes que lo hagas, quiero que sepas que confío en ti.

Él hizo un ruido parecido a una burla.

—Lo hago, Rett. Más de lo que pensaba.

—Me gustaría poder decir lo mismo. Después de esta maniobra, no puedo.

Su respuesta me atravesó de una manera que el castigo corporal no podría. La verdad es que Rett tenía razón. No le había dado razones para confiar en mí. Había ignorado sus repetidas advertencias y había arriesgado mi propia vida, la suya y quizás la de otros. Me merecía su falta de confianza, la de Ian también.

—Lo siento... —Mi repetida disculpa flotó en el aire sin recibir una respuesta verbal.

Malhumorada con mis propias acciones, no me di cuenta del tiempo que le estaba llevando a Rett desatar la venda de los ojos. Meticulosamente, él trabajó para aflojar el nudo y liberar mi cabello. De vez en cuando, me ponía en tensión mientras él trabajaba. Una vez que sentí que la venda se liberaba, empecé a girarme hacia él.

—Todavía no.

Fue todo lo que dijo antes de trabajar para desatar la mordaza. De alguna manera, me había olvidado del material húmedo, que seguía alrededor de mi cuello. Mientras él se ocupaba de eso, yo me daba cuenta de lo que me rodeaba. Pronto, también desapareció.

Rett me giró suavemente hasta que estuvimos frente a frente. Exhalando, él se inclinó hacia delante hasta que nuestras frentes se encontraron.

—Tienes que seguir confiando en mí, Emma. Mantenerte a salvo ha sido mi único objetivo.

Suspirando, bajé la mirada. —Siento que hayas tenido que salvarme.

Él me levantó la barbilla. —Yo no.

—¿No lo sientes?

Rett me soltó y se sentó más erguido. —Estoy molesto por lo que hiciste. Estoy decepcionado, pero no me arrepiento de haber ido a por ti, de haberte salvado de lo que fuera que esos viles hombres habían planeado, y de haber evitado que acabaras a merced de tu hermano. —Su cabeza se sacudió—. Solo imaginar esos resultados me hace ver rojo. —Me levantó el brazo, mirando las gotas rojas—. Sangre. Nunca dudes que la derramaré sin dudar para mantenerte a salvo. Cazaré y castigaré a cualquiera que te ponga en peligro.

Mis ojos se abrieron más. Al hacerlo, pude sentir la ternura y la hinchazón en mi mejilla derecha. Entrecerrando los ojos, levanté la mano para tocar con cautela la tierna piel.

Rett me cogió la mano y me besó los dedos. —Tú también eres culpable, Emma. Te pusiste en peligro tanto como esos hombres que murieron esta noche. —Sus fosas nasales se encendieron mientras respiraba profundamente—. Discutiremos tu castigo más tarde.

—Lo siento. —Como él no respondió, continué—: Esos hombres han muerto por mi culpa.

—Esos hombres han muerto esta noche por tu culpa. Trabajan para tu hermano y habrían muerto algún día.

Intenté asimilar la realidad de vivir en un mundo en el que el castigo era la muerte y esta noche había sido responsable de la muerte de dos hombres. Rett apretó el gatillo, pero solo por mi culpa y por lo que hice. —¿Cuántas veces puedo pedir perdón?

Rett negó con la cabeza y, respirando profundamente, se puso en pie. El estrés del día y de la noche se reflejaba en su bello rostro. Sus rasgos eran más prominentes, su frente más pronunciada, sus ojos más oscuros y su barbilla más definida. Él era una estatua de hombre, uno al que había decepcionado y al que deseaba ayudar.

—Emma, las disculpas son superfluas. Dices que lo sientes para sentirte mejor. Es hora que afrontes el hecho que no vivimos en un mundo donde las disculpas tienen poder. Este es el mundo real. Esta es tu vida ahora.

—Dijiste que no te tratara como a una niña y sin embargo sigues actuando como tal. Los niños carecen de la comprensión de la causa y el efecto. Creen que pueden decir las palabras mágicas, lo siento, y el mundo sigue girando. Es una noción infantil. Los adultos se dan cuenta que las disculpas no corrigen los errores. Eso requiere acción.

Rett volvió a sentarse a un lado de la cama y me levantó la barbilla con el suave agarre de su dedo y su pulgar. —No puedes traer de vuelta a esos hombres, y si pudieras, no querrías eso. Tus disculpas son un aliento desperdiciado, una forma de absolverte de tu papel en lo ocurrido. Si buscas el perdón, no puedo ni lo concederé.

Las lágrimas borraron mi visión de la expresión severa de Rett. —¿Qué puedo hacer?

—La vida es una maestra implacable. Hoy espero que hayas aprendido algo.

Asentí con la cabeza a su alcance. —Lo hice.

Había aprendido más de una cosa. Había aprendido que estaba más segura aquí con el hombre que no conocía realmente, pero que cuanto más aprendía sobre él, más quería saber. También aprendí que los peligros de los que me advirtió Everett Ramses eran reales. Me vi obligada a reconocer que la vida que había tenido antes había desaparecido. Rett tenía razón: esta era ahora mi vida. —No me gusta todo lo que he aprendido —dije con sinceridad—, pero he aprendido.

—Entonces deja de disculparte y concéntrate en no repetir las malas decisiones.

Me dolía la cabeza y el corazón. Mi cuerpo estaba sensible y dolorido. Puede que no pueda cambiar el pasado, pero en este momento, quería pensar en cualquier otra cosa.

Suspirando, volví a observar el entorno desconocido. No estábamos en mi suite. —¿Dónde estamos?

En comparación con la suite en la que me había alojado, esta era... más grande. Era difícil distinguir las diferencias. El estampado floral había desaparecido, sustituido por una decoración femenina en tonos cremas y dorados. Las cosas parecían más nuevas y seguían siendo espléndidas. Mirando hacia arriba y alrededor, escudriñé las altas paredes doradas, observé la artesanía de las molduras blancas y me fijé en las lujosas telas. Las obras de arte de las paredes colgaban de pesados marcos. Bajo la alfombra había un suelo de madera brillante.

Mi mirada se dirigió a las ventanas y mi corazón dio un salto. Aunque el sol se había puesto, no había persianas cerradas. Podía ver, más allá de los cristales, las luces procedentes de una planta inferior.

—Las ventanas no están bloqueadas —dije.

La gran cama y la mesita de noche parecían ser los únicos muebles reales del dormitorio. Al igual que en la biblioteca donde había estado, una de las paredes era una estantería del suelo al techo llena de más libros. En el lado opuesto de la habitación, con su propia alfombra, había una chimenea, de momento apagada, y un sofá con pequeñas mesas y sillas.

En una de las esquinas, cerca de las ventanas, había una mesa un poco más grande, redonda, con hojas desplegables y dos sillas. Se me escapó una sonrisa al ver la rosa roja que Rett tenía en un jarrón plateado. Alrededor del perímetro de la habitación había varias puertas, todas cerradas.

Mientras yo miraba a mi alrededor, Rett me había examinado detenidamente las muñecas y los tobillos.

—Ouch.

Su mirada oscura pasó de las heridas a mis ojos. Me apreté el labio entre los dientes.

La expresión de Rett —mandíbula apretada, ceño fruncido y músculos tensos— mostraba su estado de ánimo con más precisión que su tacto.

Sin decir nada, él me sujetó la barbilla y me giró el rostro de un lado a otro. —Lo decía jodidamente en serio. No debería haber matado a esos bastardos. Su muerte fue demasiado fácil.

Cogí la mano de Rett, entrelazando nuestros dedos.

Al hacerlo, noté la suciedad bajo mis uñas rasgadas y la sangre seca alrededor de mi muñeca. En mi brazo estaban los puntos rojos a los que se había referido antes. Ignorando el malestar que las imágenes provocaban en mi estómago, miré a Rett mientras los párpados se llenaban de lágrimas.

—Sé que has dicho que no sirve de nada, y tienes razón. Pero lo siento. Creo que no te creí. No pensé que el peligro del que me habías advertido fuera real. —Antes que él pudiera hablar, continué—. Estaba más concentrada en escapar. Mi plan era llamar a Ross. Y entonces podría volver a ser yo.

—Tú eres tú, Emma. No te he pedido que seas otra persona.

—Lo hiciste, y yo no...—Mi cabeza se movió de lado a lado. Ahora no era el momento de discutir lo que creía que él quería de mí—. Si estás de acuerdo con que yo sea como soy, no me encierres.

Rett se puso de pie. Esta vez, él se alejó de la cama hacia las ventanas y regresó. Sin su camisa todavía, vi cómo los músculos de su tonificado torso se tensaban y su cuello se enderezaba. Su bíceps se abultó mientras él se pasaba la mano por la cara. Cuando volvió a girar hacia mí, vi el cansancio en su oscura mirada. Levantó la mano hacia mí.

—Mira lo que te ha pasado. —Su volumen subió—. ¿No lo entiendes? No te estoy encerrando. Estoy tratando de mantenerte a salvo.

Las lágrimas que se tambaleaban en mis párpados ahora caían en cascada por mis mejillas. No importaba lo rápido que tragara, no podía contenerlas.

—Lo entiendo. —Eché la cabeza hacia atrás, gimiendo mientras mis sienes palpitaban—. Lo entiendo. —Las lágrimas me quemaban los ojos mientras miraba hacia arriba, sin centrarme en la ornamentada carpintería. Volviéndome hacia Rett, pregunté—: ¿Por qué?
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—¿Por qué? —Mi pregunta de una sola palabra quedó suspendida en el aire.

Fue en ese momento cuando todo se juntó, todo: la ansiedad de mi huida, la conmoción de mi secuestro y el terror de despertarme como lo había hecho con aquellos hombres. Apretando las rodillas contra el pecho, ignoré el dolor, rodeé mis piernas con los brazos y me dejé llevar por la emoción. Mi cuerpo convulsionó mientras los sollozos se acumulaban en mi interior.

Diablos, esta crisis era algo más que lo que había sucedido hoy.

Fue una semana de ser fuerte, de tomar mi vida una hora a la vez, y un día a la vez. Todo era demasiado y ahora el dolor se había añadido a la mezcla. Mi pecho se agitó mientras derramaba lágrimas sobre las mantas.

No sé cuánto duró mi arrebato, pero cuando levanté la vista, Rett ya no estaba al otro lado de la habitación. Se había sentado en el borde de la cama grande. Con la nariz y más lágrimas corriendo, levanté la vista. —¿Por qué me quiere matar Kyle?

Con el pulgar, Rett me limpió una mejilla y luego la otra antes de entregarme un pañuelo de papel.

—Gracias.

Él me observó un momento antes de hablar. Ya no había ira en su tono. —Para que la pretensión de Kyle de pertenecer a la realeza de Nueva Orleans tenga una oportunidad de funcionar, debe convencer a los demás que él es el legítimo heredero de Isaiah Boudreau. Algunos se preguntarán cómo puede alguien hacer tal afirmación, pero Nueva Orleans es un mundo en el que las leyendas y las tradiciones crean la historia. Algunas son exactas. Otras son solo eso, historias que se han contado tantas veces que se convierten en realidad.

—La afirmación de Kyle se basa en una verdad. Hace casi veintisiete años, Jezebel North concibió al hijo bastardo de Isaiah Boudreau. Las grandes parroquias de Nueva Orleans la vieron, escucharon los rumores y supieron que su hijo era de Boudreau.

—Kyle afirma ser ese niño. —Rett sacudió la cabeza—. Él no lo es. Las fechas de su nacimiento y la tuya están separadas por ocho meses. Él es demasiado mayor. En realidad, tú eres demasiado joven. Sin embargo, sabemos que tú eres esa niña, Emma. Eres la hija ilegítima de Jezabel e Isaías. Verás, la esposa de Isaías nunca concibió. Eso te hizo aún más especial. Si existes, amenazas la autenticidad de su historia.

Un escalofrío me recorrió. —¿Cómo sabes que soy yo?

—No importa. Solo lo sabemos.

—Quizá no soy la persona adecuada y todo esto puede acabar.

Los hombros de Rett se cuadraron.

Me acerqué y le puse la mano en el brazo. —Quizá no tú y yo, pero si ya no soy una amenaza, ya no estoy en peligro. Podríamos volver a empezar como personas normales.

Rett se volvió rápidamente en mi dirección. —Normal es mediocre, común. —Su tono se volvió más áspero, como si su paciencia conmigo estuviera disminuyendo—. Tú no eres corriente ni yo tampoco. Hemos nacido para ser de la realeza. No los testaferros que van en carruajes y saludan a las multitudes. Emma, fuiste concebida para ser una reina. Tu madre comprendió el peligro que corrías y te entregó a los O’Brien.

—¿Cómo estás tan seguro? Todos los días se adoptan niños. Tal vez nací de otra persona. El abogado me dio algo de información, pero nada de eso estaba fundamentado.

El teléfono de Rett vibró y él miró hacia abajo y luego hacia arriba. —El médico está aquí.

—Rett, dime.

Inhalando, se sentó más erguido. —Eres tú, Emma. Eres la hija de Jezabel e Isaías, y fuiste tú quien lo dio a conocer al mundo. Estás aquí hoy porque hiciste pública tu conexión unos meses después que Kyle hiciera su reclamo.

—Yo no hice tal cosa. —Me mostré inflexible—. ¿Cómo iba a dar a conocer algo que ni siquiera yo sabía?

—Hiciste uno de esos kits de ascendencia.

Mis ojos se abrieron de par en par mientras mi corazón latía más rápido. —Oh Dios, lo hice.

—Tu linaje no habría sido público si no hubieras hecho eso.

—No. —Me recosté contra las almohadas—. Me había olvidado de ese kit. Fue un regalo. Recuerdo que pensé que, como no había sabido que era adoptada hasta que los O’Brien se fueron y no pudieron responder a mis preguntas, supuse que tal vez aprendería algo.

—¿Un regalo?

—Sí.

—¿Quién te lo dio? —preguntó Rett.

Volví a pensar. —Fue extraño. Llegó después de Navidad. Pensé que el kit era de la novia de Ross en ese momento, su ex novia. Creo que se llamaba Jenn. Los tres habíamos bromeado una vez sobre los kits y supuse que fue ella. —Volví a pensar—. No, no se llamaba Jenn. Era Emily. Recuerdo haber bromeado con Ross porque su nombre era parecido al mío.

—¿Por qué crees que lo envió ella?

—Ella y Ross rompieron justo antes de Navidad, así que no pude preguntarle para estar segura. Y cuando pregunté, Ross dijo que no era de él, lo que, por el proceso de eliminación, la dejó a ella. Como dije, llegó unas semanas después de Navidad. Al principio, lo ignoré. Solo se quedó ahí. Entonces, un día, pensé, ¿Qué diablos? —Mi mente trató de recordar—. Rett, los resultados nunca llegaron. Se supone que debes recibir un paquete o algo así, un correo electrónico, algo. Nunca lo recibí. Sinceramente, me había olvidado de ese kit.

Él se puso de pie. —Cuéntame más sobre Emily.

Me encogí de hombros. —Ross y yo teníamos un acuerdo para no sacar a relucir a sus ex. Él pasaba de una a otra sin tener en cuenta el abandono de la última.

—Emily. Descríbela.

Rett parecía extrañamente concentrado en ella. —No sé... pelirroja. Bonita. Nada especial. No hay mucho que contar.

—¿Su apellido?

Una sonrisa se dibujó en mis labios. —Ross no era muy bueno recordando apellidos y eso le causó más de un problema. Pero el de ella, lo recuerdo...

—¿Podría haber sido Oberyn?

Eso era.

Me senté cuando llamaron a la puerta. —¿Cómo lo sabes? —pregunté.

—Seguramente es la doctora —dijo Rett, sin responder a mi pregunta—. Está en una consulta con otro médico aquí en Nueva Orleans en el que confío enormemente.

—¿Así que confías en ella?

—Lo hago y después de esta noche, mataría a cualquier otro hombre que te mirara.

Mi sonrisa regresó. —Entonces me alegro que sea una mujer. —Mientras Rett comenzaba a caminar hacia la puerta, volví a preguntar—. ¿Dónde estamos?

—Esta es tu verdadera suite, Emma. La otra era temporal. —Él señaló una de las puertas—. Conecta con la mía. —Se dio la vuelta, pero continuó hablando—. Los armarios, los cajones y los estantes están llenos. Ian dijo que no estabas preparada. Acéptalo. No discutas. Aquí es donde te quedarás.

Me tragué mi respuesta.

Rett giró el pomo y abrió la puerta. —Dra. Dustin.

—Sr. Ramses. —Entró una joven menuda con el cabello oscuro recogido en una coleta. Sonrió amablemente en mi dirección sin reconocer mi estado de lesión y desorden—. He oído que tengo un paciente aquí.

—Sí —dijo Rett, señalando hacia mí—, ella es Emma. Emma, te presento a la Dra. Gloria Dustin.

En la mano de la doctora había una bolsa, como las que llevan los médicos para las visitas a domicilio. Eso tenía sentido. Estábamos en una casa.

—Emma, me alegra ver que estás despierta.

—Dolorida —dije—, pero despierta.

—¿Has comido?

—Pensamos que lo mejor era —contestó Rett— esperar a que tú la limpiaras.

La Dra. Dustin se volvió hacia Rett. —Sr. Ramses, gracias por llamarme. Ahora, si nos disculpa.

Mis ojos se abrieron de par en par. —Él puede quedarse.

La Dra. Dustin se dirigió a él. —Si se queda cerca o me deja su número, le avisaré cuando pueda volver. Necesito un tiempo a solas con mi paciente. Estoy segura que lo entiende.

Una sonrisa apareció en mis labios. A pesar de la pequeña estatura de la Dra. Dustin, ella tenía el valor de pedirle a Rett que abandonara una habitación de su propia casa. Ya me caía bien. Cuando la mirada de Rett se dirigió a la mía, asentí. —Estaré bien. Lo prometo.

Bajó la mirada a su pecho desnudo. —Me vendría bien una ducha. Cuando termine, volveré.

Rett caminó en mi dirección. Haciendo una pausa, él levantó mi mano. Sus ojos se dirigieron a la doctora y volvieron. —Estás en buenas manos, Emma. La Dra. Dustin no estaría aquí si no fuera leal al nombre de Ramses.

Asentí con la cabeza mientras él me plantaba un beso en el pelo.

La Dra. Dustin y yo esperamos hasta que Rett desapareció, no por la puerta por la que ella había entrado, sino por la que él había indicado antes que conducía a su suite. Cuando la puerta se cerró, se acercó. —Emma, me han dado información sobre tus heridas. ¿Puedes decirme algo más?

Mi labio quedó entre los dientes, sopesando lo que debía y no debía decir.

—Necesito tratarte —dijo ella—. Para tratarte, necesito toda la información que puedas darme. Todo lo que digas es confidencial, cubierto por el privilegio médico—paciente.

—Me llevaron.

—¿Por el Sr. Ramses?

Curvé los labios en una sonrisa porque en realidad tenía razón. —No. No sé quién. —Levanté las muñecas—. Deben de haberme drogado. Cuando me desperté, estaba atada a una silla.

Ella inspeccionó mis muñecas. —Parece que usaron bridas de plástico. El plástico puede ser muy afilado.

¿Era raro que lo supiera?

—No sé qué usaron. También me vendaron los ojos y me amordazaron.

—¿El Sr. Ramses fue quien te salvó?

Asentí con la cabeza. —Él fue.

—Puedo suponer que estos autores están bajo custodia policial.

Aunque era muy novata en esta vida, un poco de mi ingenuidad de antes se había perdido en las lecciones de hoy. —Puede asumir cualquier cosa, Dra. Dustin.

—Gracias por ser honesta conmigo, Emma. Ahora, dime, ¿puedes caminar? Me gustaría ayudarte a ir al baño. La luz allí será mejor, y necesito ver todo. —Me levantó la mano—. Si le resulta útil a la policía, podemos tomar muestras bajo tus uñas y ver si hay algún ADN que tengan registrado.

—¿Podría pasárselo a la policía?

—Esa es la cadena de pruebas habitual. —Inclinó la cabeza—. Mi compañero, el Dr. Thomas Bidwell, mencionó que el Sr. Ramses prefiere entregar él mismo las pruebas a las autoridades.

—Deberíamos hacer eso —dije.

—De acuerdo. Después que te revise y obtengamos cualquier muestra, podemos trabajar juntas para limpiarte y atender tus heridas. Tengo algunas medicinas y vendas, suponiendo que no necesites nada más complicado.

Haciendo una mueca, retiré las mantas. —Oh.

Mis piernas estaban cubiertas de motas rojas. No las había visto antes. Levanté los brazos, viendo los puntos rojos más tenues de los que habíamos hablado antes. Volvió a mi mente el recuerdo de los estallidos y el rocío de líquido caliente -sangre-. Se me revolvió el estómago.

—Emma, ¿estás bien? Te has puesto muy pálida.

Asentí con la cabeza. —Creo que limpiarse es una buena idea.

Con la ayuda de la Dra. Dustin y todavía con la camisa de Rett, me levanté de la cama. Luego me detuve, mirando las puertas que quedaban. —Vas a pensar que estoy loca —y probablemente lo estaba— pero no sé cuál es la puerta del baño.

—¿Puedo?

Asentí con la cabeza.

Dejándome en mi sitio, la Dra. Dustin se dirigió a la primera puerta, la más cercana a la entrada, la abrió y encendió la luz. —Lo he encontrado.
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Cuando la doctora y yo entramos en el cuarto de baño, que, como es lógico, era aún más bonito que el de arriba, lo primero que vi fue mi reflejo. Me quedé de pie por un momento -la camisa de Rett me caía por encima de las rodillas-preguntándome si la mujer del espejo era realmente yo. Se movía cuando yo me movía, inclinaba la cabeza cuando yo lo hacía, y sus ojos inyectados en sangre seguían los míos. Sin embargo, estábamos desconectados la una de la otra.

Tiré de una pequeña ramita alojada en mi desordenado cabello rubio mientras seguía escudriñando mi imagen. Los rastros de las lágrimas habían dejado líneas que bajaban por mis mejillas sucias y las motas rojas cubrían mi piel. Busqué a la mujer que había visto por la mañana.

¿Estaba ella bajo toda esta suciedad?

Era más que mi reflejo. Me sentía diferente por dentro.

¿Cambiaría eso?

No podía describir la sensación mientras miraba de cerca la hinchazón púrpura de mi mejilla. No es de extrañar que haya llamado la atención de Rett. Con ternura, palpé la piel inflamada. Cada punto de presión enviaba una sorda difusión del dolor a través de mi sistema nervioso.

—¿Es la primera vez que te ves desde que estás en casa? —preguntó la Dra. Dustin.

Mi mente se agitó con su pregunta.

Me pregunté, sobre todo, si estaba en casa.

—Emma. —La doctora se acercó más—. Podemos hacer esto lejos del espejo si es más fácil.

Tragándome nuevas lágrimas, negué con la cabeza. —Estoy bien.

—Lo estás, pero es aceptable que no lo estés. —Sacó el pequeño taburete del tocador—. Ven a sentarte un momento.

Mi energía para estar en desacuerdo se agotó. Sin pensar, me acerqué a la silla y me senté.

—Tengo nombres de personas con las que puedes hablar.

Volví a negar con la cabeza. —Solo estoy muy cansada.

—Seguro que lo estás. Empecemos. Primero, ¿puedes enseñarme las manos?

Las levanté en el aire, girándolas hacia un lado y otro. Lo primero que noté fueron mis muñecas. Era como si alguien hubiera cortado todo el contorno de cada una, como si me dejara brazaletes de sangre seca. A continuación, me concentré en mis uñas. La primera noche que Rett vino a buscarme para cenar me las había pintado de un rosa suave. No solo el esmalte estaba desconchado, sino que muchas de mis uñas estaban rotas, dejando un borde áspero. Las palmas de las manos también estaban sucias, y cerca de los pulgares la piel estaba dolorida.

La Dra. Dustin hablaba mientras hacía su trabajo. Me gustaba escuchar, aunque no podía estar segura de lo que decía. Fuera lo que fuera, mis pensamientos se alejaron, escuchando su historia, mientras ella completaba sus tareas. Primero limpió debajo de cada uña, colocando meticulosamente la suciedad y los restos en una pequeña bolsa. Incluso recortó los bordes ásperos, guardando los recortes. A continuación, raspó parte de la sangre seca de mi piel, no la mía de las muñecas y los tobillos, sino las gotas que me habían salpicado. Después de quitarme la camisa de Rett, la doctora inspeccionó minuciosamente mi piel, haciendo preguntas mientras trabajaba. Encontró pequeños cortes cerca de mis pezones y algunos bajo la barbilla.

Fue su siguiente petición la que hizo que me temblaran las manos. Debería haberlo esperado y, sin embargo, no había forma de prepararme mentalmente. Colocó una toalla de felpa en el suelo y me pidió que me tumbara de espaldas. Mientras me dirigía al suelo, supe que esta era la razón por la que Rett había solicitado una doctora.

No era como si nunca hubiera tenido un examen ginecológico antes. Fue el recuerdo de la forma en que me habían atado a la silla lo que provocó la nueva avalancha de lágrimas mientras ella completaba su examen.

—Emma, no veo ningún signo de traumatismo. Necesitaría tomar muestras para buscar esperma o sustancias espermicidas. ¿Crees que fuiste violada?

—No —respondí con sinceridad—. Recuerdo que hablaron que querían.

—Puedo hacer una prueba de violación si quieres. Es tu decisión.

Luchando por contener más lágrimas, respondí: —Quiero que esto termine.

—Solo haré unas pruebas para asegurarme que no ha habido transmisión de enfermedades. —Cuando terminó, la Dra. Dustin sonrió y asintió—. Vamos a encender la ducha. Te sentirás mejor.

Tenía razón. El agua que caía era como ninguna otra ducha que hubiera tomado. Podría haber permanecido bajo las múltiples duchas durante días, dejando que el líquido caliente me bañara. Me lavé el cabello y añadí acondicionador. Me limpié con una esponja vegetal y un jabón para el cuerpo. Sin las indicaciones de la Dra. Dustin, puede que me hubiera restregado una o dos capas de piel. Cuando me cepillé los dientes, me ardían las comisuras de los labios por la pasta de dientes. Decidimos que había sido la mordaza lo que había hecho que se abrieran.

Una hora después de la llegada de la Dra. Dustin, fui examinada, limpiada y mis muñecas, tobillos y múltiples cortes fueron cubiertos con cremas médicas y vendados. La Dra. Dustin me puso un régimen de antibióticos para evitar la infección. Me recetó algunos analgésicos suaves. Sin radiografía, creyó que tenía costillas magulladas, pero no rotas. Había muchas otras zonas con hematomas, incluida la mejilla, que me aseguró que se curarían. Me dijo que, si el dolor empeoraba, me pusiera en contacto con ella y que me haría más pruebas.

No mencioné que mi capacidad de contactar con ella dependía de Rett. Había demasiadas cosas que pasaban por mi cabeza como para ocuparme de algo tan trivial como mi teléfono. Es curioso, hace un día, no tener un teléfono no había parecido trivial.

Cuando abrimos la puerta del dormitorio, Rett estaba esperando. Su pecho estaba ahora cubierto por una suave camisa azul marino. Sus sucios vaqueros azules de antes habían sido sustituidos por unos nuevos. Y su ondulado cabello estaba peinado hacia atrás y todavía húmedo por la ducha.

Cuando la doctora y yo entramos, Rett se puso de pie, su mandíbula barbuda y su intensa y oscura mirada escudriñándome, como si hubiera un mensaje escrito en mí que solo él pudiera ver.

Me apreté más la suave bata de chenilla blanca.

—Emma.

—Estoy bien.

No lo estaba. Lo sabía, pero mis ganas de discutir fueron sustituidas por la combinación de cansancio y tristeza.

Con el cabello largo y húmedo peinado y colgando por la espalda y vistiendo solo la bata, me dirigí al sofá cerca de la chimenea y me senté, sin saber qué pasaría a continuación. Cuando Rett y la Dra. Dustin empezaron a conversar, me reconfortó un poco el hecho de haberle dado permiso a la doctora para que compartiera cualquier hallazgo o información médica con Rett. Sinceramente, no estaba segura que mi permiso fuera necesario en mi nueva existencia en la que Everett Ramses gobernaba; sin embargo, autorizar su conversación me daba una pizca de control en un mundo en el que sentía que se me escapaba.

Mi mente divagaba mientras los dos discutían sus conclusiones y recomendaciones para mi recuperación. Escuché fragmentos, como que el médico que Rett conocía mejor era Thomas Bidwell. La Dra. Dustin era su asociada o viceversa. No importaba. Solo antes que estuviera a punto de irse, la doctora le entregó a Rett un sobre de manila. —Esto es una prueba.

Mientras miraba el sobre, su postura cambió, volviéndose más rígida a cada segundo. Fue entonces cuando me di cuenta que no les había oído hablar de los hallazgos ginecológicos.

—Rett —llamé desde el otro lado de la habitación.

En lugar de mirar hacia mí, él levantó la mano para calmarme y continuó con su mirada implacable hacia la Dra. Dustin.

—Evidencia de... —Dejó la frase abierta.

—Supongo que de los autores —respondió—. Thomas mencionó que prefieres proporcionar tú mismo las pruebas a la policía de Nueva York. Si bien eso es inusual, acepté eso así como los otros términos al tomar a Emma como paciente.

—Hay raspaduras de debajo de las uñas de Emma. —Me sonrió—. Creo que les dio un infierno. —Su expresión se volvió seria cuando se volvió hacia Rett—. Y también hay muestras de la sangre que había en su piel. Hay suficiente para un cotejo de ADN si es necesario para el juicio.

—¿Algo más? —preguntó él.

—Tú y Emma podéis hablar de eso.

Rett permaneció rígido, aún sin mirar hacia mí. —Sí, doctora, gracias. —Levantó el sobre—. Nunca sabemos lo que se necesitará en el juicio. Tienes razón. Emma merece justicia. Los hombres que hicieron esto merecen pagar.

—Emma —dijo la Dra. Dustin, mirando de nuevo en mi dirección—, llámame si algo cambia. Por ahora, mi consejo es que comas lo que puedas, bebas mucho líquido y descanses todo lo posible.

Asentí con la cabeza.

—Gracias, doctora —dijo Rett, abriendo la puerta. —Ella es la Srta. Guidry; la acompañará a su coche. —La Dra. Dustin asintió mientras ella desaparecía. Hizo una pausa y luego dijo—: Solo un minuto —antes de cerrar la puerta. Sus ojos se entrecerraron mientras se volvía hacia mí—. ¿Qué no está diciendo, Emma?

Sacudí ligeramente la cabeza. —No escuché todo lo que dijo.

Se acercó, su presencia se cernía sobre mí. —¿De qué deberíamos hablar?

Podría haberme puesto en pie sobre una posición más igualitaria, literal y figuradamente, pero no lo hice. —Traté de decírtelo cuando estuvo aquí. No quisiste oírlo.

—Quiero oírlo ahora.

—No hay nada que discutir.

Sus labios formaron una línea recta mientras él continuaba con su mirada de láser.
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—Estoy esperando. —Su profunda voz retumbó en la suite.

—La Dra. Dustin me revisó, como sin duda sabía que lo haría...

Rett cambió de pie mientras un incómodo silencio se instalaba a nuestro alrededor. —¿Qué ha averiguado?

—Lo que ya te he dicho: que no me violaron.

Su pecho se desinfló mientras dejaba escapar un largo suspiro y, sin decir nada más, volvió a la puerta y la abrió. Un momento después, entró Ian llevando un carrito con dos grandes cúpulas de plata, así como bebidas.

—Ven a comer, Emma —dijo Rett como si mi respuesta le hubiera dado permiso para abandonar por completo la otra conversación.

Ian comenzó a trasladar los platos a la pequeña mesa.

Cuando empecé a levantarme, la habitación perdió el equilibrio y me senté de nuevo contra el mullido sofá. Razoné que mi mareo se debía a la reciente medicación tomada con el estómago vacío. No eran solo los medicamentos los que me hacían sentarme. A pesar del analgésico que me había dado la doctora, mis músculos parecían agarrotarse por momentos.

Rett siguió hablándome mientras ayudaba a Ian a situar nuestra cena. —Y cuando terminemos de comer, vendrás conmigo a mi despacho. Ian estará allí y otros dos de mis hombres de confianza. Quiero que les cuentes todo lo que recuerdes.

La combinación del traumatismo del día, el analgésico y la ducha funcionaron como un sedante. Con el codo apoyado en el brazo del sofá, apoyé la cabeza en mi mano. —Estoy cansada. ¿No puede esperar hasta mañana?

Diablos, ya podría ser mañana. No había visto ningún reloj.

—No —dijo Rett sin dar más explicaciones.

Me quedé quieta mientras Ian se llevaba el carrito.

Rett volvió a hacer un gesto para que me acercara a la mesa.

¿Era esta otra ocasión en la que no debía discutir?

Decidí que sí, no tanto por Rett como por mi agotamiento.

Respiré hondo y me puse de pie, haciendo una mueca de dolor mientras me sostenía con los dedos en el respaldo del sofá. Cerrando los ojos, dejé que me adaptara al dolor mientras la habitación se estabilizaba. Cuando abrí los ojos, Rett estaba a mi lado, con su brazo alrededor de mi cintura. El aroma de su gel de ducha nos rodeaba en una nube de frescura.

—Deja que te ayude.

Lo hice, caminando con él hasta la mesa. Solo antes de sentarme, miré por la alta ventana. Mi sonrisa se formó al contemplar la fuente de abajo. —Lo veo.

—¿Qué ves? —preguntó él mientras me ayudaba con la silla.

—El escudo de la familia Ramses. No podía verlo cuando estábamos en el jardín, pero desde aquí, con las luces de la fuente, sí.

Aunque la comida que tenía delante olía de maravilla, la medicación me hizo un nudo en el estómago. Inesperadamente, mi mano tembló al levantar la copa de agua fría. La estabilicé con la otra mano mientras me la llevaba a los labios. Las vendas asomaban por debajo de los puños de la bata. Tras dejar la copa, me fijé en la oscura mirada de Rett. Él ni siquiera había levantado un utensilio.

—Tienes que comer —repitió él—. La doctora dijo eso.

—Mi estómago está mal. Creo que pueden ser los antibióticos y el analgésico.

Rett sacó su teléfono. —Dime qué te parece bien. Llamaré a la cocina para que lo traigan.

Miré el pescado blanco cubierto de queso parmesano y las judías verdes frescas. —Eso es una tontería. Es una buena comida. Además, es tarde.

—Es temprano si quieres ser técnica.

No es de extrañar que estaba cansada. No iba a pedirle a alguien que creara una nueva comida a la hora que fuera de la mañana.

Levanté el tenedor. —Entonces el cocinero puede irse a la cama. Yo me comeré esto. —Corté un pequeño trozo del pescado. Estaba hojaldrado y perfectamente hecho. Después de unos cuantos bocados, miré al otro lado de la mesa. Rett también había empezado a comer—. Sé que estás molesto conmigo.

Él asintió con la cabeza. —Te dije que lo estaba.

—Pero estás siendo... amable.

Rett dejó el tenedor y se apoyó en la silla. —No malinterpretes lo que estoy siendo. No estoy siendo amable. Podemos zanjar esa discusión ahora mismo. Lo que estoy siendo es comedido. No te aburriré con mis últimas veinticuatro horas, pero déjame decirte que los dos hombres de ese almacén no fueron los únicos en ese periodo de tiempo que murieron por mi mano.

Ahora dejé el tenedor. Se me revolvió el estómago con su sinceridad. —¿Por qué?

—Una pregunta mejor podría ser por qué no cumplí mi promesa original. ¿Recuerdas la que te hice en el restaurante?

Inhalé e hice lo posible por parecer fuerte. —Dijiste que no dejarías que Kyle me matara.

Los labios de Rett se curvaron en una sonrisa amenazante mientras levantaba la servilleta para limpiarse las comisuras de los labios. —Querida, tienes facilidad de palabra. Ya veo por qué aspiras a ser escritora. —Se puso de pie y caminó detrás de mí. Cada paso sobre el suelo de madera se acentuaba con el golpeteo de sus zapatos. El sonido me daba la sensación de los golpes de un tambor, lo que indicaba un cambio próximo.

Aunque mi cuello se enderezó, no me giré, sino que permanecí hacia delante, como la noche en el restaurante.

—Creo —dijo Rett— que te dije que te mataría yo mismo antes de permitir que Kyle te quitara la vida. —Sus manos se acercaron a mis hombros, acariciando con sus poderosos dedos—. Tu comportamiento de hoy casi me roba la posibilidad de cumplir esa promesa. —Sus dedos se movieron hacia arriba, caminando como un pequeño ejército, por debajo de mi largo cabello y alrededor de mi cuello, pero no hubo presión. Moviendo mi cabello a un lado, él se inclinó hacia adelante, su siguiente pregunta trajo un cálido aliento a mi sensible piel—. Vamos, Emma, ¿crees que estoy contento con eso?

—No —dije con decisión. —Sé que no lo estás.

—¿Crees que cuando te vi, la mujer que nació para ser mi esposa, desnuda y atada a una silla, las únicas personas a las que pensé en matar fueron los dos imbéciles ignorantes que cometieron un error mortal al tocarte?

Bajo la bata, se me heló la piel.

Los dedos de Rett subieron por mi garganta, levantando mi barbilla. —Eres una reina, y la forma en que te han tenido colocada... —Él llevó mi barbilla más arriba—. Durante más tiempo del que me gustaría admitir, consideré disparar tres balas.

—Pero…

Él empujó mi mandíbula más arriba, deteniendo mi refutación. —Lo hice, Emma. No soy un buen hombre. Puede que tú seas un ángel, pero yo soy el diablo. Nunca olvides eso. Hoy casi pierdes la vida, sí por culpa de Kyle, pero lo que es más interesante, a manos mías. —Su agarre seguía presente como un pesado collar.

Su postura no era la amenaza de una violencia inminente; era el recordatorio que la violencia era una posibilidad.

Soltando mi cuello, Rett hizo girar mi silla hacia él. Ya no estaba de pie, sino agachado frente a mí. Sin la delicadeza que había mostrado antes, me echó la bata hacia atrás y me separó las rodillas. —Este coño estaba a la vista.

Manteniendo mi cuello recto, no le ofrecí resistencia.

Él abrió más mis piernas. —¿Tienes idea de lo que me hizo eso?

—Rett…

—No. —Su agarre de mis rodillas se tensó mientras subía su volumen. La única palabra resonó en la nueva suite. Su pecho se agitó con respiraciones rápidas.

Manteniendo la cabeza alta, una lágrima se deslizó por mi mejilla, pero no respondí.

Rett se inclinó hacia atrás sobre sus piernas y me soltó las rodillas.

Me esforcé por juntar las piernas y cubrirme con la bata.

—Joder —murmuró mientras se pasaba la mano por la cara.

En ese instante, su expresión cambió. Si tuviera que describirla, diría que el remordimiento suplantó a la rabia.

Cuando se puso en pie, cogí una de sus manos y la sujeté entre las mías. —No me has hecho daño.

—Lo he querido, joder, Emma.

Tragando y superando el dolor de los músculos, me puse de pie y me encontré con él pecho a pecho. —Has sido amable porque la alternativa era... —Intenté encontrar la palabra adecuada.

—La alternativa era quitarte la vida. —Rett se llevó la palma de la mano a mi mejilla magullada mientras sacudía la cabeza—. No sé qué coño hacer contigo.

Inclinando mi rostro hacia su tacto, asentí. —No volveré a disculparme por lo que hice, pero te diré que hoy he aprendido muchas cosas. Una —puse mi mano sobre su suave camisa azul— es el miedo. Hoy, al despertarme en esa silla, en esa posición, y darme cuenta que estaba desnuda —se me revolvió el estómago— y escuchar a esos hombres hablar de mí como si no fuera una persona, como si fuera un objeto, y la incertidumbre de lo que pasaría después....

Bajó la mano y exhaló. —Emma, tú no...

—Eso era miedo, Rett. —Hablar de mis sentimientos era liberador—. Fue un miedo como nunca he conocido. Creía que sabía lo que era tener miedo. No lo sabía. Hoy no se puede comparar. Recuerdo haber tenido miedo a lo desconocido cuando mi familia murió y me quedé sola, pero tenía gente y amigos en Pittsburgh. Hoy, o ayer, estaba sola como nunca antes había experimentado. Y estaba vulnerable. —Los pequeños pelos de la nuca se me erizaron—. No me gustó. Estaba aterrorizada. Tenía miedo que me mataran, y tenía más miedo que no lo hicieran.

—Preguntaste qué te hizo verme en esa posición. Déjame decirte lo que me hizo a mí. —Di un paso atrás—. Me humilló. Me redujo a alguien... inferior. —Cada frase fue pronunciada sin vacilar. La convicción en mi voz se hizo más fuerte. Solo las nuevas lágrimas mostraban mi debilidad—. Me deshumanizó. Si hubieras aprovechado esa oportunidad para cumplir tu promesa, para ser tú quien me quitara la vida.... —Sacudí la cabeza y crucé los brazos sobre mis pechos—. Habría muerto con esos como mis últimos pensamientos. O tal vez hubiera sido una bendición, y no tendría que vivir con los recuerdos.

Levanté la barbilla y me limpié las lágrimas de las mejillas. —Así que no volveré a darte las gracias por haberme salvado. Cuanto más lo pienso, menos me convenzo que tengo motivos para estar agradecida.

Concentrándome en cada tierno paso, caminé alrededor de él y alcancé la silla para reanudar la comida que mi estómago pudiera soportar. Antes de sentarme, Rett me agarró del brazo y me hizo girar hacia él. Antes de poder procesarlo, estaba apoyada contra la ventana, el escudo de los Ramses a un nivel inferior llenando mi visión periférica de colores. Las manos de Rett estaban en mi culo, tirando de mis caderas hacia él. Su rostro estaba a centímetros del mío.

—Estoy jodidamente agradecido —dijo él—. No te quiero muerta, Emma.

Era un sentimiento tan rudimentario: no desear la muerte de otro, y sin embargo fue mi punto de ruptura. Levanté mis brazos hacia sus hombros mientras mi rostro caía sobre su amplio pecho. Nuevas lágrimas mojaron su camiseta mientras mi pecho se estremecía con los sollozos. Su abrazo se aligeró, pero él no me soltó, manteniéndome contra él.

Finalmente, Rett habló. Sentí que sus palabras vibraban en su pecho. —Eres una reina mía, de Nueva Orleans. Lo que ha pasado hoy no cambia eso. —Él pasó su mano suavemente por mi espalda—. Pasaré el resto de mi vida diciéndote eso, Emma.

Sorbiendo, traté de retroceder, pero no había ningún lugar al que pudiera ir.

Rett me abrazó con fuerza. —Yo también he aprendido algo hoy.

Levanté la vista. —¿Lo has hecho? Algo además de no querer matarme.

Él asintió con la cabeza. —Unas cuantas cosas.

Esperé.

—Lo que llamaste amable no fue fácil.

—Pero lo hiciste.

—Supongo que eso es lo que aprendí. Aprendí que aunque la violencia es mi respuesta habitual, soy capaz de hacer excepciones. —Él se inclinó hacia atrás hasta que su mirada se encontró con la mía—. Aprendí que tú eres esa excepción. Lo que te ha pasado hoy... lo he visto como un ataque contra mí.

Empecé a hablar, pero me detuve cuando Rett continuó.

—Lo hice. Te dije que soy egoísta. Lo soy. Veo la vida a través de una lente. Esa lente solo ve el mundo desde mi perspectiva. Hoy, cuando llegábamos a callejones sin salida y tú seguías desaparecida, estaba rabioso. Quería herir, necesitaba arremeter.

Los músculos de sus brazos se apretaron a mi alrededor.

—Nunca nada me ha impedido actuar según esos impulsos —continuó—, hasta hoy. Cuando te encontramos y se confirmó que estabas dentro, no quería que nadie te viera. No sabía lo que encontraría una vez que atravesara la siguiente puerta o incluso si seguías viva. Solo sabía que eras mi responsabilidad y que tu destino estaba en mis manos. —Él respiró profundamente—. Ordené a mis hombres que se mantuvieran fuera, y entré en esa habitación solo. Eso es una locura. Diablos, es la receta para mi muerte. Lo sabía. Sabía que podía ser una trampa tendida por Kyle.

Él exhaló. —Verás, parte de lo que soy, de lo que hago, significa que debo permanecer protegido. Mis hombres morirían por mí y no pediría menos. Cuando salgo, no importa dónde esté, siempre hay hombres a mi alrededor. Hoy les dije que se alejaran por ti. Me rompió el corazón verte así. —Él inclinó la cabeza—. Hasta hoy, no estaba seguro que ese órgano existiera dentro de mí.

Mis mejillas se levantaron al escuchar.

—No te hagas ilusiones. Se rompió porque es de piedra.

Volví a colocar mi mano sobre el pecho de Rett. —Está latiendo.

—Y el tuyo también. No solo porque te he encontrado. Está latiendo porque cuando esos horribles pensamientos pasaban por tu mente, cuando tenías miedo y eras degradada, no te rendiste. —Él sonrió—. Te oí decir lo que harías si alguno de ellos pusiera su polla...

—Sí, dije que se la arrancaría de un mordisco.

—Ese fue el momento en que supe que contigo tenía que reaccionar de otra manera.

—¿Porque me tienes miedo? —pregunté con una sonrisa.

—No, Emma, porque te admiro... te admiro. Eso no significa que estés libre de culpa. Lo que has hecho hoy ha sido una estupidez. Tiene que ser castigado. Por ahora, ese castigo puede esperar.

—Creo que he sido castigada.

—No lo suficiente. —Rett miró hacia la mesa y retiró mi silla—. Intenta comer. Hablar con mis hombres puede esperar hasta mañana.

—Gracias. —No estaba cien por cien, segura de lo que le había agradecido.

¿Era por su ayuda para sentarme?

¿Era por su sincero reconocimiento?

¿O estaba agradecida por haberme salvado?

Incluso con los horribles recuerdos, creía que sí, que estaba agradecida.
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Pasaron los días y las noches mientras me adaptaba a mi nueva suite y me curaba físicamente a la vez que alejaba los pensamientos de lo que había pasado. La suite tenía todas las comodidades igual que en la tercera planta, con la ventaja añadida que las ventanas se abrían y una puerta llevaba a la de Rett. La única deficiencia era que, al estar en la segunda planta, no había un botón que abriera mágicamente el techo. Eso estaba bien. Podía abrir las ventanas.

Cuando Rett había dicho que esta suite estaba llena de cosas para mí, no exageraba. Ya no necesitaba que Ian me trajera vestidos. Tenía un armario más grande que el dormitorio de mi antiguo apartamento, así como aparadores llenos de ropa. Había ropa para todas las ocasiones. También tenía un cajón dedicado a las joyas. Estaba forrado de terciopelo y contenía varios compartimentos pequeños. Cada día tenía una o dos piezas más, ya que Ian o Rett me entregaban lo que ahora sabía que no era bisutería. También había zapatos de todos los colores y para todos los usos. Al segundo día en esta suite, me di cuenta que la sala de ejercicios era accesible tanto desde mi suite como desde la de Rett. Me había despertado con los sonidos de su ejercicio.

Me había tumbado bajo las mantas imaginando que no era una cinta de correr o una máquina de amplitud de movimiento lo que le empujaba hasta el agotamiento. Mis pensamientos eran menos deportivos y más eróticos. Habíamos caído en una extraña relación. Sentía una chispa o una punzada de placer cuando nos tocábamos, y sus besos podían desviar mi circulación y dejarme con ganas de más. Y todo el tiempo, incluso con nuestras suites conectadas, no había llegado a más.

Aquel primer día que me desperté en su casa fue la última vez que habíamos tenido intimidad, la última vez que había llegado al orgasmo sin mi propia ayuda. No era que fuéramos platónicos; era que nos habíamos detenido en ese movimiento hacia adelante.

Había otra victoria. Las puertas que separaban nuestras suites, así como la del pasillo, no estaban cerradas. Lo sabía por el sonido que hacían cada vez que Rett o Ian entraban o salían. Sin embargo, no intenté abrirlas ni pasar más allá sin compañía. No era por falta de curiosidad; era algo totalmente diferente.

En cuanto al pasillo, había instalado mi propia barrera. La había traspasado una vez y no quería volver a hacerlo. Cuando se trataba de la suite de Rett, no quería estar allí a menos que él quisiera que estuviera. Entrar por mi cuenta era como invadir su espacio privado.

Había muchas razones por las que él no me quería allí. Él todavía estaba ocupado lidiando con las consecuencias de mi intento de fuga. A la mañana siguiente de nuestra sincera conversación, me acompañó a su despacho. Acompañar era una forma bonita de decir que me llevaron con los ojos tapados.

Sería una mentira decir que la venda de los ojos no me hizo recordar mi secuestro. También cabe mencionar que Rett era el único que me la colocaba o quitaba.

Él había mencionado mi afinidad por las palabras.

Rett era el amo.

Había una cualidad en su tono cuando esperaba salirse con la suya. No era descarado, ni siquiera exigente. No era ciertamente una petición. Simplemente era su estilo. En cierto modo, apreciaba que, incluso después de mi terrible experiencia, él creyera que yo podía soportar la pérdida de la vista.

Podía, siempre que él estuviera allí.

En el despacho de Rett -una habitación oculta-conté todo lo que podía recordar.

Como había llegado con los ojos vendados, me asusté un poco cuando, mientras estaba sentada en una larga mesa, la pared se abrió. Era como algo sacado de una película. Entró un hombre llamado Leon. Una vez que él también estaba sentado, me pidieron que les contara lo que había pasado. Empecé con el descubrimiento accidental de la desaparición de Ian. Mientras hablaba, los hombres de Rett no me miraron como si yo hubiera sido la causa de la ira de Rett, aunque todos sabíamos que lo había sido. Fueron educados mientras me interrogaban sobre aspectos concretos mientras intentaban saber más. Les dije que había oído mencionar a un él, una persona o un jefe, pero no un nombre.

Aunque Rett rara vez mencionaba a Kyle, sabía que su misión seguía siendo acabar con él. Después de lo que me había pasado, su búsqueda era aún más decidida.

Rett y yo habíamos reanudado nuestras cenas alrededor de su casa.

Si comíamos en mi suite, Ian traía la comida. Cuando comíamos fuera, en el comedor, en el jardín de invierno o en el invernadero, la Srta. Guidry hacía acto de presencia. Cada encuentro era una aventura. Rett finalmente explicó sus referencias a mi madre biológica. La Srta. Guidry era espiritista. Hablaba con los espíritus o creía que lo hacía. No podía decir honestamente cuál era la verdad.

Siempre era una sorpresa a quién sacaba a relucir. No era solo mi madre biológica; a menudo hablaba también de la madre de Rett. Curiosamente, nunca mencionaba al padre de Rett, aunque sí hablaba con frecuencia de Marilyn Ramses. La Sra. Ramses, o la Srta. Marilyn, como se refería a ella la Srta. Guidry, había sido la mejor amiga de la Srta. Guidry. Había sido lo que había supuesto en la historia que había dejado de escribir.

Esta noche, mientras cenábamos, Rett recibió una llamada, que aceptó a regañadientes, excusándose y saliendo de la sala. Cuando se fue, la Srta. Guidry aprovechó para hablar en privado conmigo.

Estaba emocionada, con las mejillas sonrosadas y con un brinco en su paso. —Srta. North.

—Emma, por favor. —No era la primera vez que pedía que me llamaran por mi nombre de pila.

La mujer mayor se sentó en el borde del asiento que Rett había dejado libre hacía unos momentos. —Srta. Emma, no podía esperar a compartir algo contigo. —Su expresión se ensombreció—. Al Sr. Ramses no le gusta que hable demasiado de la Srta. Marilyn. —Su sonrisa regresó—. Pero Señor, ella ha estado detrás de mí, despertándome... —La cabeza de la Srta. Guidry tembló mientras agitaba la mano—. Quiere que sepas que lo aprueba.

Mi mirada se dirigió entre la mujer que había ocupado el asiento de Rett y la puerta, esperando su regreso. —¿Ella lo aprueba?

—De ti y del Sr. Ramses. Ella tenía reservas.

Mi mente pasó por una extraña serie de revelaciones.

La difunta madre de Rett tenía reservas sobre mí.

Fue su hijo quien me encontró.

Cuando no respondí, la Srta. Guidry continuó. —Ahora bien, no era por ti de quien tenía reservas. Es por tu padre. A la Srta. Marilyn nunca le gustó el Sr. Boudreau. No, ni un poco. —La Srta. Guidry se inclinó hacia delante y bajó el volumen—. Verás, ella no confiaba mucho en él. No es que tuviera experiencia personal, pero las damas de sociedad hablan.

—¿Qué opina de mi madre? —Casi me reí de mi propia pregunta. Estaba preguntando a esta anciana sobre unos padres que nunca conocí y que solo recientemente supe que existían, mientras hablaba de la difunta en tiempo presente.

Los labios de la Srta. Guidry se juntaron. —Hay algunos temas de los que las damas refinadas como la Srta. Marilyn no hablan.

—La profesión de Jezabel. —Pensé por un momento—. Con su nombre, era como si le hubieran tendido una trampa.

—Bueno, ese no era su nombre. Ella lo cambió.

—¿Lo hizo?

—Bueno, sí. Fue antes que tú fueras concebida. —La Srta. Guidry se asomó a la puerta—. Supongo que nadie más te dirá esto, pero tu mamá no eligió hacer lo que hizo. Por eso lo hizo de forma diferente a su madre. Era una mujer de negocios muy inteligente. —La Srta. Guidry asintió—. Era una época nueva. Las mujeres se hacían un nombre. Su futuro era más brillante que el de su madre. Los negocios estaban en auge. Nueva Orleans estaba en el radar de todos. Dicho esto, esta ciudad es vieja y no siempre se mantiene al día con los tiempos. Supongo que la historia de tu abuela es un ejemplo de ello. Cielo, vender a una hija durante esos tiempos... uno pensaría que estamos hablando de 1800, no de mediados del siglo XX.

—¿Qué negocio tenía mi madre?

Una sonrisa se dibujó en el rostro de la Srta. Guidry. —Su sueño era la planificación de eventos. Ahora bien, nunca fue a la escuela más allá del instituto, pero era una lectora y, Señor, era genial con las cifras. Por aquel entonces, tenía visiones de lo que se podía hacer no solo en el Barrio Francés, sino más allá. Su mayor obstáculo era su nombre, North.

—¿Así que eligió Jezebel?

—Sí, ma’am. Fue su manera de reclamar su pasado y apostar por su futuro.

—¿Qué pasó?

La sonrisa de la Srta. Guidry desapareció. —En aquellos días, nada sucedía en Nueva Orleans sin la aprobación de los Ramses o los Boudreaux. Ella eligió mal. Cuando fue a ver al Sr. Boudreau, él le hizo una oferta.

Se me revolvió el estómago cuando dijo eso. —¿Un trato de negocios?

La Srta. Guidry miró a su alrededor para asegurarse que seguíamos solas. —Eres lo suficientemente sabia como para saber lo que quieren los hombres. Tu madre se negó. Bueno, el Sr. Boudreau la puso en la lista negra. Ella había conseguido un pequeño préstamo del banco y se lo reclamaron. Nadie le dio la hora. Ella acudió al Sr. Ramses, pero él y el Sr. Boudreau tenían un acuerdo.

—¿El padre de Rett no la ayudaría?

—Los dos hombres tenían un acuerdo. Después que el Sr. Boudreau la rechazó, el Sr. Abraham no podía ayudar. Tu madre hizo lo que pudo. Sus opciones eran limitadas. La planificación de eventos nunca funcionaría. Sabía que los propietarios de hoteles y los grandes lugares no trabajarían con ella. Pero no se rindió.

—¿Qué hizo?

La Srta. Guidry se sentó más erguida. —Jezebel se dedicó a otro negocio, a la profesión más antigua, a vender lo que era comercializable.

Asentí con la cabeza. —Lo he oído.

—No te avergüences de una mujer trabajadora. Ella no hizo todo el trabajo. Algunos la llamarían madame. Llevaba un buen servicio de acompañantes. Hizo dinero y aprendió a invertirlo. A los hombres de negocios les gusta hablar.

—¿Fue antes o después que yo naciera?

—Empezó antes.

—¿Y ella y el Sr. Boudreau se hicieron socios en ese negocio? —pregunté.

Los ojos de la Srta. Guidry se abrieron de par en par. —No.

—¿Qué pasó?

La Srta. Guidry bajó la mirada y se limpió las manos en el delantal. —Tu madre preferiría que no dijera nada más, sobre todo después de lo que te ha pasado.

¿Qué me ha pasado?

Seguramente no se refería a algo reciente.

¿Había compartido Rett esos detalles con la Srta. Guidry?

No podía creer que él lo hubiera hecho. Por otra parte, mi rostro seguía magullado y mis muñecas y tobillos seguían vendados.

Forzó una sonrisa. —Solo sé que la Srta. Marilyn es...

—Srta. Guidry.

Ambas nos sobresaltamos ante el volumen y el tono que provenía del hombre de la puerta.

—Rett, solo estábamos...

Levantó la mano hacia mí mientras seguía mirando a la Srta. Guidry.

Sus labios se juntaron y se puso de pie. Con una sonrisa, me habló. —No te preocupes por esta anciana. —Se volvió hacia Rett—. Solo iba a por el postre. —Su sonrisa volvió a dirigirse a mí—. Te mereces saber que tu presencia aquí nos ha hecho felices a muchos.

El calor subió por mi cuello hasta mis mejillas. —Gracias.

Sin apenas dirigir otra mirada a Rett, la Srta. Guidry salió a toda prisa del comedor.

Sacudiendo la cabeza, Rett tomó asiento. —¿Debo preguntar?

—¿Qué pasó entre Isaiah Boudreau y Jezebel North? ¿Y cómo se llamaba ella antes de cambiarlo?

Rett hizo una bola con la servilleta de tela que había colocado medio segundo antes sobre su pierna y la arrojó sobre la mesa. —Dios, Emma. —Hizo un gesto hacia la puerta—. Está loca. Solo debería insistir en que se vaya.

—No.

Su mirada se encontró con la mía y su cadencia disminuyó. —Ella habla regularmente con los muertos.

—Solo como ese niño en la película.

—Esto no es una película, Emma. He vivido con esto toda mi vida. Ahora es mi madre. Antes eran mi abuelo y mi abuela.

—¿Por qué la Srta. Guidry no habla de tu padre? —pregunté.

—Porque él está muerto.

—También lo está tu madre, o está en algún lugar de esta gran casa y no me lo has dicho.

Exhalando, Rett se recostó en su silla y se abotonó el traje. —Mi madre -has oído su nombre en boca de la Srta. Guidry-era Marilyn Ramses. Falleció después de mi padre. Ella y mi padre están en la cripta familiar. Te aseguro que no está aquí ni habla con la Srta. Guidry.

Ante la evidente molestia de Rett por el tema, lo evité hasta que estuvimos de vuelta en mi suite y la venda desapareció.

—¿Qué sabe la Srta. Guidry o cualquier otra persona sobre lo que me ha ocurrido recientemente?

Era la primera vez que lo mencionaba desde la reunión en el despacho de Rett con sus hombres, separando con éxito por acontecimientos y concentrándome en la curación. Cada vez que los recuerdos afloraban, me obligaba a concentrarme en otra cosa. Durante más de una semana, había funcionado.

Rett me pasó suavemente el pulgar por el pómulo magullado. Al igual que mis pensamientos, mi mejilla se estaba curando. Ya no era púrpura, sino que tenía un precioso tono verde amarillento, sin maquillaje.

—Ella puede verte, Emma. —Él levantó mi mano, indicando las vendas—. La Srta. Guidry está loca; no es ciega. También es intuitiva y algunos dirían que empática. En mi opinión, confunde su capacidad de sentir las emociones de los demás con hablar con los espíritus.

—¿Se lo dijiste?

Él negó con la cabeza. —No. Se lo contaste a los hombres de mi despacho.

La escena volvió a aparecer: yo, Rett, Ian y otros dos hombres. —¿Se lo habrán contado?

—No. Mi gente entiende la discreción mejor que la mayoría.

Junté los labios y me dirigí a la ventana. La temperatura había refrescado, no hasta un grado gélido pero sí confortable, y la humedad había bajado. La ventana estaba abierta al jardín de abajo. La fuente, una planta más abajo, era hipnotizante mientras sus luces cambiaban de color.

Rett se acercó por detrás de mí y me rodeó la cintura con sus brazos. —Habla, Emma.

Me encogí de hombros en su abrazo antes de volver a apoyar la cabeza en su sólido pecho.

—¿Qué ha dicho? —preguntó él.

—Fue más bien lo que no dijo. —Me giré en sus brazos—. No te enfades con ella. Estaba emocionada por decirme que... —Dudé—. ...que tu madre me aprueba.

Él se burló. —Ella lo haría, sí.

Ese simple comentario no debería llenarme de felicidad, pero lo hizo.

—¿Qué no dijo la Srta. Guidry? —volvió a preguntar.

—No lo sé. Algo sobre mi... Jezebel y el Sr. Boudreau. Tengo la extraña sensación que... —No estaba segura de cómo expresarlo.

Finalmente, Rett me dio un beso en la frente y se dirigió al otro lado de la habitación. Era difícil no fijarse en lo bien que lucía para nuestras cenas. El traje que llevaba no era el que había llevado todo el día. Sus mejillas estaban recién afeitadas y él olía divinamente. Me estaba acostumbrando a su fragancia.

—Nada de eso importa —dijo él—. No pienses demasiado en lo que dice. Cuando era un niño, mis amigos la llamaban Crazy Guidry.

Una sonrisa apareció en mis labios. —¿Tenías amigos?

—Lo creas o no. Eso fue hace mucho tiempo. Antes de vender mi alma por lo que tengo.

—¿Al diablo?

—Para convertirme en el diablo.

Me acerqué a él hasta que estuvimos lo suficientemente cerca como para tocarnos. —Me creeré muchas cosas sobre ti, Rett Ramses. No creeré eso.

—No importa lo que Guidry te diga o lo que aprendas, quiero que creas lo que voy a decir. —Su mirada bajó hasta mi escote y regresó—. Créelo con todo tu corazón, Emma. Eres una reina. —Él ahuecó mis mejillas—. Esta ciudad está llena de historias, del bien contra el mal. Esa batalla constante se arraiga en nuestra psique desde una edad temprana. No todo el bien viene del bien ni todo el mal viene del mal. A veces ocurre lo contrario. El mal viene del bien y el bien del mal. Tú eres buena.

Sus palabras se asentaron sobre mí.

—Necesito hacer algo de trabajo, Emma. Cuando esto termine, tendremos más tiempo juntos.

Suspiré cuando él levantó mi mano y me besó los nudillos.

Una vez más, él dijo—: Habla conmigo.

Aprendí rápidamente que era una de sus frases favoritas. Aunque dudaba, expresé mis pensamientos. —¿Qué pasó con el hombre del restaurante, con el que me desperté la primera mañana?

Rett volvió a sonreír. —Está esperando.

—¿A qué?

Rett pasó suavemente su dedo por mi mejilla. Su toque continuó bajando por mi brazo hasta que mi mano volvió a estar en la suya. —Fuiste concebida para mí, para ser mi esposa. Lo que está ocurriendo aquí no es una carrera. Es una maratón. Estoy aprendiendo sobre ti y tú sobre mí.

Manteniendo los labios juntos, exhalé.

—Y para que te sanes, y... —Sus ojos marrones oscuros brillaron mientras levantaba mi mano. —Estoy esperando hasta que estés lista para darme lo que quiero.

Sumisión.

Él volvió a besar mis nudillos y se volvió hacia su suite.

—Llevo la estúpida venda en los ojos.

Rett se volvió y sonrió. —Lo haces.

Con una reverencia, él desapareció tras la puerta de su suite.

Dejando escapar un largo suspiro, me senté en el borde de la cama.

—No sé lo que quieres. —Sí, lo dije en voz alta, pero él no me escuchó.

Mis pensamientos volvieron a mi conversación con la Srta. Guidry.
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Pasé el resto de la noche pensando en Jezabel e Isaías. Dos personas que nunca había conocido. Supongo que técnicamente, había conocido a Jezabel, pero mi recuerdo de ella no existía. Empecé a preguntarme más sobre ellos.

¿Qué aspecto tenían?

¿Me parecía yo a alguno de ellos?

En mis cavilaciones surgió otro pensamiento; empecé a pensar en Kyle. La información que había recibido tras la muerte de mis padres era que yo había sido adoptada. Había llegado en un expediente con el nombre de Jezebel North.

¿Y acerca de Kyle?

Según Rett, él no era el hijo biológico de Marcella y Oliver O’Brien. Él también era adoptado, pero ¿de quién?

Solo nos separaban ocho meses de edad. Nuestra madre había dicho que había sido bendecida con dos hijos. Supuse que había nacido antes de tiempo o que había otra explicación médica. Al saber que había sido adoptada, la diferencia de edad tenía más sentido.

Si solo tuviera internet conectado al portátil que Ian había recuperado de la planta superior, podría buscar. Buscaría fotos o historias. Rett tenía razón sobre Nueva Orleans y su perpetuación de la tradición. Lo que no sabía era cuánto de lo que me habían contado era verdad y cuánto era inventado o adornado.

La historia de la Srta. Guidry volvió a mí, nublando mi mente y haciéndome incapaz de leer el misterio que aún no había terminado. Volví al manuscrito que había empezado y leí, preguntándome hasta qué punto la dulce anciana me estaba desgastando y hasta qué punto se debía a mi imaginación.

No cabía duda que la Srta. Guidry había tenido una estrecha relación con Marilyn Ramses. Después de todo, parecía que había dedicado su vida a estar con la Sra. Ramses. Mientras me peinaba antes de ir a la cama, mis pensamientos se trasladaron a Jezebel, preguntándome cómo se había llamado antes de cambiarlo, y preguntándome cómo era, hace tan solo veintiséis años o más, una mujer soltera, que provenía de una sórdida historia familiar.

Desde su muerte, me había negado a dedicar la emoción que debería a las personas que me criaron. El conocimiento de sus engaños, o tal vez la falta de transparencia, había nublado los recuerdos de mis primeros veintidós años.

Completamente sola y mirando la fuente, me di cuenta de lo injusta que había sido con su memoria. En realidad, había sido bendecida con los O’Brien. Me educaron para creer que podía hacer cualquier cosa y todo lo que me propusiera. Nunca me enfrentaron a Kyle ni al revés. No crecí compitiendo con mi hermano o con la necesidad de demostrar mi valía como mujer. Tanto Oliver como Marcella nos mostraron que todo lo que se necesitaba era trabajo duro y devoción.

Tal vez por eso estaba dispuesta a entrar en el negocio con Ross. Me negaba a aceptar que mi título en literatura quedara sin uso.

Es extraño cómo funciona la mente.

Un pensamiento llevaba al siguiente sin ningún camino coherente ni red de seguridad.

La brisa que entraba por las ventanas era inusualmente fresca. En lugar de cerrar los cristales, me envolví la bata de chenilla sobre el pijama de raso y camisola y me senté frente a la chimenea. Ian me había enseñado a abrir la chimenea y a pulsar un botón. No era complicado y en segundos tenía un fuego cálido.

Observando las llamas, mis pensamientos se dirigieron a la mujer que me dio a luz. Por lo que dijo la Srta. Guidry, Jezebel quería ser más que su madre y lograr grandes cosas. Sin embargo, no tuvo el apoyo de gente como los O’Brien.

Incluso hace treinta años, se vio frenada por su género y su estatus. Nueva Orleans era un mundo diferente, pero me preguntaba si eso era cierto. La misoginia no había desaparecido. Las décadas habían cambiado y, sin embargo, la Enmienda para la Igualdad de Derechos que otorgaba a todos los estadounidenses los mismos derechos, independientemente de su sexo, que se había propuesto en 1972, todavía no era la ley del país. La Constitución establece que las enmiendas entran en vigor cuando son ratificadas por tres cuartas partes de los estados. Eso significaba treinta y ocho estados. Casi cincuenta años después de su propuesta, el trigésimo octavo estado, Virginia, ratificó la enmienda.

Eso no significaba que fuera ley.

Medio siglo después, todavía había obstáculos que debían superarse para establecer simplemente una norma legal de igualdad.

¿Seguíamos viviendo en el mundo de mi madre biológica y su madre?

¿Simplemente lo disimulábamos mejor, aprendiendo lagunas legales?

¿Había hecho negocios con Ross, un conocido mujeriego, porque él era un hombre y eso ayudaría de alguna manera a nuestro éxito?

¿Era yo como mi madre, que había acudido a Isaiah Boudreau en busca de ayuda?

Los tiempos habían cambiado. Las mujeres habían avanzado. Era lo que me decía a mí misma mientras bajaba la llama y me metía entre las suaves sábanas. Nunca estuve de acuerdo con la forma en que Ross trataba a las mujeres en las relaciones amorosas, pero él era mi amigo. Yo era complaciente.

¿Significaba eso que había condonado su comportamiento?

¿Qué pasó con Jezebel?

Cuando empecé a dormitar, las palabras de la Srta. Guidry volvieron a mí. —Tu madre preferiría que no dijera nada más, no después de lo que te pasó.

Me dolió el corazón mientras mi imaginación daba un giro oscuro.

Jezabel no tenía negocios con Isaiah Boudreau como yo con Ross Underwood. Dudé que hubiera un acuerdo financiero, la creación de una entidad comercial, contratos y cuentas bancarias compartidas.

—...después de lo que te pasó.

Me habían llevado y herido.

Me senté en la cama al darme cuenta que Jezebel estaba herida.

Tal vez fue la Srta. Guidry y su conversación con los espíritus, o tal vez al estar en esta casa y ciudad, mi madre me estaba hablando, pero cuando empecé a quedarme dormida, supe que tenía razón. Jezabel North había sido herida, y había sido herida por Isaiah Boudreau.

La voz de Rett llegó a mí. —Esta ciudad está llena de historias, del bien contra el mal. Se arraiga en nuestra psique desde una edad temprana. No todo el bien viene del bien ni todo el mal viene del mal. A veces ocurre lo contrario. El mal viene del bien y el bien del mal. Tú eres bueno.

El bien puede venir del mal.

Yo vine de la unión de Isaías y Jezabel.

Esa unión no fue consensuada.

Isaías Boudreau había violado a Jezabel.

Era una historia antigua, repetida a través de los siglos. Un hombre poderoso y la hija de una puta, nadie la creería, y entonces la evidencia se hizo visible… yo.

Fue mi último pensamiento mientras el sueño se apoderaba de mí.

Una y otra vez, di vueltas en la cama. Mis pensamientos ya no estaban en los padres que nunca conocí, sino en los dos hombres que nunca vi. Estaban aquí, sus voces, su olor y sus crueles palabras...

—Emma.

—Para. —Intenté luchar, pero no podía moverme. Tenía las manos y las piernas atadas. Mi corazón latía más rápido, tamborileando contra mi esternón. No me di cuenta que habían dicho mi nombre. No lo habían dicho antes.

Respira, Emma, respira.

Si no tenía cuidado, me desmayaría. No, no podía desmayarme. Tenía que luchar. Moví la cabeza de un lado a otro.

—Emma, despierta.

Mi cabeza seguía agitándose mientras luchaba. Él era fuerte, pero usé mi fuerza y lo empujé.

¿Cómo pude empujar?

—Emma, estás a salvo. Estás a salvo.

Mis ojos se abrieron de golpe. A diferencia de la habitación de arriba, en esta suite la iluminación entraba por las ventanas, una combinación de colores y matices cambiantes con los rayos de la luna, así como el resplandor del fuego que había dejado encendido.

Me acerqué al cabecero de la cama, levanté los brazos y moví los pies. No estaba atada a una silla. Estaba en mi cama, la que me habían dicho que era mía. Y no estaba sola.

—¿Rett?

La montaña de hombre que estaba a mi lado no era mi atacante. Antes de poder decir más, él me envolvió en sus brazos, manteniéndome como rehén contra su cálida piel. Su aroma masculino llenó mis sentidos mientras su corazón latía a doble velocidad bajo mi oído.

—Estás bien —me tranquilizó.

No quería soltarlo mientras rodeaba su torso con mis brazos y mantenía mi mejilla contra él.

La mano de Rett se movía en pequeños círculos sobre mi espalda mientras su tono profundo y reconfortante calmaba el terror de la pesadilla que me había despertado. —Fue un sueño. Solo un sueño.

—Parecía real. Los oí, los hombres.

—Acuéstate, Emma. —Él me empujó suavemente—. Esos hombres están muertos. No pueden hacerte daño.

Suspirando, volví a apoyar la cabeza en la almohada. Con las luces cambiantes y el cálido resplandor naranja, pude distinguir la definición del pecho y el torso de Rett. Vi la forma en que los músculos de sus brazos se abultaban al moverse, la tensión de su mandíbula y los tendones tensos de su cuello.

Él ejemplificaba la persona que decía ser. Everett Ramses era un gobernante, un asesino y, según sus palabras, el diablo. Su áspera belleza masculina lo hacía aún más peligroso, y sin embargo, él estaba aquí conmigo, tranquilizándome.

—Tampoco me harás daño.

Los músculos de los lados de su cara se tensaron. —Joder, Emma.

—No lo harás. Dices que eres malo. Si eso es cierto, ¿por qué estás aquí?

—Es mi casa.

—¿Por qué estás aquí?

—Estabas gritando.

Le pasé la mano por el brazo. —Estoy cansada de esperar.

—Dijiste que querías saber más de mí que mi capacidad de hacerte llegar al orgasmo.

—Sé más sobre ti —bromeé—, Recuérdame la otra parte.

Sus ojos se cerraron y sus fosas nasales se encendieron.

Apartándome, me dirigí al suelo. Sin ningún plan real, doblé las rodillas y me arrodillé a un lado de la cama. Mis manos temblaban mientras me preguntaba dónde debían estar. —Rett, confieso que no tengo ni idea de lo que estoy haciendo.

Él sonrió.

Volviendo a sentarme sobre las rodillas y los dedos de los pies doblados, continué—: Pero quiero darte lo que quieres.

Rett se giró hasta que sus pies descalzos estuvieron en el suelo, separados frente a mí. Fue entonces cuando me fijé en sus piernas. Era una observación extraña, pero nunca antes lo había visto sin pantalón largo. Al escudriñar me di cuenta que incluso sus pantorrillas y muslos eran musculosos. No había nada en Everett Ramses que no fuera sexy.

Él se inclinó, colocó un dedo bajo mi barbilla y lo mantuvo más alto. —Dime lo que quieres, Emma.

—Lo hice.

—Sabes lo que quiero. —No era una pregunta.

Asentí mientras mi labio desaparecía entre mis dientes.

—Habla conmigo.

Fui sincera. —Tengo miedo.

—No, no lo tienes. Esto, aquí y ahora, no es aterrador. Has pasado por cosas mucho peores y eres la mujer más valiente que conozco. Admite ante ti y ante mí lo que se siente. Es como la noche que te conocí en el restaurante, Emma. No es miedo. Es regocijo. Es estimulante.

Su observación encajó.

Estaba sintiendo una miríada de emociones. Había una parte que era nueva e intrigante, pero también había miedo. —Tienes razón, pero la tengo también. Tengo miedo de no ser quien tú quieres o de perderme en el proceso. Quieres que sea débil y no lo soy.

Rett me ofreció su mano. Al ver su palma extendida, suspiré, golpeada por la constatación de haberlo intentado y haber fracasado.

Fue cuando me puse de pie que Rett habló. —No quiero que seas débil. Nunca he dicho eso. —Me tiró entre sus rodillas. Su única ropa era un bóxer de seda que incluso en la oscuridad dejaba poco a la imaginación.

—Entonces no lo entiendo.

Rett me subió a una de sus piernas y me levantó hasta que estuve sobre su regazo. Su erección se agitó debajo de mí, pero sus palabras fueron menos eróticas y más educativas. —La noche que te traje a casa, después que te secuestraran...

Volví a asentir con la cabeza.

—¿Recuerdas cómo me llamaste?, ¿cómo dijiste que era?

Mi mano se apoyó en su pecho. —Dije que eras amable.

—Después de las pocas semanas que llevas conmigo, ¿crees que ser amable es fácil para mí?

—Quiero decir, sobre todo... pero esa noche también estabas molesto.

—Estaba furioso.

—Pero aún así fuiste amable —dije.

—Porque si hubiera reaccionado hacia ti como lo había hecho con Ian o con los otros a los que había culpado de tu estúpida jugada, te habría aterrorizado. Ya estabas traumatizada. Contuve mi ira porque lo necesitabas. Una noche no me convierte en una buena persona. Tampoco me hace falsa o débil. Me costó mucho más contenerme para traerte hasta aquí y ser amable con la Dra. Dustin que ladrar órdenes y romper cosas o dar puñetazos a las paredes.

—Pude ser amable porque no soy débil. Tengo control. Eso es lo que quiero de ti. —Él pasó su dedo por mi mejilla—. Eres jodidamente fuerte, Emma. Has amenazado con morder pollas. —Él sonrió—. La sumisión de una mujer débil no lo hace por mí. Es como follar con un cachorro asustado. Desde el momento en que te resististe a entrar en Broussard’s conmigo, supe lo que quería. Quiero que te sometas a mí porque sé que aquí -puso su mano sobre mis pechos-eres el polo opuesto a la sumisión.

—¿Así que quieres que no sea yo?

—No, quiero que seas tú, que vayas en contra de tus instintos porque quieres complacerme. Cuando puedas hacer eso, te prometo que no te veré débil. No perderé la admiración que te tengo. Crecerá porque veo tu conflicto y tu capacidad para frenarlo. La primera noche te dije que te daría placer y dolor. El dolor está aquí. —Él tocó mi sien—. Es una batalla que vas a librar. Es como las vendas de los ojos, la forma en que las odiabas al principio.

—¿Lo sabías?

—Me encantaba eso. Pensaba en ti, en la forma en que te sometiste, pero cómo te hizo erizarte. —Él se burló—. Tenía que pensar en matar a alguien para que se me bajase la polla. Pensar en ti me ponía duro.

—Estoy acostumbrada a las vendas.

—Entonces da un paso más.

Sacudí la cabeza. —Lo intenté y no...

—Déjame ayudarte, Emma, y esos orgasmos que tuviste los dos primeros días serán temblores menores comparados con los terremotos que encontraremos juntos.

No respondí, no porque estuviera confundida. Al contrario, lo que dijo Rett tenía sentido.

Me levantó la barbilla. —¿Por qué no has venido a mi suite?

—Porque no me lo has pedido.

Se puso de pie, ayudándome a ponerme en pie. —Algo que deberías saber de mí. No pregunto.

Endurecí mi cuello y mis pezones se tensaron al inhalar.

—Sígueme a mi suite.

—¿Me quieres?

Dejé escapar un suspiro cuando Rett inclinó mi cabeza hacia delante y me besó el cabello. Su cadencia era comedida, pero su tono había bajado una octava. —Te he deseado desde la primera vez que te vi y tus inquietantes ojos azules. No ha pasado un minuto en el que no haya imaginado estar dentro de ti.

Apreté mis muslos, ya que, con solo palabras, este hombre podía derretir mi núcleo. Mis pechos palpitaban mientras mis pezones pasaban de ser duros a ser diamantes y, en lo más profundo de mi ser, mi coño se apretaba de necesidad. Sin decir nada más, Rett se volvió hacia la puerta de su suite y comenzó a caminar.

Me tambaleé, preguntándome qué había pasado.

¿No debería haber estirado la mano o haberme arrastrado?

¿Esperaba que le siguiera?

¿Y si lo hacía y él me rechazaba de nuevo?

Cuando Rett llegó a la puerta, la abrió. Sin volverse, él dijo—: De rodillas.

Se me cortó la respiración y abrí los ojos de par en par.

Dejando la puerta abierta, él desapareció en la oscuridad.
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No estaba seguro del próximo movimiento de Emma cuando salí de su suite. Tenía confianza en casi todas las demás facetas de mi vida, mis decisiones pasadas, mis elecciones futuras y mi reinado duradero sobre Nueva Orleans. Mi mecha podía ser corta o podía ser minuciosamente larga. Nombré caballeros en mi ejército y declaré generales, otorgándoles el poder de cumplir mis órdenes. He quitado vidas sin pestañear, me he apoderado de propiedades y riquezas. También había tenido mi cuota de mujeres.

Mis gustos eran demasiado para algunas y no lo suficiente para otras. Ya fuera introduciendo mi dura polla en un apretado coño o follando unos labios de color rojo rubí, ambas cosas me funcionaban. Lo que no hice, no había hecho, fue tomarme el tiempo para aprender más que el placer físico que podía recibir. Nunca había sido un amante egoísta -el término amante no pretendía insinuar emoción-, ya que no había razón para que no pudiera dar placer mientras encontraba la liberación. En pocas palabras, follar aliviaba la energía reprimida.

Era más allá de lo físico que nunca había querido.

Mantener el rumbo había sido mi intención con Emma.

El destino había designado nuestra unión, y yo había tentado al destino demasiadas veces como para no ceder en esto. Bastó una mirada a sus suaves curvas, sus inquietantes ojos azules y su deliciosa cabellera dorada para saber que me quedaría con ella. Desde el momento en que nuestras miradas se cruzaron, fue mía. La noche en el restaurante me moví rápido, ansioso por saber si era tan deliciosa por dentro como lo era a los ojos.

Tal vez había otro objetivo, ahuyentarla.

Si fuera un hombre que experimentara el miedo, habría sido yo el que saliera de esa noche temblando. La receptividad y el regocijo de Emma, combinados con una fuerte dosis de aprensión, me habían embriagado.

Me dije a mí mismo que esa noche sería la última vez que la tocaría así hasta que se probara a sí misma.

A la mañana siguiente, fui en contra de mi propio decreto. Emma había estado dormida mucho tiempo. Se me había puesto dura al ver sus labios abiertos y los sonidos que hacía mientras dormía.

Una vez más.

Era el acuerdo que había hecho conmigo mismo.

Una vez más para oír sus gritos de placer, para probar su dulce esencia y para sentir la suavidad de su piel. Era un hombre de palabra.

Desde aquella mañana, había pasado más tiempo masturbándose de lo que me importaba admitir, incluso a mí mismo.

Pero hasta esta noche, diciéndole a Emma que me siguiera, había mantenido mi palabra.

El día que se atrevió a escaparse, mi obsesión por darle placer se transformó en una por darle verdadero dolor, por castigarla y hacerla pagar las consecuencias de sus actos. Había pensado en una bala. No era un pensamiento que me enorgullecía admitir, pero se me había ocurrido. Y entonces, allí estaba ella, atada a la silla en aquella espantosa guarida, y en su miedo y confusión, me había llamado. Con los ojos vendados y la sangre salpicada sobre su piel, gritó mi nombre.

Emma North tenía el poder de seducción de su madre. También tenía el espíritu y la determinación de su padre. Lo que me preguntaba mientras encendía el fuego de mi chimenea era si tenía lo necesario para ser mi esposa. Lo sería. Eso estaba establecido.

Ese papel sería su muerte o le daría la vida.

Las llamas naranjas cubrían mi suite, dejando los rincones en sombras de lo desconocido. Mi área privada abarcaba varias habitaciones. Años atrás, había sido de mi padre, antes de él, de mi abuelo, y más atrás en la línea paterna de los hombres Ramses. Según las historias que había oído, todos ellos se acostaban con sus amantes mientras sus esposas dormían a poca distancia en un pasillo y una habitación.

Ese no era mi estilo.

En los ocho años transcurridos desde que tomé el control de Nueva Orleans, ninguna mujer había entrado en esta suite para mi placer sexual. Respirando hondo, me volví hacia el pequeño pasillo que conectaba nuestras suites. Se me apretó el pecho cuando el suelo chirrió. El ruido, apenas audible, era como una maldita música. Volví a adentrarme en las sombras con la certeza que Emma me había seguido.

Todavía erguida y saliendo del oscuro pasillo, los ojos de Emma se abrieron de par en par al contemplar la grandeza que mi abuelo había encargado. No podía verme y no sabía que la estaban observando.

La indecisión se reflejó en su hermoso rostro mientras daba un pequeño paso y luego otro. Todavía de pie, escudriñó la habitación, buscando en sus profundidades. Como una oveja al matadero, avanzó con la cabeza alta y los ojos llenos de curiosidad.

¿Había esperado una cruz de San Andrés o una pared forrada de fustas y látigos?

No era eso lo que buscaba de ella, ni de nadie.

La sumisión que anhelaba requería más fuerza que aceptar el mordisco de un implemento.

Lo que quería era lo que estaba sucediendo frente a mí. Mi polla se puso dolorosamente dura cuando los pechos de Emma se agitaron bajo el top de seda y se dirigió lentamente a la habitación principal. Se giró lentamente, haciendo un círculo completo mientras miraba las paredes.

Mi bisabuelo tenía una fascinación por el lado oscuro de Nueva Orleans. Las grandes obras de arte en pesados marcos dorados mostraban representaciones de Hades, el inframundo, un mundo de tormento y dolor. Como si se tratara de un cuento, las piezas iban unidas, mostrando las batallas más allá del reino donde reside la mayoría de la gente. Según el artista, esa guerra continúa. Una batalla que puede ganarse o perderse, dependiendo de si es el bien o el mal lo que se alienta. El estilo impresionista y el uso de los colores hacen que las escenas sean difíciles de descifrar.

Si mi abuelo no me hubiera transmitido la historia y los significados de cada cuadro a través de sus diarios, tal vez no vería lo que tenía delante. Así era con las creencias que tenían muchos en esta región. Veían lo que otros no veían.

Sinceramente, rara vez le daba importancia al arte, pero verlos a través de sus angelicales ojos era fascinante.

Finalmente, las piernas de Emma se doblaron y bajó al duro suelo. Estaba jodidamente hermosa mientras se ponía de rodillas. Emma no había entrado de manos y rodillas, pero mientras observaba su batalla interna, su fuerza de voluntad se rindió a su regocijo y se sometió.

Permanecí en silencio, dejando que Emma esperara mientras se sentaba sobre sus talones, bajando la barbilla.

Mi respuesta estaba en mis pensamientos. —Buena chica, pero eso no fue lo que te dije.

Con la luz del fuego, Emma brilló como la reina que estaba destinada a ser. Las reinas no estaban destinadas a inclinarse excepto ante una persona. Una vez que fuera seguro mostrarla al mundo, no les mostraría lo que yo estaba viendo, lo que solo yo vería. En el mundo, ella mantendría su cabeza en alto como Emma Ramses. Su sumisión era para mí y solo para mí.

Me dolía la polla cuando se apretaba contra mi bóxer, tensando los caros hilos.

Como si Emma hubiera recordado de repente mi última orden, se inclinó hacia delante, poniendo las palmas de las manos en el suelo y su sexy y redondo culo en el aire. Si no estuviera tan jodidamente dispuesto a estar dentro de ella, aprovecharía esta oportunidad para enseñarle sobre la paciencia. Por la forma en que sus rodillas se movían, su cuerpo estaba listo para descubrir lo que vendría después, aunque su mente estuviera en conflicto.

Di un paso adelante para salir de las sombras.

—Oh —se sobresaltó antes de bajar la cabeza.

Sin decir nada, la rodeé, rodeándola como el depredador que era. Como un león juega con su presa, continué mis pasos lentos. Su largo cabello dorado le cubría el rostro, sus brazos temblaban y su respiración era acelerada.

Un dedo, era todo lo que utilizaría para moverla.

Había percibido su receptividad cuando la dirigí con los ojos vendados. Un poco de presión y ella obedeció. Emma no se creía sumisa. Quería que aprendiera que no era algo de lo que tuviera que avergonzarse, sino que era algo que disfrutara.

Me agaché ante ella y puse mi dedo bajo su barbilla. Con muy poca presión, aparecieron sus preciosos ojos azules. Se detuvieron en mi confinada erección antes de hacer el viaje hacia arriba hasta mi mirada.

—Eres impresionante.

Su labio desapareció detrás de los dientes, como lo hacía cuando pensaba. La liberé de un tirón. —No, Emma, no lo pienses demasiado.

—Yo... —Sus ojos se ampliaron y su tono se suavizó—. ¿Puedo hablar?

Iba a explotar en un segundo.

—Siempre. Siéntate.

Ella lo hizo, sentándose sobre sus talones. Sus duros pezones tensaban su top de seda y con la forma en que sus rodillas estaban separadas, la entrepierna del sedoso pantalón corto, mostraba signos de su humedad. Yo seguía agachado, con nuestros rostros separados por centímetros.

—Habla.

—¿Me dirás si lo estoy haciendo mal?

Sacudí la cabeza.

—¿Cómo voy a saber si te decepciono?

Alcancé el dobladillo de su top y se lo pasé lentamente por la cabeza. Cuando dejé caer la seda al suelo, su cabello rubio cayó en cascada sobre sus hombros. Emma me miraba, esperando mi respuesta. Mi respuesta fue que no podía decepcionarme. Ella me molestaba y yo la molestaba. Así funcionaban las relaciones.

¿Pero decepcionar?

Pasé mis manos por sus brazos. Me detuve en sus muñecas y observé las vendas. Eran más pequeñas que una semana antes. No podía concentrarme en eso. Tomando sus dos manos, levanté sus brazos por encima de su cabeza. No era una posición fácil de mantener. Sin embargo, cuando la solté, los mantuvo levantados. Un suave gemido salió de sus labios cuando mi dedo recorrió el interior de su brazo.

Con las manos en alto, sus redondos pechos se inclinaron hacia delante. Sus pezones se endurecieron aún más cuando pellizqué uno y luego el otro. Mi mirada no se apartaba de la suya mientras hacía rodar uno entre mis dedos. Sus ojos se cerraron y su respiración se agitó. Pellizqué más fuerte. —Ojos abiertos, Emma.

Azules como las sombras de un océano agitado llenaron mi vista.

—No me decepcionarás.

Una pequeña sonrisa trajo la calma turquesa al agitado mar.

Sin decir nada más, me puse en pie y le ofrecí mi mano.

Con su palma en la mía, percibí un ligero temblor de inseguridad. Esa emoción no era la única. También sentí su excitación cuando la llevé a la gran alfombra frente a la chimenea. Tirando de sus sedosos pantaloncitos, los bajé por sus torneadas piernas hasta dejarla completamente desnuda. La rodeé y le pasé los largos mechones por detrás de los hombros para dejar al descubierto sus redondos pechos.

Sus pezones rojos mostraban la evidencia de mi atención anterior.

Era la primera vez que la veía, toda ella. En el pasado, había comparado a Emma con un buen vino, pero al verla frente a mí, era más. Emma North era una maldita obra maestra creada para mí. Ningún escultor podría crear los planos, montículos y curvas perfectamente colocadas. No podía apartar la vista de su impecabilidad.

—Abre las piernas.

Un escalofrío la recorrió mientras obedecía.

Al dar un paso atrás, vi cómo la luz del fuego se reflejaba en el interior de sus muslos, una prueba más de su excitación. La piel de gallina que adornaba su suave piel de alabastro no se debía a la temperatura. Por el contrario, la abertura de la chimenea estaba casi a su altura, y las llamas que crepitaban dentro irradiaban calor.

—Arrodíllate para mí, como estabas, sobre tus talones.

Con la gracia de una gacela, Emma dobló su cuerpo, doblando una pierna y luego la otra, manteniendo su mirada azul fija en mí.

—No saldrás de esta habitación sin placer. Primero, voy a hacerte esperar.

Sus ojos se abrieron más.

—Es mi turno.

Su respiración se aceleró y su lengua rosada se dirigió a sus labios. Si no era lo más sexy que había visto nunca... Había asistido a reuniones y encuentros en los que mujeres y hombres hacían alarde de sus atributos mientras molían al ritmo de la música en lo que muchos consideraban actuaciones lascivas y burdas. Ninguna de esas exhibiciones me hizo lo que Emma estaba haciendo ahora.

Empujando hacia abajo mi bóxer, liberé mi dura polla.

—¿Sabes lo que quiero?

Emma asintió. —Quieres que te la chupe.

El semen brillaba en la punta de mi pene.

—¿Qué quieres tú?

Su cuello y su columna se enderezaron. —Yo también quiero eso.

—No abras la boca.

Usando mi polla como un tubo gigante de pintalabios, pinté sus labios rosados. Sus ojos se cerraron mientras cubría sus labios con mi brillo. —Lame.

Emma no dudó, y su lengua la recorrió como la de un gatito que acaba de terminar su plato de leche. Sus ojos se agrandaron mientras miraba fijamente hacia arriba y esperaba mis órdenes. —Manos a la espalda y la boca abierta.

Joder, sus suaves labios y su cálida boca eran casi demasiado.

No había trabajado tan duro durante tanto tiempo para reventar mi carga en segundos. Mis pies se separaron mientras ella me llevaba tan lejos como podía, moviendo la cabeza. Era el cielo y el puto infierno todo en uno. Mi mente estaba tan inmersa en su increíble boca que no me había dado cuenta de cómo se había movido, sentándose hacia arriba con sus pequeñas manos en mis muslos.

La emoción en mi interior creció rápidamente.

Entretejí mis dedos en su larga cabellera mientras mis caderas golpeaban contra ella. La suite se llenó con mis respiraciones rápidas y los gemidos de Emma. Empecé a retirarme, recordando que esta mujer era mi maldita reina, no una puta, pero sus manos se habían movido de nuevo, agarrando la parte posterior de mis muslos. Mirando hacia abajo, me quedé hipnotizado, perdido en su pose y aplomo.

Emma era una reina con el toque regio de una puta.

Sin contenerme más, me corrí, esperando que se quejara.

En lugar de eso, ella acabó conmigo. Una vez que terminó, le ofrecí mi mano.

Cuando se levantó, la acerqué. —Dios, Emma, no me preguntes nunca si me decepcionas. Eres perfecta.
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Dos palabras: eres perfecta.

Mis rodillas doloridas y mi mandíbula tensa desaparecieron. Pude deleitarme con el brillo de los ojos marrones de Rett durante más tiempo del que me importaba admitir. Antes que pudiera pensar mucho en esa nueva y sorprendente idea, mis pies abandonaron el suelo. Acunada en los fuertes brazos de Rett, él me llevó hasta la gran cama, echó las mantas hacia atrás y me tumbó sobre las sábanas.

Nunca había visto una cama tan grande como la de su suite.

Si fuera sincera, toda su suite me intimidaba.

Me empequeñecía.

Las obras de arte enmarcadas eran gigantescas, y los cuadros extraños me daban una sensación de incomodidad, la chimenea era más alta que yo, y realmente todo el mobiliario era imponente. Cuando entré, tuve la extraña sensación de haber encogido o que el mundo que me rodeaba se había hecho más grande.

Antes que me diera cuenta de la habitación que me rodeaba, Rett estaba sobre mí, con su nariz tocando la mía, y su vara aún dura apuntando a mi centro.

Nada más importaba mientras sus ojos oscuros se clavaban en los míos.

Mi mente y mi cuerpo estaban consumidos en el aquí y el ahora.

Los momentos anteriores se habían perdido. Incluso la promesa que había hecho de someterme se había olvidado. Cada pensamiento se consumía en lo que Rett estaba haciendo, en la forma en que su tacto me recorría, buscando y reclamando, en la forma en que sus firmes labios tomaban los míos y en la forma en que su lengua buscaba la mía sin reparos.

Levanté las caderas al imaginar la gran polla que había tenido en mi boca, muy dentro de mí.

El profundo timbre barítono de Rett llenó el aire de alabanzas mientras los besos y los pellizcos cubrían mi piel. Su tacto fue bajando hasta que su cálido aliento acarició mi sensible piel. No había duda que era capaz de darme placer con sus talentosos labios y su lengua, pero lo quería dentro de mí, como nunca lo había hecho.

Le alcancé las mejillas, tirando de él sobre mí. —Por favor, Rett. —Su mirada penetrante se encontró con la mía—. Te quiero -tal como decías-dentro de mí.

—No hay que luchar contra esto.

—No voy a luchar.

Su mirada se arremolinaba con emociones que él no decía. Eran demasiado numerosas para leerlas o tal vez yo era demasiado inexperta con un hombre tan complicado como Everett Ramses para entenderlas. La verdad era mi única opción. No estaba segura de ser capaz de mentirle, aunque quisiera, no por la forma en que me miraba, me veía, como si pudiera ver dentro de mi mente.

—Rett, por favor.

Acomodándose entre mis piernas dobladas su nariz volvió a acercarse a la mía. —Eres mía.

Esa revelación me la había dicho en nuestro primer encuentro. Incluso entonces, por escandaloso que pareciera, no tenía motivos para dudar de ello. Dicho esto, nunca lo había creído tanto como en este momento. —Lo soy.

—Dilo, Emma.

—Soy tuya, Rett.

Empujando mis rodillas hacia atrás, él me miró fijamente. —Este coño es jodidamente mío. Si alguien más lo ve o lo toca, morirá por mi mano.

Asentí con la cabeza.

Rett no sería el primero, pero empezaba a comprender el alcance de su poder. Mientras él me quisiera, yo sería suya. Una vez que nos uniéramos, no habría cambio de opinión. La única forma de escapar de las garras de este hombre sería la muerte.

Para algunas personas eso parecería una realización aterradora.

Tal vez hace tres semanas me habría mandado de regreso. Habían pasado demasiadas cosas desde la noche en que lo vi por primera vez al otro lado del restaurante. Tanto aquí, en su cama, como al otro lado de una mesa llena de manjares, la mirada penetrante de Rett me dejaba sin aliento. Tener su atención me embriagaba. El tono y el mando de su voz me dejaban embelesada, y su tacto sobre mi piel o sus labios sobre los míos eran una droga que rápidamente me resultó adictiva.

La comprensión que este acto sería nuestra conexión inquebrantable no me asustaba. Me llenó de ilusión por lo que sería la vida con él. Las maneras protectoras de Rett me dieron seguridad. Sus palabras de propiedad me dieron la libertad de intentarlo. Y su necesidad de sumisión me daba fuerza.

Los sentimientos contradictorios no se me escapaban, pero tampoco se podían negar.

Él se sentó. —Vuelve a ponerte de manos y rodillas, Emma.

Mi corazón revoloteó un poco mientras me movía como él había dicho. En algún lugar de mi mente, había esperado que nuestro primer encuentro fuera normal. ¿Qué había dicho Rett? Normal era ordinario. No había nada ordinario en el hombre que sostenía mis caderas, me posicionaba y estaba a punto de tomarme.

Everett Ramses vivía la vida con intensidad. Él tomaba lo que quería sin disculparse.

Dos dedos encontraron mi núcleo.

—Estás empapada.

—Eres tú.

Lo era. No podía explicarlo. No me hice ilusiones que Rett y yo estuviéramos locamente enamorados. Le había dicho por adelantado que nunca tendría mi corazón. No se trataba de un cuento de hadas en el que él era el príncipe azul y yo una damisela en apuros. Antes que Rett entrara en mi vida, me sentía competente y satisfecha.

Y sin embargo, antes de conocerlo, no sabía que mi cuerpo pudiera o fuera a reaccionar como lo hizo con él. Nunca antes nadie había tenido ese efecto. Bajo su contacto yo era masilla y Everett Ramses era el escultor.

Estiré el cuello, arqueando la espalda, mientras sus dedos me acariciaban, preparándome y alejando mi mente de todo lo que no fuera su contacto. No hubo ninguna advertencia cuando sus dedos desaparecieron y él se sumergió en mi interior. No hubo relajación. Nada de ir despacio. En cuestión de segundos, él me penetró hasta el fondo.

La sensación de plenitud fue abrumadora y me empujó hacia delante.

Luché por retomar mi posición mientras Rett me agarraba por las caderas, manteniéndome cautiva. Me perdí en el ritmo que él creaba mientras nuestros cuerpos se golpeaban el uno contra el otro. La habitación con el enorme mobiliario ya no estaba presente.

Podríamos haber estado en mi suite o en medio de Bourbon Street. Pensar más allá de nosotros -esto-era imposible. Nunca en mi vida me habían tomado tan a fondo. Rett me presionó los hombros hasta que solo quedó mi culo en el aire. El ligero cambio fue eléctrico. Me esforcé por respirar contra las almohadas mientras las sinapsis se disparaban y las descargas detonaban. Fue cuando él se acercó y me hizo rodar el clítoris entre sus dedos cuando exploté, un enorme terremoto que se registró fuera de la escala de Richter.

Grité su nombre mientras las réplicas rebotaban en mi cuerpo.

Rett no se detuvo, ni siquiera disminuyó la velocidad, mientras yo luchaba por mantenerme erguida.

Mi cuero cabelludo gritó cuando él enroscó sus dedos en mi cabello, tirando de mi cabeza hacia atrás. Tuve la sensación de un vaquero montando una yegua salvaje. Yo era la yegua, mi cuerpo se sacudía más allá de lo que yo lo hacía. Era una experiencia extracorporal con la ventaja de sentir todas las sensaciones. Estaba aquí y estaba en lo alto. Oí las respiraciones agitadas de Rett y sentí la potencia de sus empujones. Mi segundo orgasmo me golpeó como un tren de carga segundos antes que la habitación se llenara con el rugido primario de Rett y él me llenara.

Caí sobre las sábanas mientras él palpitaba dentro de mí.

Cuando Rett se retiró y me dio la vuelta, tenía cosas que quería decir y preguntas que quería hacer. Cada una de ellas se perdió ante la abrumadora saciedad que solo podía provenir de lo que acababa de ocurrir.

Dispuesta a dormir durante días y días, abrí los ojos cuando el apuesto rostro de Rett apareció en mi línea de visión. Su cabello oscuro colgaba cerca de su cara, despeinado por su reciente esfuerzo físico. Quise estirar la mano para pasar los dedos por su melena ondulada. En cambio, me aferré a las sedosas sábanas mientras Rett volvía a estar dentro de mí. Unos suaves besos me cubrieron el rostro, el cuello y la clavícula, sincronizados con su nuevo y más lento ritmo. Al soltar las sábanas, me estiré, sujetando sus anchos hombros mientras su llamativa mirada marrón se encontraba con la mía.

Nuestra historia continuó en las oscuras olas de emoción no expresada que se arremolinaban en sus orbes chocolate. Me perdí en sus atenciones.

Mi cuerpo cansado respondía como un barco sobre las olas. Lento y constante. Arriba y abajo. Largos y perezosos embates, dentro y casi fuera. Cada vez que estaba a punto de perderlo, mi cuerpo se apretaba, sin querer dejar ir a Rett.

En esta posición, era muy consciente de la piel de Rett contra la mía. Había sido uno de mis pensamientos, nuestra falta de protección. Ahora no podía pensar en ello. Mi mente estaba consumida. Su tacto era eléctrico mientras me recorría y me atravesaba, satisfaciendo todas las necesidades que nunca había sabido que podía tener.

Si lo que habíamos hecho al principio era el Rett que el mundo conocía, entonces esta nueva unión más tranquila era él mostrándome una visión del hombre que había detrás de la fachada. No podía decir que uno fuera mejor que el otro. En el fondo, sabía que una vida con Everett Ramses me daría ambas cosas.

Su nariz se encontró con la mía. —Te sientes tan jodidamente bien.

Mi espalda se arqueó, presionando mis pechos contra su duro pecho. —Lo hago.

Esta vez, cuando llegó el orgasmo, retumbó en mí como el lento rodar de un trueno sobre las llanuras abiertas. Mis dedos palidecieron en sus hombros mientras me aferraba, insensible a cualquier cosa más allá de la burbuja que habíamos creado.

En sus brazos, me quedé dormida, sedada y satisfecha, a salvo de las tormentas del horizonte.
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Asintiendo a Henri, atravesé el umbral de la sala de estar de mi despacho. Cuando Henri cerró la gran puerta tras de mí, mi concentración se centró en el hombre que estaba en ese momento poniéndose de pie. Esta vez su presencia no fue una sorpresa. Esta reunión se había retrasado.

La luz del sol de la tarde entraba a raudales por las ventanas de cuatro metros mientras yo avanzaba.

—Everett —dijo Richard Michelson mientras se ponía de pie y extendía la mano.

Al tomar su mano y darle un rápido apretón, asentí antes de tomar asiento a su lado. El aroma de las flores que había en la mesa entre nosotros era abrumador. Le pediría a la Srta. Guidry que me las cambiara por algo menos aromático una vez terminada la reunión.

—He querido volver a hablar contigo —dijo Michelson, retomando su asiento.

Tomando aire, me apoyé en la silla antigua y solté el botón de mi traje. —Esperaba que esta situación se aclarara mucho antes.

—Apenas ha pasado un mes. Sabes que hay un montón de burocracia que requiere tiempo. Te dije que era un nuevo miembro del cuerpo.

Levanté la mano. —Sinceramente, Richard, me importa una mierda lo que ha costado o cueste. No me aburras con los cómo ni con las excusas sobre los porqués. Te he llamado hoy para que me digas que está resuelto. Por lo que he oído, todas las pruebas apuntan al suicidio.

Michelson se puso de pie y dio un pequeño paseo por la alfombra persa. Ese simple trozo de revestimiento para el suelo costaba más de lo que Michelson ganaba en dos años con su sueldo de fiscal. También era casi tan vieja como yo. Ver sus gastados mocasines marrones ir de un lado a otro me ponía de los nervios.

Él asintió, un asentimiento definitivo, de esos que la gente hace cuando no se siente cómoda con su respuesta. —Verás, ya está resuelto... bueno, casi.

Hice un gesto hacia la silla. —Richard, siéntate. Esto no es una inquisición. Simplemente me gustaría entender tu definición de es y casi.

En lugar de sentarse, Michelson se dirigió a uno de los grandes ventanales y se asomó a los jardines que había junto a mi casa. —¿Recuerdas —dijo él— cuando mencioné un expediente judicial en el que había ayudado cuando empecé a ejercer la abogacía? —Al terminar, él se volvió.

—Recuerdo que dijiste algo sobre una vieja historia de la época en que acababas de salir de la facultad de Derecho. —Levanté las cejas—. ¿Hace cuánto tiempo sería eso?

Me anticipé a la respuesta. Fue hace veintiséis años, la edad de Emma.

—Parece toda una vida. Supongo que lo fue. —La cabeza de Michelson se agitó mientras volvía a sentarse—. Everett, no puedo decirte más. —Sus ojos grises levantaron la vista—. Quisiera hacerlo. No puedo.

—¿Por qué no puedes?

—El caso Underwood está a punto de cerrarse. Había otra mujer; su nombre era muy parecido al del socio de Underwood... Oberyn. Todavía no hay señales de la mujer O’Brien. La coartada de Oberyn durante el tiempo en cuestión ha sido verificada. La cosa es, Everett, que ella y Underwood tenían una historia. Diablos, él no sería el primer hombre en tomar algunas píldoras extra por un desamor.

No había sido mi historia preferida, pero si funcionaba...

Richard continuó, inclinándose hacia adelante con los codos sobre las rodillas y la voz llena de preocupación. —Lo raro es que a Underwood le ingresaran en su cuenta una cantidad de dinero procedente de una cuenta indeterminada en el extranjero la mañana antes de llegar a Nueva Orleans.

Eso no era una novedad para mí. Yo había autorizado la transferencia. —¿Alguna idea de dónde vino?

—Nuestros chicos han estado buscando, pero hasta ahora, no hemos encontrado nada. En realidad, no es nuestra mayor preocupación.

Mis cejas se alzaron. —Entonces, ¿por qué mencionarlo?

—Verás, el departamento de homicidios tiene un nuevo hombre, mujer en realidad. Pasó más de diez años en Atlanta trabajando en ciber crimen. Su aspiración son los federales. Se podría decir que es más previsora. —Levantó la vista—. ¿Qué sabes tú de criptodivisas?

Me burlé. Sabía más de lo que quería compartir, pero menos de lo que podía explicar. —Richard, si vas a ponerme un examen, al menos podrías haberme dado algo de tiempo para estudiar.

Michelson volvió a levantarse de la silla. —Esa es la cuestión. Demonios, puede que nunca encontremos el origen del depósito off—shore. Sabemos que vino de una empresa fantasma de Suiza a través de las Caimán. Hay numerosas empresas fantasma. Probablemente se pueda rastrear hasta Delaware. Tienen que hacer algo con respecto a la facilidad de las empresas ficticias...

Él agitó la mano. A la luz del sol, vi cómo el estrés que sufría se reflejaba en su expresión, el ceño fruncido y las líneas en las comisuras de los ojos.

—Si no fuera por mi familia —dijo él—, haría personalmente un recorrido por todos los lugares en los que el dinero rebota. Me vendrían bien unas vacaciones.

—¿La criptomoneda? —pregunté.

—Nuestra nueva dama descubrió que Underwood tenía una cuenta en Kraken y ha estado recibiendo entradas de Bitcoin durante aproximadamente dieciocho meses. La moneda ha permanecido intacta y, en el mercado actual, ha crecido exponencialmente. Actualmente, él y Emma O’Brien han creado una empresa de nueva creación, literatura, edición, demonios, no lo sé. De todos modos, según todo lo que hemos visto, los dos estaban en el mercado de inversores. —Su cabeza tembló—. No tiene sentido. Diablos, Underwood podría haber subvencionado todo el asunto, y luego dejarlo morir para una bonita deducción de impuestos. Tal vez ese era su plan.

—¿Tenía el dinero para mantener la empresa por su cuenta? —pregunté.

—¿Y si la Srta. O’Brien lo descubrió? —preguntó Richard—. ¿Y si se daba cuenta que él la estaba utilizando para verla caer?

—¿Sabes con certeza que él estaba haciendo eso?

—No. Pero es un motivo.

—¿Un motivo? Creía que ya no la tenías como sospechosa —pregunté.

Su cabeza se agitó. —Oficialmente, Everett, no lo es. Se están poniendo los puntos sobre las íes. Para el final de la semana, la muerte de Underwood será considerada un suicidio. Pero joder, eso abre la puerta a más preguntas. Sus padres ya han contratado un abogado. Y todavía está la desaparecida Srta. Emma O’Brien.

Richard dejó escapar un suspiro exagerado y volvió a sentarse.

—¿Hay alguna forma de saber quién depositaba Bitcoin en la cuenta Kraken de Underwood? —Era una pregunta genuina. En cuanto terminara la reunión, me pondría al teléfono con mi gente para averiguar cómo se les había escapado esto y qué podían averiguar.

—La mayoría de las criptomonedas están asociadas a códigos numéricos. Diablos, Everett, todo me suena a chino. La chica nueva, me trajo algo que me hizo decidir que debía verte de nuevo, así que cuando llamaste para esta reunión, supe que tenía que contarte lo que sé. —El sudor salpicaba su frente, brillando bajo el sol de la ventana.

—Richard, ¿estás bien?

Él sacó un pequeño cuaderno del bolsillo interior de su traje. Mientras hojeaba las páginas, pensé en el contraste entre un cuaderno anticuado y la discusión de una de las formas más nuevas de moneda.

—Aquí está. —Michelson respiró profundamente y comenzó a leer. —K-1-21112-135121111820.

—¿Se supone que eso significa algo?

—Ella me lo explicó así: si se toma nuestro alfabeto y se numera cada letra —A es uno y así sucesivamente, esa combinación de números deletrearía Baal Melkart. —Como no respondí, él continuó—: Baal se refiere a Dios o Señor. La referencia es una historia bíblica de 1 Kings, por eso la K y el uno. Baal Melkart era el Dios tirio de la naturaleza. Recuerda que el pueblo de Fenicia no era monoteísta, sino que adoraba a muchos dioses y diosas.

Mi mente buscaba desesperadamente en las lecciones de la escuela dominical de hace más de treinta y cinco años. —¿Primeros Reyes? Hace tiempo que no escucho los devocionales diarios de mi madre, Richard.

—Tal vez recuerdes la historia, la hija del Rey-Sacerdote Ethbaal. Él era el gobernante de las ciudades fenicias Tiro y Sidón.

Tiro y Sidón eran nombres antiguos de regiones actuales.

Me puse de pie. —¿Por qué estamos hablando del Líbano?

—¿Quién era la hija del Rey-Sacerdote, Everett? Fue enviada a Israel para casarse con el rey Acab.

La respuesta me produjo un frío escalofrío. —Jezabel.

Richard asintió. —Escucha, me llevaba bien con tu padre y con Isaiah Boudreau. Las cosas cambian. He sido todo lo leal que he podido y he conservado mi trabajo. No estoy sordo y tampoco lo están otros en el departamento. Diablos, incluso hemos recibido algunas llamadas de los federales.

—¿Qué estás diciendo? —pregunté mientras me erguía, superando fácilmente los veinte centímetros de Richard Michelson.

—Digo que han pasado casi ocho años desde que Abraham e Isaiah murieron. Llámalo superstición de Nueva Orleans, pero los sietes son significativos. Sabes tan bien como yo que ha habido rumores de descontento en las parroquias mayores. Esta ciudad se dividió en Ramses y Boudreau. Todavía hay quienes tienen su lealtad con Isaías y están dispuestos a contemplar historias de un regreso de Boudreau.

—Has estado viendo demasiadas historias de fantasmas, Richard. Los muertos permanecen muertos.

—Creo que hay un complot bajo los pies. Emma O’Brien vino a Nueva Orleans, a sabiendas o no, para reclamar su herencia. El acuerdo que gestioné, fue una adopción. Creo que alguien pagó a Underwood para traer a la Srta. O’Brien aquí. No solo para traerla, sino para mantenerla ocupada hasta que llegara el momento.

—¿En criptomoneda? —Estaba tratando de entender su historia. No había usado criptodivisas. Diablos, ni siquiera había contactado con Underwood hasta hace unos meses—. ¿Cuándo empezó Underwood a recibir los depósitos de Bitcoin?

—Hace unos dieciocho meses.

—¿Y no hay forma de rastrearlo? —pregunté.

—Los federales quieren husmear. Les importa una mierda Underwood, pero él abrió la puerta. El suicidio se mantendrá, pero si tienen la posibilidad, esos chicos pueden entrometerse. Esta charla sobre Boudreau podría volverse contra ti, Everett. Eres el único hijo de Abraham. Nadie cuestionó que te hicieras cargo de lo que había estado de tu familia.

—Recuerdo cuando esto sucedió. Toda la maldita ciudad sabía que la Srta. North estaba embarazada —continuó—. También sabían quién era el padre. —Sacudió la cabeza—. Dudo que una licenciada en literatura con conocimientos de informática haya venido a Nueva Orleans a ocupar su lugar. Creo que es un peón en el juego de otra persona.

—¿Estás diciendo que esta Emma O’Brien es esa chica?

—Necesitamos hablar con ella si tienes alguna idea de dónde fue.

—La última vez que estuviste aquí —dije—, me comentaste que era peligrosa.

—Hemos averiguado algunas cosas.

—¿De qué quieres hablar con ella, Richard?

—Eso no es realmente de tu incumbencia.

Al diablo con eso. Emma era de mi incumbencia. —Sin embargo, viniste a mí —dije—. Eso sí que suena como si fuera de mi incumbencia.

—Primero, queremos estar seguros que está viva. Ha desaparecido del radar —la red—, no hemos podido encontrarla. No ha habido nada desde la noche en que llegó. Ha pasado más de un mes. Mi instinto me dice que la están escondiendo o —sacudió la cabeza— no salió viva de Nueva Orleans. —Metió la mano en el bolsillo y sacó una fotografía—. Mírala, Everett. Esta es la persona de la que estamos hablando.

Es jodidamente impresionante.

—Es una mujer encantadora.

Michelson se quedó mirando la foto de Emma un poco más de lo que yo apreciaba. Levantó la vista solo con sus ojos grises. —Se parece a su madre.

—¿Estás seguro que esta mujer es la hija de Jezebel North?

Se quedó mirando la foto durante unos segundos más y exhaló. —Me preocupa la chica. Tengo miedo de quién la está utilizando. Es un juego peligroso y parece que las generaciones de Ramses y Boudreaux que compartían el poder desaparecieron hace casi ocho años —todavía dentro del séptimo año.

—Isaiah no tenía un heredero para reclamar.

Richard sacudió la cabeza. —Esto tiene que acabar ya o se me irá de las manos, y no puedo prometer lo que pasará.
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Miré a Rett con sorpresa. Sus emociones eran ilegibles. El anillo que tenía en la mano era pesado, una banda de platino con filigrana y un gigantesco diamante ovalado. Todavía no podía creer lo que acababa de decir.

—Necesito casarme contigo ahora. ¿Esta noche?

Rett asintió. —He pedido unos cuantos favores. El juez estará aquí dentro de media hora.

La cabeza me daba vueltas con esta nueva urgencia mientras me dirigía a la ventana de mi suite que daba al jardín. Aunque era de día, ahora que lo había visto con las luces, no podía mirar hacia abajo sin ver el escudo de la familia Ramses.

—Háblame.

Me giré hacia él. —Diablos, Rett, no sé qué decir. Supongo que en algún lugar de mi cabeza había imaginado a un hombre de rodillas profesando su amor y ensalzando las razones por las que estábamos destinados a ser marido y mujer. —Lancé el anillo al aire, solo unos centímetros por encima de la palma de mi mano y luego cerré los dedos alrededor de él—. Que me entreguen el anillo de una mujer muerta, que me digan que me voy a casar en la próxima hora y que esté preparada, honestamente, palidece.

—Es una reliquia familiar. Algunas personas las encuentran sentimentales.

Miré el anillo. Aunque era grande para mi gusto, era hermoso. —¿Era de tu abuela?

—Sí, joder, Emma. Te lo compensaré. —Rett me arrebató el anillo de la mano y se arrodilló—. Cásate conmigo.

Mis ojos se cerraron mientras me daba la vuelta. Mi cambio de escenario no duró mucho, ya que me agarraron los hombros, me giré de nuevo hacia Everett Ramses y mis ojos se abrieron. —Quizá la tercera vez sea la vencida.

Rett se pasó la mano por la cara. —No se trata de profesar amor. Ambos estuvimos de acuerdo con ello desde el principio. No soy un hombre capaz de amar. Renuncié a eso cuando me hice cargo de esta ciudad. El amor y lo que hago, lo que he hecho, no son buenos compañeros de cama.

Había un destello de dolor en su oscura mirada.

—Si pudiera amar —prosiguió—, lo intentaría contigo, por ti. Las emociones no son lo que importa al final del día. Lo que importa es cumplir con el destino. Tú, Emma, fuiste creada para esto, para mí, para nosotros, y para Nueva Orleans. Hay algunas cosas que no he mencionado, pero el resultado final es que antes de poder hacer público nuestro acuerdo, antes que pueda presentarte al mundo, puede que tengas que responder a algunas preguntas, preguntas legales.

Rett tenía razón sobre nuestro acuerdo. Había entregado mi corazón a una edad demasiado temprana a un chico que lo dejó destrozado antes de abandonarme en mi momento de necesidad. Los jirones que quedaban eran todo lo que tenía. Me aferré a ellos con fuerza para que mi corazón siguiera latiendo. No tenía suficiente para compartir.

Inhalando, levanté la barbilla. —Bien, el amor está fuera de la mesa. ¿Tu razonamiento para este nuevo y terrible horario es que me buscan para interrogarme? ¿Cómo es eso posible? ¿Quién sabe que estoy aquí? ¿Interrogatorio sobre qué? —Se me ocurrió un pensamiento—. Eres tú. —Mis ojos se abrieron de par en par—. Te preocupa que haya averiguado demasiado sobre ti y que, si estamos casados, no pueda testificar contra ti. ¿Qué está pasando, Rett?

Acariciando mis mejillas, él atrajo mis labios hacia los suyos. Firmes y fuertes, robaron mis preguntas, mi argumento y mi protesta. Cuando Rett se retiró, estábamos nariz con nariz. —Este fue siempre nuestro trato. Aceptaste casarte conmigo.

Mis hombros se hundieron mientras lo miraba. —Lo hice.

El hombre demasiado apuesto que tenía delante me cogió las manos y me besó suavemente las tenues líneas rosas de las muñecas. Las vendas habían desaparecido —el secuestro y el rescate habían tenido lugar hacía un mes—, pero la Dra. Dustin dijo que las cicatrices tardarían en desaparecer del todo.

—Emma, no necesitamos una versión Hallmark de lo que es el matrimonio. Y esto no es simplemente un acuerdo comercial para unir nuestros apellidos. Joder, desde que llegaste a mi vida, me he obsesionado, no solo con tu seguridad. Es por ti. Estás en mi mente cuando me duermo y cuando abro los ojos. Pienso en ti durante el día, ansioso por encontrarte lista para la cena o leyendo a la luz del sol. Si no estás a mi lado en mi cama, siento la necesidad de entrar aquí y tan solo mirarte.

—¿Mirarme?

—¿Sabes que roncas?

—No lo sé.

—Es suave y tus labios se separan lo suficiente como para que me cueste toda mi fuerza de voluntad no inclinarme y besarlos. Y cuando me despierto y estás ahí, no puedo evitar deslizarme dentro de ti y despertarte mientras te abres.

Mis labios se curvaron hacia arriba mientras el calor llenaba mis mejillas. —Me gusta eso.

—No hay sorpresas aquí. Has hecho un trato con el diablo, y ahora es el momento de firmar en la línea de puntos. En una hora o menos, serás la señora de Everett Ramses.

Levanté una ceja mientras negaba con la cabeza. —No, no lo haré. Suponiendo que lo haga, seré la señora Emma Ramses. Diablos, ¿por qué necesito cambiar mi nombre? Tal vez podría cambiar O’Brien legalmente por North.

Pasando un brazo alrededor de mi cintura, Rett atrajo mis caderas hacia las suyas. —Se me pone dura solo de pensar en el despertar de esta mañana. —Sus manos se dirigieron a mi cintura y él me levantó hasta la repisa de la ventana. Recogiendo la larga falda de gasa y subiéndola, él sonrió—. Y la de mañana y la de pasado mañana.

Empujé contra su fuerte pecho, pero él no se movió.

—Te quiero ahora mismo, señora Emma Ramses. Y por la mañana, ese será tu nombre porque vas a tomar el mío, joder. Eso no es discutible.

—Eres mandón.

—Solo cuando quiero.

Una sonrisa apareció en mis labios. —Me he dado cuenta. —Sujeté la falda, deteniendo su avance antes que quedara totalmente expuesta—. Eso, lo que has dicho, era una propuesta mejor. ¿Quieres añadir la parte de la rodilla doblada?

Una vez más, Rett estaba sobre una rodilla, sus ojos marrones viéndome solo a mí. —Dame el anillo.

Se lo entregué. —¿Quieres, Emma North, concederme el inmenso honor de llamarte mi esposa, de escuchar cada noche cómo roncas a mi lado, y de despertar cada mañana cuando te deshagas apretando mi polla en tu perfecto coño?

Burlándome, negué con la cabeza. —Sí.

De pie, Rett colocó el anillo, deslizándolo por el cuarto dedo de mi mano izquierda antes de ofrecer su palma, y añadió—: ¿Y aceptas someterte a mí cuando y donde yo diga?

El calor se intensificó, subiendo por mi cuello, llenando sin duda mis mejillas de rosa.

—Emma.

Colocando mi mano en la de Rett mientras el diamante brillaba bajo la persistente luz del sol, salté del alféizar de la ventana, mis pies descalzos encontraron el suelo. —Estoy trabajando en la segunda parte.

Un beso alcanzó mi cabello. —Sé que lo estás haciendo. —Dejando caer mi mano, Rett se dirigió hacia la puerta, la del pasillo que llevaba al resto de la casa, y se volvió—. Un día, Emma, si quieres una boda gigante o una en la cima de un puto volcán, es tuya. Hoy se trata de la legalidad.

Me giré hacia la ventana, notando la tenue luz del atardecer mientras los colores de la fuente se hacían más prominentes. Una sonrisa apareció en mi rostro mientras me volvía hacia mi prometido. No era un término que pudiera usar por mucho tiempo. —Rett, sé que no será realmente una ceremonia, pero ¿podríamos decir los votos o lo que sea que haga el juez en el jardín? No tiene que ser una firma estéril de papeles, ¿verdad?

Su mirada pasó de mí a la ventana y volvió a ella. —No veo por qué no.

Antes que él se fuera, recordé mi pregunta anterior. —Espera, ¿por qué me buscan para interrogarme si no es por ti?

—¿Puedes confiar en mí un poco más? —Él hizo una pausa—. No... ¿puedes confiar en mí para siempre?

Para siempre.

¿Podría?

Lo deseaba, más que nada.

—También estoy trabajando en eso —confesé, el recuerdo de lo que Rett había dicho después de salvarme de los hombres de Kyle persistiendo en mis pensamientos. —¿Rett?

Su mano estaba en el pomo de la puerta, pero él torció el cuello, dirigiendo sus sensuales ojos oscuros hacia mí. —¿Qué?

—¿Qué pasa conmigo? ¿Confiarás alguna vez en mí?

Sus labios formaron una línea recta y él hizo un rápido movimiento de cabeza. —Nadie dijo que el matrimonio no tuviera obstáculos. Yo también estoy trabajando en eso.

Mi pregunta me asustó, pero tenía que hacerla. —Dime que no lo arruiné... para siempre... cuando...

—No, Emma. Nada se arruina para siempre. Tenemos toda la vida para trabajar juntos en todo esto. —Su movimiento hacia adelante se detuvo—. Oh, casi lo olvido. La Srta. Guidry te va a traer un vestido. No es necesario que te lo pongas, pero ella insistió en que te merecías la opción. Subirá pronto.

Pasando los dedos por mi larga cabellera, supe que era imposible que estuviera lista para mi boda en treinta minutos. No me importaba que fuera solo un juez; era mi boda. —Rett, dame una hora.

Él se miró la muñeca y se volvió. —Ni un segundo más.

Cuando la puerta se cerró, me di cuenta que su última propuesta era lo que necesitaba, un recordatorio de lo que hemos compartido. Todas las noches, desde la que le seguí a su habitación, habíamos acabado en su cama. Ha habido otros lugares como el respaldo del sofá, en la alfombra frente a su chimenea y contra la pared, por nombrar algunos. Era como si aquella noche hubiera abierto una compuerta que ninguno de los dos estaba dispuesto a cerrar.

Me apresuré a ir al baño, encendí la ducha y empecé a abrir cajones y a sacar cosméticos y artículos para el cabello hacia la encimera. Durante solo un segundo, capté los ojos azules de la mujer en el espejo. No había confusión en cuanto a quién era, a diferencia de la noche en que la Dra. Dustin había estado conmigo.

Le hablé. —Nos vamos a casar.

Las dos sonreímos mientras me despojaba de la falda de gasa informal por las piernas y me pasaba la camiseta por la cabeza.
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La llamada llegó solo unos minutos después de salir de la ducha. Mi cuerpo estaba seco, pero no mi cabello. Dudé, preguntándome si sería Ian. Era imposible que hubiera pasado una hora. ¿Y si Rett había cambiado de opinión sobre darme más tiempo?

Con una gran toalla envolviéndome, me dirigí a la puerta y la abrí una rendija.

La sonrisa de la Srta. Guidry era contagiosa. —Oh, Srta. Emma. Esta es la respuesta a mis plegarias.

En su mano y colgada sobre la otra había una larga bolsa, que contenía lo que supuse era el vestido que Rett había mencionado. Aunque no podía verlo, tuve la sensación que era un verdadero vestido de novia. Abrí la puerta con más fuerza: —Pase, por favor.

Entró lentamente, con los ojos mirando en todas las direcciones.

—¿Está usted bien? —pregunté.

La Srta. Guidry asintió rápidamente mientras sus ojos color avellana se volvían vidriosos. —No he... sabes que esta era la suite de la Srta. Marilyn. Guarda tantos recuerdos. —Respiró profundamente y se volvió hacia mí—. Lo siento, Srta. Emma. Las voces son fuertes.

Suavemente, puse mi mano sobre su brazo. —¿Puedo ver el vestido?

El cambio de tema funcionó. La sonrisa de la Srta. Guidry volvió a aparecer mientras se apresuraba hacia la cama y colocaba la bolsa. —Ahora, sé que debe pensar que soy una vieja loca... —Habló mientras abría la larga bolsa—. Verás, no hay mayor honor que una hija lleve tu vestido de novia.

Cruzando los brazos sobre los pechos mientras el cabello se deslizaba por la espalda, reboté sobre las puntas de los pies, esperando ver lo que estaba desvelando. Fue como una sorpresa navideña inesperada.

—Tu mamá nunca se casó, pero planear una boda era otro de sus sueños.

—Eso me pone triste —confesé.

—No, no estés triste. Hoy no se trata de eso. Verás, la Srta. Marilyn nunca tuvo una hija y bueno...-La Srta. Guidry se volvió y me miró. —...se sentiría muy honrada si consideraras usar su vestido.

¿El vestido de la madre de Rett?

Luché contra una avalancha de emociones mientras preguntaba: —¿Cree que me quedará bien?

La Srta. Guidry dejó la bolsa y se acercó a mí. Su mirada de color avellana escaneó y calculó mientras hacía un círculo y luego otro. Su voz se redujo a un susurro. —Estás un poco más dotada, si sabes a lo que me refiero, pero le prometí que lo intentaríamos. ¿Podemos intentarlo?

—¿Puedo verlo? —Tan pronto como pregunté, me di cuenta de lo ingrato que podía sonar—. Quiero intentarlo.

—No tenemos mucho tiempo —dijo—. Ahora ve a secarte el cabello. Está precioso suelto, pero si quieres llevarlo recogido, el velo de la Srta. Marilyn lleva una corona. —Bajó el tono a un susurro—. No son diamantes reales, pero son hermosos. El que llevas en el dedo, ella apreciaba ese anillo.

—Creo que Rett dijo que era de su abuela.

—Lo era. De su bisabuela. —La cabeza de la Srta. Guidry tembló—. Era una mujer fuerte. —Sus ojos centellearon—. Lo fue y le costó un tiempo, pero también aprobó a la Srta. Marilyn. Me despertó una noche y me hizo ir a decírselo a la Srta. Marilyn. —Volvió a sonreír—. Por eso no esperé a contarle los pensamientos de la Srta. Marilyn.

Bajé la mirada al anillo, regañándome en silencio por los pensamientos que había tenido de fijarme en los adornos más modernos. Cuando levanté la vista, la Srta. Guidry tenía la bolsa completamente abierta. Lo que vi me dejó sin aliento. —Oh, es tan hermoso. —Di un paso adelante, mirando las intrincadas perlas y los abalorios del corpiño.

—Creo que el blanco ha amarilleado —dijo decepcionada.

—No, es perfecto. Siempre imaginé un vestido de color marfil.

Eso era exactamente lo que la Srta. Guidry necesitaba oír. Volvió a tener energía mientras me empujaba hacia el baño. Después de secarme el cabello y sustituir la toalla por la bata blanca, me giré cuando la Srta. Guidry llamó al marco de la puerta y se asomó. —Solía ayudar a la Srta. Marilyn con su cabello.

—¿Quiere pasar?

Cuando entró, tomé asiento en el taburete cerca de la mesa de maquillaje y me volví hacia el espejo. Durante unos instantes, permaneció en silencio pasando un cepillo por la longitud de mi cabello mientras me aplicaba una base de maquillaje en polvo suave. Cada pasada era lenta mientras sostenía puñados de cabello sobre su palma.

—Su cabello era oscuro como el del Sr. Ramses —dijo la Srta. Guidry cuando su mirada se encontró con la mía en el espejo—. El tuyo se parece más al de tu madre. —Pareció luchar por un momento, encontrando las palabras—. Debería disculparme. La Srta. Marilyn estaba enfadada conmigo.

—¿Lo estaba? ¿Por qué?

—Cuando preguntaste si le gustaba tu madre, quería que supieras que no le disgustaba. Es que la Srta. Marilyn tenía que mantener su posición, como tú. Algo de lo que hace el Sr. Ramses, como lo hizo su padre antes que él, no es apto para la compañía mixta. Sin embargo, los Ramses y los Boudreaux siempre han sido aceptados. Y con esa aceptación viene la responsabilidad y las elecciones.

Observé a la Srta. Guidry mientras me cepillaba el cabello hasta conseguir unos sedosos y suaves tirabuzones que envolvían sus arrugadas manos.

Continuó hablando—: Le prometí que explicaría lo que quería decir. —Nuestras miradas volvieron a encontrarse en el espejo—. La Srta. Marilyn no conocía realmente a tu madre, y por eso quiere que tú y ella sepáis que lo siente.

Tragándome la emoción que el sonido de su voz invocaba, comencé a concentrarme en el maquillaje de mis ojos. Capa a capa, añadí sombra de ojos, delineador y máscara de pestañas. Me había esforzado por parecer digna de una cita para las cenas de Rett y las mías, pero nuestra boda parecía la ocasión para un estilo un poco más espectacular. Fue mientras me maquillaba los labios cuando la Srta. Guidry dio un paso atrás.

—La Srta. Marilyn tiene razón; eres la viva imagen de tu mamá. Señor, Jezebel con el vestido de novia de Marilyn Ramses.

Me giré. —Si no cree que deba ponérmelo...

—Oh no —me interrumpió—. Creo que eres solo lo que los espíritus han estado esperando. Vas a hacer muchas cosas, Srta. Emma, cosas que tu mamá planeó. El Sr. Ramses, está encantado. Nunca lo he visto así y no es de extrañar. Ningún hombre puede resistirse a lo que tienes.

—¿Qué tengo?

Se agachó cerca de mis pies, con sus manos en mis rodillas. —Cariño, tienes el poder de una sirena, la belleza de un ángel, y el destino te ha puesto en un lugar donde puedes hacer lo que antes no se podía hacer. —Su tono se volvió más decidido a medida que su cadencia disminuía—. Se nota en tus ojos. ¿Me prometes que utilizarás lo que el destino te depara? Los espíritus de todas las familias te observan y cuentan contigo. Los planes de tu madre no están hechos. Es el momento adecuado. La Srta. Marilyn sabe que protegerás a su hijo.

Con cada una de sus frases, la determinación en su voz, un peso cayó un poco más fuerte sobre mis hombros. —No sé qué significa nada de eso.

La Srta. Guidry se levantó y se volvió hacia mi cabello. Su tono era completamente diferente, de vuelta a la despreocupación. —Si tienes algunos peines y horquillas, te tendremos lista para llevar tu corona.

—¿Qué quiso decir? —pregunté mientras sacaba de uno de los cajones los implementos que había solicitado.

—Tu cabello se verá hermoso con el velo.

Observé a la Srta. Guidry, preguntándome si sabía lo que acababa de decir sobre que yo protegería a Rett. Fue él quien prometió su protección. Mientras ella trabajaba, reflexioné sobre todo lo que había dicho. Mientras lo hacía, tuve una sensación similar a la que había tenido al entrar en la suite de Rett, de ser una pequeña pieza de un plan mayor. La forma en que su suite y los muebles de su interior me empequeñecían, era diminuta, una muñeca en una casa grande, esperando mientras alguien me trasladaba de habitación en habitación.

—¿Qué te parece?

No estaba segura de cuánto tiempo había pasado ni de adónde habían ido a parar mis pensamientos, pero cuando me volví, tenía el cabello amontonado sobre la cabeza en un moño suelto y largos rizos en espiral colgaban sobre mis orejas y hombros. Levanté los dedos hacia su creación. —Ha hecho un trabajo maravilloso.

—Dos cosas más —dijo, saliendo a toda prisa del baño. Cuando regresó, la corona en su mano brillaba y una larga cola de organza la seguía. Metiendo la mano en el bolsillo de su delantal, puso sobre el mostrador los pendientes que Ian me había traído hace un mes—. Eran de la abuela del Sr. Ramses. Algo antiguo. El vestido es prestado. —Inclinó la corona mostrando una pequeña hilera de zafiros—. Y algo azul.

—¿Los pendientes son reliquias? —pregunté, asombrada por no haberme dado cuenta que tenían un valor sentimental superior a su valor.

—Sí. —Dejó la corona sobre el tocador mientras yo aseguraba los pendientes.

—¿Cree que deberíamos probar el vestido antes del velo? —Fue entonces cuando recordé el límite de tiempo de Rett. Una hora, ni un minuto más—. Srta. Guidry, ¿cuánto tiempo tenemos?

—El Sr. Knolls aún no ha llegado, así que aún estamos bien.

Entramos juntas en el dormitorio. El vestido era hermoso, magnífico, impresionante... todos los adjetivos que podría utilizar para describirlo. Dejé escapar un suspiro. —No sé cómo ponérmelo.

Me tendió la mano. —Ahora, con lo que tienes —señaló mis pechos— y la espalda transparente, no creo que puedas llevar sujetador. Si hubiéramos tenido más tiempo, podríamos haberte conseguido algo...

Mis labios pintados se fruncieron. —Rett dijo que algún día podría tener una boda de verdad. Esta es solo por motivos legales. Tal vez sea una tontería que me arregle. Debería guardar el vestido de la Sra. Ramses para más adelante.

—Solo tienes una boda, Emma. El Sr. Ramses puede darte otra ceremonia, pero este es el día en que te vas a casar. ¿No debería ser especial?

Asentí con la cabeza mientras volvía a sonreír. —Muy bien. Hagamos esto.

La Srta. Guidry sacó el vestido del formulario de cartón y lo dispuso sobre la alfombra. Cuando empecé a quitarme la bata, tuve un repentino ataque de vergüenza por mi desnudez debajo. Rett había cumplido su palabra de no encontrar bragas por ninguna parte. El calor me subió por el cuello hasta las mejillas. La Srta. Guidry debió ver.

—Srta. Emma, llevo vistiendo a las mujeres Ramses más tiempo del que has vivido. No te preocupes, lo haremos rápido —dijo con un guiño.

Dejando caer la bata al suelo, entré en el círculo. La Srta. Guidry levantó el corpiño mientras yo metía los brazos en las mangas. Un material transparente con encaje y perlas creaba las mangas. Juntas tiramos de ellas. El corpiño con cuentas de perlas y el escote redondeado encajaba perfectamente, aunque se ajustaba. Poco a poco, la Srta. Guidry completó una larga línea de corchetes y ojales seguidos de botones de perlas que bajaban por mi espalda. La falda de tul, con una capa de encaje, era digna de una princesa y se completaba con una cola corta.

Me puse delante del largo espejo del armario y volví a interrogar a la mujer del espejo.

La mano de la Srta. Guidry se acercó a mi espalda. —El Sr. Ramses es un hombre afortunado.

Había algo en una boda -incluso en una boda organizada apresuradamente en una hora-que me emocionaba. El reflejo se volvió borroso mientras sonreía. —Creo que yo también tengo suerte.

Ambas nos sobresaltamos cuando llamaron a la puerta exterior.

La Srta. Guidry me entregó un pañuelo de encaje. —No querrás estropear tu maquillaje. —Sonrió—. Prometo llorar lo suficiente por todos nosotros. Déjame decirle a Ian que ya casi estamos listas. —Ella sonrió—. Todavía no tienes la corona y el velo.

No sabía cómo lo había olvidado.

—Voy al tocador.

Antes de hacerlo, examiné los zapatos en mi estante y seleccioné los zapatos de tacón nude que había llevado la primera noche que Rett y yo cenamos en el jardín. De vuelta al tocador, me puse los zapatos. En el espejo vi algo raro en la expresión de la Srta. Guidry. Me giré hacia ella. —¿Hay algún problema?

—No, no. Solo los espíritus. —Me colocó la corona en la cabeza y aseguró el velo con las peinetas. Mientras las dos nos mirábamos en el reflejo, me abrazó por los hombros—. Realmente eres una respuesta a las plegarias, Srta. Emma. Sé que harás grandes cosas.

Puse mi mano sobre una de las suyas. —Gracias por hacer esto especial, y por favor, dígale a la Srta. Marilyn que prometo hacer lo mejor posible como esposa de Rett.

La Srta. Guidry se acercó y me ofreció su mano. Con un apretón, dijo—: Ella confía en ti. Ahora, vamos.
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Ian estaba esperando en la puerta de mi suite. —Srta. North.

—No por mucho tiempo —respondí con una sonrisa ansiosa.

Él levantó el brazo. —Si no le importa que lo diga, Srta., está usted preciosa.

—Gracias, Ian.

—¿Puedo acompañarla?

Dudé en el umbral. —¿No nos olvidamos de la venda?

—No, Srta. El Sr. Ramses dijo que, como pronto esta será su casa, es hora que vea más.

Una sonrisa genuina se dibujó en mi rostro mientras colocaba mi mano en el pliegue del brazo de Ian. La Srta. Guidry me siguió, poniéndose a cargo de los trenes. La del velo y la del vestido se conjugaron maravillosamente. Juntos, los tres recorrimos un largo pasillo. Había sabido por Rett y mis salidas a cenar que el trayecto desde la nueva suite no era tan complicado y con tantas vueltas como el trayecto desde la tercera planta.

Cuando nos detuvimos en lo alto de la escalera principal, tuve la sensación de haber estado aquí antes. Lo que me había perdido con los ojos tapados era la majestuosidad de la belleza que tenía ante mí. Bajando una docena o más de escalones había un rellano, el lugar donde la escalera cambiaba de dirección. En ese lugar, el techo subía hasta la segunda planta y en la pared del fondo había una espectacular vidriera llena de rojos y dorados. Me paré un momento, observando el escudo de la familia Ramses. Era el mismo que el del jardín, hecho con una intrincada artesanía.

—Es hermoso —susurré.

Ian sonrió en mi dirección. —El Sr. Ramses estará encantado que lo apruebes.

Mi corazón se aceleró cuando empezamos a bajar la primera mitad de la escalera. Como si fuera una señal, las luces exteriores más allá de la ventana se iluminaron, enviando proyecciones de colores a través del aire. Los colores bailaban ante nuestros ojos y sobre las paredes enlucidas y con paneles y sobre la alfombra de abajo, como si estuviéramos caminando a través de un caleidoscopio.

Ian pisó deliberadamente, con cuidado de evitar el amplio faldón mientras me ayudaba a recorrer la hermosa escalera de madera oscura. Nos detuvimos en el rellano, nos volvimos hacia la última escalera y se me cortó la respiración al ver al hombre de abajo.

Hace una hora, Rett había dicho que se trataba de un simple trámite, básicamente la firma de un papel. Y ahora, él estaba vestido con un esmoquin formal, de pie al pie de la escalera con una mano en la espalda y su oscura mirada solo sobre mí.

Con cada segundo que pasaba, percibía la forma en que me escaneaba, viendo el precioso vestido que la Srta. Guidry me había proporcionado -el vestido de su madre-y viendo también por debajo de él, a la persona que había debajo. Ahora podía hacer lo mismo con él, quitarle el esmoquin a medida e imaginar cada hendidura y cada músculo, sabiendo cómo se sentían sobre mí y contra mí, así como la forma en que cada uno se tensaba cuando él encontraba su propio placer.

Me deleité con el cambio de ropa y apariencia de Rett, desde su melena oscura, peinada y ondulada, y sus mejillas recién afeitadas, hasta sus brillantes mocasines italianos. Entre medias, el esmoquin negro acentuaba su tonificado torso y sus anchos hombros. Con una camisa blanca, su pajarita blanca iba sin duda a juego con mi vestido.

La belleza de la casa que me rodeaba y la grandeza del vestíbulo, las altas puertas delanteras con cristales emplomados, las entradas de madera arqueadas a otras habitaciones y la ornamentada lámpara de cristal de gran tamaño desaparecieron cuando me centré solo en Rett.

Una vez que Ian y yo llegamos al final de la escalera, Rett sonrió mientras se inclinaba en nuestra dirección. Llevando su mano oculta hacia delante, mi prometido me presentó un pequeño ramo de gardenias blancas, cuyos tallos estaban asegurados con un paño azul claro. Tardé un momento en darme cuenta que la tela era la venda de nuestra primera cena. Me llevé el ramo a la nariz, inhalando su embriagador aroma que se mezclaba con mi perfume y la fragancia de Rett.

Miré al hombre que me había proporcionado la boda real que había dicho que no era necesaria. —Gracias.

Cuando Rett extendió su brazo, moví el ramo a mi mano izquierda y coloqué la derecha en la parte inferior de su brazo. Bajando el volumen, Rett habló mientras me conducía por un pasillo junto a las escaleras y alejándose de la parte delantera de la casa. —Estás impresionante. Un día te daré la ceremonia que te mereces.

Dos miembros del personal de Rett abrieron las sólidas puertas dobles que daban al jardín. Como la primera noche que habíamos cenado, los árboles brillaban con pequeñas luces centelleantes, una música suave llenaba el aire y la iluminación de la fuente se reflejaba en los caminos de guijarros, llenando el espacio de colores.

Me volví hacia Rett. —No necesito otra ceremonia. Esto es increíble.

Mi respuesta fue genuina. Lo que se había creado en poco tiempo era mucho más de lo que había imaginado una hora atrás... incluso.

Rett levantó mi mano de su brazo y me besó los nudillos antes de volver a colocarla en el pliegue de su codo. Cuando sus ojos oscuros se encontraron con los míos y sus labios se curvaron en una sonrisa, me creí el cuento de hadas. Era el que las niñas se cuentan a sí mismas solo para crecer y descubrir que solo eran cuentos. Excepto que en este momento no era ficción. Era real. Vi la promesa de la eternidad reflejada en sus orbes marrones. El acuerdo que habíamos hecho se había convertido en algo más que un trato con un hombre que decía ser el diablo. Superaba su fachada. No me estaba casando con el diablo, sino con el hombre que había llegado a conocer como Everett Ramses.

Aunque Rett fue el hombre que me introdujo en un mundo que no sabía que existía, también fue él quien me salvó cuando flaqueé y el que comprendió mis necesidades. No eran solo sexuales; eran emocionales y mentales. Rett sabía lo que necesitaba para volver a sentirme segura y restablecer mi confianza en todo lo que había prometido proporcionarme. El Rett que había llegado a conocer me hacía sonreír con el sonido de su profunda voz y me proporcionaba un placer que superaba todo lo que había imaginado. Además, él aceptaba mis imperfecciones al tiempo que me empujaba a probar cosas nuevas y ensalzaba mis puntos fuertes cuando lo hacía.

Siguiendo el camino que rodeaba la vegetación, apareció la fuente. Frente a ella había un señor mayor, alto, como Rett, con el cabello blanco y ralo y una complexión delgada. Cuando Rett y yo nos detuvimos ante él, no tuve ningún reparo en lo que íbamos a hacer.

—Emma —dijo Rett—, él es el honorable juez McBride de la parroquia de Nueva Orleans. Aunque en un principio le había pedido que viniera para que simplemente fuera testigo de la firma del certificado de matrimonio, él ha accedido a ofrecernos una ceremonia más amplia.

—Gracias —le dije al caballero mayor.

—Es un placer. —Pequeñas líneas se formaron alrededor de sus ojos mientras su cálida sonrisa crecía—. Tu futuro marido puede ser bastante persuasivo.

Sonriendo, miré a Rett y de nuevo al juez McBride. —Tengo que estar de acuerdo.

—Antes de empezar —dijo el juez—, creo que debo hacer algunas preguntas.

No había ninguna razón para que su preludio me pusiera nerviosa, y sin embargo lo hizo.

—Adelante —dijo Rett, dando su aprobación.

—Aunque conozco al Sr. Ramses desde casi toda su vida —comenzó el juez—, usted, Emma, es nueva en Nueva Orleans. Siento la necesidad de preguntarle si tiene algún recelo o razones para no querer que esta unión legal siga adelante.

Las lágrimas se agitaron en mis párpados mientras miraba las luces brillantes y mi mano en el brazo de Rett. Sacudiendo la cabeza, me encontré con la mirada del juez y respondí—: Ninguna, juez McBride. No podría estar más feliz de casarme con Rett... Everett Ramses.

El juez levantó una pequeña tarjeta. —Veo aquí en su identificación...

Mis ojos se abrieron más. No había puesto los ojos en mi documento de identidad desde la noche del restaurante, cuando se lo mostré a un camarero para que me diera un Huracán.

—...que su nombre es Emma Leigh O’Brien. ¿Cómo quiere que me dirija a usted durante la ceremonia?

El último mes corrió a través de mis pensamientos, un carrete de lo más destacado en avance rápido. Todos los empleados de Rett se dirigían a mí como Srta. North o Srta. Emma. No había usado el nombre O’Brien desde que me registré en el Drury Plaza. —Solo Emma, estaría bien.

El juez McBride asintió. —¿Y el Sr. Ramses?

—Everett.

—Por último, ¿tenemos a nuestros testigos?

—Ian Knolls —dijo Rett mientras Ian daba un paso al frente. —¿Y...? —Rett me miró.

Soltando el brazo de Rett, me giré para encontrar a la única persona que querría que fuera mi testigo. Tenía la cabeza agachada y un pañuelo enjugando sus ojos. —¿Srta. Guidry?

Inmediatamente, su rostro se levantó y sus ojos color avellana se posaron en mí. —Oh, Srta. Emma, sería un honor.

Moviendo el ramo de flores a mi otra mano, me estiré hacia atrás. Cuando la Srta. Guidry llegó hasta mí, me apretó la mano. —Los espíritus están satisfechos.

—Creo que estamos listos para empezar —dijo el juez McBride—. Y me han dicho que tan pronto como completemos esta ceremonia, el certificado de matrimonio está esperando en el despacho del Sr. Ramses. —Miró de Ian a Rett, a mí, y por último a la Srta. Guidry—. Necesitaré las firmas de los cuatro. Y entonces —su atención se centró en mí y en Rett— ustedes dos serán legalmente marido y mujer.

Sonriendo el uno al otro, Rett y yo asentimos y nos volvimos hacia el juez McBride.

—Ahora, Emma, por favor, entrega a Ruth tus flores para que tú y el Sr. Ramses podáis cogeros de la mano.

¿Ruth?

Había pedido a la Srta. Guidry que fuera mi testigo sin saber su nombre de pila.

Una vez que hice lo que el juez me pidió, Rett y yo nos volvimos el uno hacia el otro, juntamos nuestras manos y el juez McBride comenzó. Evidentemente, no era la primera ceremonia del juez, ya que habló durante unos minutos sobre el matrimonio. Aunque la propuesta de Rett no había ensalzado su amor eterno, el juez McBride habló de eso y de otras cosas como elementos clave del matrimonio.

El primer componente que mencionó fue el amor.

Tuve que preguntarme si Rett le había dado parámetros para cumplir o si también Rett se sorprendió al escuchar lo que el juez tenía que decir. El juez McBride dijo que el amor no era algo que había que buscar, sino que lo era. No se le daba vida ni podía morir. El amor se mantenía a la espera de sus oportunidades. Podía sorprender incluso a sus críticos más acérrimos, cuando las semillas del compromiso cotidiano echaban raíces y crecían. No recorría una vía rápida, ni siquiera lenta. El amor podía surgir de la nada, como un tren de mercancías que irrumpiera en la oscuridad, o podía aparecer con el tiempo, como el brillo del cielo matutino cuando el sol quema la niebla.

La segunda pieza del matrimonio era la paciencia.

Mi labio pintado desapareció bajo mis dientes y el calor llenó mis mejillas mientras miraba tímidamente a Rett, preguntándome si él estaría pensando en algunas de las mismas cosas que cruzaban mi mente.

—Paciencia —dijo el juez— es la capacidad de soportar circunstancias difíciles frente a la decepción y la tolerancia a la provocación y la capacidad de responder con amabilidad.

—Ser amable —susurré.

Rett me apretó la mano.

El último tema que mencionó fue la confianza.

No pude evitar reproducir en mi cabeza la conversación de antes. Rett me había pedido que confiara en él, no solo hoy o con respecto a este matrimonio, sino para siempre. Al responderle me di cuenta que quería lo mismo de él. Había cometido un error, pero había hecho lo que él había dicho y había aprendido de ello. Mientras estábamos juntos, mi esperanza era que pasaríamos el resto de la eternidad haciendo lo que ambos habíamos dicho, intentándolo.

—¿Tienen votos que les gustaría decirse el uno al otro? —preguntó el juez McBride.

Parpadeé cuando el vestido de novia me pareció de repente demasiado apretado. Era esa sensación como cuando te piden que hagas un discurso frente al aula cuando no se ha preparado ninguno.

—No lo hemos discutido —respondió Rett. Él apretó suavemente mis dedos mientras su mirada se encontraba con la mía—. Pero me gustaría intentarlo.

—¿Te gusta su propuesta? —pregunté con una sonrisa de satisfacción.

—Un tanto menos personal. —Él guiñó un ojo—. Emma, es un honor tenerte como esposa. Creo que es justo decir que no seré el más fácil de los maridos. Me han dicho que carezco de algunas de las virtudes que se han mencionado esta noche, y sin embargo el destino tenía un plan. Gracias por prometerme ver a dónde nos lleva el destino y por hacerme el hombre más afortunado, esta noche y para siempre.

Siempre.

Miré al juez y volví a mirar a Rett. —Supongo que me toca a mí. —Inhalé mientras el corpiño se tensaba—. Tú, Everett Ramses, llegaste a mi vida como un huracán, lo que supongo que es apropiado para Nueva Orleans. Creo que también hemos aprendido que no siempre seré la más fácil de las esposas, pero mientras ambos prometamos seguir intentándolo, no renunciar nunca al otro ni a nosotros mismos, creo que podremos cumplir el plan del destino. Estoy dispuesta a pasar mi eternidad intentándolo mientras estés a mi lado.

Su frente se acercó a la mía mientras su profundo susurro rebotaba en mí. —Nunca me iré de tu lado, ni tú del mío.

—¿Tenemos anillos?

—No tengo. —Era la primera vez que pensaba en un anillo para Rett.

—Yo sí —dijo mi prometido, sacando algo del bolsillo—. ¿Me das tu mano izquierda?

Levanté la mano mientras él sostenía suavemente mis dedos y sacaba el gran diamante que había colocado antes. —Soy bueno en muchas cosas, Emma, pero esta no es una de ellas. —Él cambió el diamante solitario por una banda de platino con diamantes. Y luego colocó el anillo de diamante solitario sobre la banda—. Cuando era un niño, mi madre hizo todo lo posible para inculcar algo de comprensión a un joven decidido. Me aburría con historias. Ahora me doy cuenta de lo valiosas que eran esas historias. —Él miró a la Srta. Guidry—. Tal vez ella sabe que tuvo éxito. —Su mirada volvió a dirigirse a mí—. Una de las historias que contaba mi madre era sobre estos anillos. Ella decía que cualquiera puede proponer matrimonio; es una cuestión sencilla. Sin embargo, el acto del matrimonio nunca ha sido sencillo. Requiere un compromiso. Por eso la banda se lleva debajo del anillo de compromiso, más cerca del corazón, como un recordatorio para el portador que trabajar por algo que valoras vale la pena. —Su sonrisa tímida hizo que se me retorcieran las entrañas—. Te quiero, Emma. Espero que decidas cada día que vale la pena el esfuerzo.

El juez no nos había dado el visto bueno, pero eso no nos detuvo. Asintiendo con la cabeza, levanté mis brazos alrededor del cuello de Rett mientras él se inclinaba hacia delante y nuestros labios se encontraban. Habíamos compartido besos más apasionados, pero en ese momento, no creía que hubiéramos compartido uno más significativo.

—Y ahí lo tenemos —dijo el juez McBride—. Por el poder que me confiere el estado de Luisiana y la parroquia de Nueva Orleans, os declaro marido y mujer, Sr. y Sra. Everett Ramses.

La mirada de Rett brilló.

—Emma Ramses —susurré.

—Alabado sea —dijo la Srta. Guidry—. Los espíritus están bailando.

—¿Se quedará a cenar? —preguntó Rett al juez McBride después de estrecharle la mano.

—En otra ocasión. Como sabe, esta invitación llegó a mi agenda de forma bastante inesperada. Vamos a firmar el certificado y los dos podrán disfrutar de su primera cena como marido y mujer.
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Cuando las sólidas puertas de la casa se abrieron y todos avanzamos hacia el despacho de Rett, la suave música y la excitación de la Srta. Guidry se mezclaron con las fuertes voces que venían del fondo del pasillo. La postura de Rett e Ian cambió, nuestros pasos se tambalearon y la Srta. Guidry me tendió la mano.

—Oh, no —dijo—, Sra. Ramses, venga conmigo.

El juez McBride parecía confundido.

—Usted también, juez McBride —dijo la Srta. Guidry, tratando de conducirnos de vuelta al lugar de donde habíamos venido.

Intenté dar sentido a lo que podía estar pasando mientras la mezcla de preocupación y rabia irradiaba del interior de mi marido.

Las voces estaban cerca, cerca de la gran escalera del vestíbulo.

No tenía ningún sentido.

¿Quién estaría en la casa de Rett, nuestra casa?

Henri, uno de los hombres de Rett, se acercó a la escalera. —Sr. Ramses, lo siento. Han pedido esperarle. Han sido revisados y no tienen armas.

¿Ellos?

¿Armas?

—Ramses. —La fuerte llamada llegó desde más allá de nuestra vista.

Rett se volvió hacia mí. —Emma, ve con la Srta. Guidry. Ella te llevará arriba por otro camino. —Él miró al juez McBride—. Esto no llevará mucho tiempo.

Cogí el brazo de Rett. —¿Estarás seguro?

—Sí, y tú también lo estarás. Ve.

La Srta. Guidry me cogió de la mano y tiró de mí hacia el jardín. Antes que pudiéramos dar un paso más, la voz fuerte volvió a llamar.

—Ramses. ¿Dónde está ella? Tu hombre dice la verdad, no estamos armados. Ven a recibirme como un hombre.

Mis dedos volaron a mis labios mientras me alejaba de la Srta. Guidry. Conocía esa voz. Había crecido con esa voz. Durante dieciocho años habíamos vivido bajo el mismo techo hasta que él se fue a la universidad.

—Está realmente vivo.

—Emma, vete —ordenó Rett.

—No. Kyle dijo que él no está armado. No dejarás que me haga daño. —Ni siquiera consideré que él ahora tenía otro nombre o lo que sus hombres habían hecho. Él era mi hermano, Kyle O’Brien.

Rett me sujetó el brazo. —No así, Emma. Vete.

Me aparté del brazo. —Puede que sea tu esposa, pero puedo tomar mi propia decisión.

Ambos giramos cerca del final de la escalera. En el gran vestíbulo nos miraban dos hombres. No fue necesario presentar a ninguno de ellos. Uno era el hombre que yo creía que era mi hermano. El otro era el hermano del hombre que aparecía en la foto que Rett me mostró cuando llegué. Aunque su hermano Greyson había muerto, por las pruebas que teníamos ante nosotros, Liam Ingalls estaba muy vivo.

Aspiré mientras mis ojos se abrían de par en par.

—Joder, Emma —dijo Kyle—, dime que no te has casado con él.

Mi lengua vaciló, olvidando cómo hablar mientras miraba fijamente a mi hermano. Esto era Nueva Orleans; quizá él era un fantasma o uno de los espíritus de la Srta. Guidry. Sin embargo, sabía que no lo era, y tampoco lo era el chico convertido en hombre que estaba a su lado y que me había arrebatado el corazón. Liam Ingalls se había llevado más que eso. Fue entonces cuando me di cuenta que Rett tenía un arma en la mano apuntando a los dos hombres.

Con la gran luz que brillaba en el vestíbulo, los escaneé a ambos. Con el mismo color de cabello y ojos que yo, volví a preguntarme si Kyle y yo estábamos emparentados biológicamente. Liam era el polo opuesto de Kyle. Mientras que Kyle era rubio dorado como yo, el cabello de Liam era oscuro como el de Rett. Los ojos de Kyle y los míos eran azules. Los de Liam eran de un verde fascinante. Había visto esos ojos en mis sueños y pesadillas. Después de la muerte de mi familia, las imágenes de sus ojos me hicieron llorar con el recuerdo de cómo Liam me dijo que se iba y que no había futuro para nosotros.

—Emma, sube jodidamente arriba —gruñó Rett mientras levantaba el arma.

No era él solo el que tenía un arma. Ian y Henri tenían los cañones apuntando a Kyle y Liam y, a lo lejos, oía que se acercaban otros.

Kyle levantó las manos por encima de su cabeza. —Le dije a tu hombre que no estoy armado, Ramses, y tampoco lo está Ingalls. No hay necesidad de matarnos como hiciste con Greyson.

Rett dio un paso adelante. —Desarmados, será más fácil mataros a los dos.

—No. —Había encontrado mi voz.

—Emma, arriba.

—¿Te casaste con él? —preguntó Liam.

—¿Por qué estás aquí? —pregunté mientras volvían los recuerdos de mi secuestro—. Déjalo. Escucha a Rett y vete.

Kyle habló con las manos ahora encima de la cabeza. —Em, he venido a decirte lo que está pasando y a liberarte de... él.

Liberar.

—No estoy cautiva, Kyle. Vivo aquí. —Las mentiras con las que había vivido durante demasiado tiempo me dieron fuerzas—. Además, ¿por qué habría de ir contigo? Soy la esposa de Rett. Me has mentido. Dios, Kyle, estás vivo. Me hiciste creer... me dejaste llorar....

La imagen masculina de mí se acercó un paso, pero aquietó sus pasos al ver que todas las armas levantadas seguían apuntando en su dirección.

Kyle negó con la cabeza. —Siento no haber podido decírtelo antes. No quería hacerte daño, Em. Quería incluirte. Por eso contraté a Underwood para que te vigilara y te trajera a Nueva Orleans.

Mi mirada se dirigió a Rett y de nuevo a Kyle. —¿Contrataste a Ross? —Levanté las manos a los lados de mi cabeza—. No puedo creerte, Kyle. —Miré a Rett y negué con la cabeza—. Le preguntaré a Ross.

—Él está muerto —dijo Kyle—. Tu marido mandó matar a Underwood. Ramses no solo hizo que lo mataran, sino que hizo que la muerte de Underwood se considerara un suicidio.

—¿Qué?

—Está mintiendo, Emma —replicó Rett. El volumen de su voz subió—. Ahora lárgate de esta casa.

—¿Vas a masacrarme delante de mi hermana?

—Sabes que no es tu hermana.

—¿Es verdad? —pregunté a Rett con incredulidad—. ¿Ross está muerto?

Se habían reunido más hombres, que venían de donde no estaba seguro. En cuestión de minutos, superaban a Kyle y Liam en una proporción de al menos ocho a dos y también de ocho armas de fuego a ninguna.

—Sácalos de aquí —ordenó Rett.

Mientras un hombre corpulento al que no conocía recogía los brazos de Kyle a la espalda y mi hermano forcejeaba, él dijo—: Em, te pareces a ella y yo también. Ramses es un mentiroso y un asesino. Ven con nosotros.

Había demasiadas cosas que pasaban por mi cabeza. —¿Dónde has estado durante cuatro años?

—Es una larga historia.

Di un paso hacia él. —Hablas de Rett, ¿qué hay de ti y de tus hombres? ¿Sabías lo que tus hombres me hicieron? —Las lágrimas se infiltraron en mis palabras—. Dejaste que me hicieran daño. Sal de esta casa y de Nueva Orleans.

—Sáquenlo —gritó Rett.

La cabeza de Kyle se agitó de un lado a otro mientras lo arrastraban hacia la puerta. —No sé de qué estás hablando. He estado tratando de encontrarte. Fue la presentación en el juzgado esta tarde de la licencia de matrimonio lo que nos puso sobre aviso.

—Tus hombres —dije, explicando—, los que me secuestraron.

—No, Em. —La expresión de Kyle era de desconcierto—. Mis hombres nunca te tocarían. No lo permitiría. —Sus ojos azules se dirigieron a Rett y volvieron a mí—. Escúchame, no te quedes aquí. Ven con nosotros y conoce la verdad.

Mientras intentaba comprender lo que Kyle estaba diciendo, los hombres de Rett los rodearon a él y a Liam, empujándolos a través de las puertas dobles de la fachada hacia el jardín y el camino de entrada. A medida que el volumen aumentaba, el aire se llenaba de órdenes de Rett.

Si los hombres de Kyle no me llevaron, ¿para quién trabajaban esos hombres?

Se me revolvió el estómago ante la única otra posibilidad, una que no podía soportar.

Rett estaba en la puerta. Girándose, miró en mi dirección. —Emma, recuerda lo que has dicho.

Mi expresión debió de pedir una aclaración.

Su mirada oscura se clavó en mí. —Dijiste que confiarías en mí.

Era demasiado.

Necesitaba una aclaración.

Me apresuré a pasar junto a Rett y grité hacia el exterior para llamar a Kyle. —¿Quiénes somos nosotros? ¿A quién debo escuchar, a ti y a Liam?

Kyle se volvió hacia mí.

—Los dos me habéis mentido.

La voz de Kyle llegó por encima del sordo estruendo de la conmoción. —Em, lo siento. Te diré la verdad. Nosotros no quiere decir Liam. Deberías escuchar a nuestra madre.

—Ella murió —le recordé.

Él luchó mientras lo empujaban al asiento trasero de un SUV.

—Kyle —llamé por última vez.

—Jezebel, Em. Está viva y te juro que puede explicarlo.

Mientras Kyle desaparecía en el SUV, yo retrocedía y retrocedía, hacia el vestíbulo. Mi corazón latía en exceso contra mi esternón mientras el corpiño del vestido se apretaba. La respiración se hizo difícil mientras demasiados pensamientos nublaban mi mente y me hundí en las escaleras, sentándome en el último escalón. Más allá de las puertas dobles, los hombres de Rett desaparecieron, llevándose a mi hermano y a mi primer amor.

Cuando Rett volvió a entrar, cerró las puertas dobles. Respirando profundamente, él se pasó la mano por el cabello, apartándolo de donde se había desordenado. Levanté la vista, preguntándome quién me estaba diciendo la verdad.

Rett me ofreció su mano. —Ven, tenemos que firmar el certificado de matrimonio.

No cedí. —¿Jezabel está viva?

Asintió con la cabeza. —Nunca dije lo contrario.

Me puse de pie. —¿Así que mentiste por omisión?

—La Srta. Guidry te lo dijo. Ella habla de Jezabel en tiempo presente. —Él buscó mi mano.

La aparté. —Ella también habla de tu madre en tiempo presente.

Rett siguió ofreciendo su mano.

Al negarme a cogerla, me sujeté a la barandilla y volví a buscar su mirada. —Dime quién me secuestró.

—Tengo sus nombres si quieres verlos. Sus identidades son irrelevantes, Emma. No permitiré que ni ellos ni nadie te haga daño. Están muertos.

Al igual que Greyson y ahora Ross.

La finalidad de su declaración me heló la piel. —¿Quién los contrató?

—Emma. —Rett se acercó un paso más, su presencia me empequeñecía mientras su timbre se ralentizaba—. Ven conmigo, ahora.

Aplicando presión a mis dientes, miré fijamente al hombre que tenía delante.

¿Me había dicho Rett la verdad?

¿Era él realmente el diablo?

El ruido anterior de toda la conmoción desapareció; un nuevo silencio abrasador sonó en su lugar mientras los ojos casi negros de Rett se entrecerraban. —Ahora, Emma. Aceptaste este trato conmigo.

Lo había hecho, y sin embargo, mientras mi agarre se tensaba en la parte superior de la barandilla, era incapaz de avanzar.

La puerta de la habitación situada justo al lado del vestíbulo llamó mi atención. Las altas puertas estaban abiertas. La habitación interior brillaba con la luz dorada de una gran lámpara de araña. El mobiliario parecía sacado de un museo o de un palacio. Había más hombres de Rett montando guardia. Ian estaba dentro, hablando con el juez McBride. La Srta. Guidry también estaba allí, moviendo la cabeza mientras se sumaba a su conversación.

Mientras mi presencia permanecía, era como si fuera uno de sus fantasmas, presente, pero incapaz de afectar al mundo que me rodeaba.

La voz de Rett bajó, atravesando la niebla de la ilusión. —Emma.

Mi barbilla se inclinó hacia él, pero mis labios no se movieron.

Su emoción anterior había desaparecido. En su lugar estaba el comportamiento habitual de Rett, uno de superioridad y poder. Era como si el mundo volviera a estar bajo su control. Por un momento ese dominio había estado en peligro, pero ya no. Sus firmes labios se curvaron en señal de victoria mientras su brazo me rodeaba la cintura y tiraba de mí hacia la habitación con los demás.

Con el cálido aliento de Rett cerca de mi oreja, para otros su atención podría haber parecido caballerosa. Sin embargo, mientras la piel se me ponía de gallina, oí lo que otros no pudieron: el gruñido y la advertencia subyacentes.

—Recuerda mi regla.

Mis pies comenzaron a moverse al unísono mientras nos acercábamos a la habitación.

—Lo prometiste, ángel. El juez McBride nos espera con nuestro certificado de matrimonio, y tú lo firmarás.






Próximo Libro
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Angel’s Promise Everett Ramses llegó a mi vida como un huracán en una oscura noche de Nueva Orleans. Con una voz profunda y una mirada penetrante, su mera presencia me crispaba los nervios y me retorcía las entrañas al igual que las legendarias historias de espíritus y fantasmas de la ciudad.

Como gobernante de Nueva Orleans, Everett Ramses vive la vida con intensidad y toma lo que quiere sin disculparse.

Él quiere que yo sea su reina.

No soy una cautiva involuntaria ni una damisela en apuros.

No, yo, Emma North, me he enamorado voluntariamente del hombre que se proclama el diablo.

¿Cumpliré la promesa que le hice a Rett, o haré caso a mis propios instintos y huiré antes que sea demasiado tarde?

El futuro de Nueva Orleans está ahora en mis manos.
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Aleatha Romig es una autora de bestsellers del New York Times, el Wall Street Journal y el USA Today que vive en Indiana, Estados Unidos. Ha criado a tres hijos con su novio del instituto y su marido desde hace más de treinta años. Antes de convertirse en autora a tiempo completo, trabajaba de día como asistente odontológica y pasaba las noches escribiendo. Ahora, cuando no está imaginando giros alucinantes, le gusta pasar el tiempo con su familia y sus amigos. Sus otros pasatiempos incluyen la lectura y la creación de héroes/antihéroes persiguiendo sus sueños.
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